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SERMON

PARA EL DIA DE S. RAFAEL.

Angelis suü mandavit de te ut 
custodiant te in omnibus viis tuis, Ps. xc. V. H .Envió sus ángeles cerca de lí; que te guarden en todos tus ca­minos.

Mis queridos hermanos:
*El predicar de Angeles, no obstante ser su ministerio de tanto favor y protección para el hombre, es en verdad espinoso por la elevación del asunto, por la sublimidad de la naturaleza angélica. Péneseme delante el siguiente pasaje del sagrado libro del Eclesiástico en que el Se­ñor nos prohibe investigar las cosas mas altas y



6 SER5Í0Nescondidas, dioiendo: Altiora néqucesieris; «no seáis curiosos ni atrevidos queriendo fjenetrarlas cosas que exceden los límites de vuestra ra­zón.» Palabras son estas que parecen dichas al intento, y que por lo mismo son capaces de cor­regir al atrevido y temerario. Sin embargo, to­do temor y encogimiento desaparece leyendo el comentario del angélico doctor Santo Tomás de Aquino: «Aunque no sea lícito inquirir por la razón aquellas cosas mas altas que el conoci-
4miento del hombre, han de recibirse por fé, co- ''mo reveladas por Dios.» (1)Pero ¿qué diremos acerca de tan sublimes es­píritus, y de las celestiales inteligencias que ocu­pan un lugar tan encumbrado, puestas al servi­cio de Dios y protectoras del hombre, según la idea que nos hemos llegado á formar de su al- tísimo ministerio?Hay criaturas que aventajan en dignidad al

shombre, y San Agustín afirma, que los Ange-
/les, adornados de tan singulares prerogativas,

(1) Licet ea qu® simt altiora hominis cognitione non sint ah homine per rationem inquirenda, sunt lamen a Deo revelata, suscipienda per fidem.

-  I

d

s



PARA EL DIA DE SAN RAFAEL. 7son de esta naturaleza (1). «De Dios, cria­dor de todas las cosas, dice Santo Tomás de Vi- llanueva, no obstante ser incomprensible é ine­fable, leemos, hablamos y escribimos cosas sin-
sguiares y admirables quitada toda ambigüedad, (2) ya porque nos valemos de la divina Escritu­ra revelada por el mismo Dios, ya porque seguí-

<mos ciertas inspiraciones, ya porque sus obras admirables nos dan noticia de su grandeza y
fsoberanía; mas de aquellas sustancias separa­das, angélicas criaturas y celestiales inteligen­cias de que no tenemos claras noticias, poco se

✓ ♦puede decir. Se trata de potestades invisibles y de efectos ó virtudes invisibles también: la Es­critura habla de los Angeles, pero dice muy po­co y como'en enigma: succincte et enigmathe lo- 
quitur. ¿Qué podremos decir nosotros, pregunta San Bernardo, viles gusanillos, que sea corres- pendiente á la dignidad de aquellos celestiales espíritus? Quid de cmlestibus illiis spiritibus vi­
les loquantur vermiculi? .(1) Angelica creatura omnia quse Deus condidit dignitate natura? praecedit.(2) De,Deo quidem creatore omnium qui est in­comprehensibilis, ineffabilis, remota omni anbigue- tate, legimus, loquimur, scribimus, etc.



8 SERMONSeguii’enios no obstante los vestigios que ha-
✓llamos en el cielo y en la tierra. Un ministerio como el del Angel de Dios San Rafael, tan bené­fico para los hombres, tiene en su favor para ser creido el que se ejerce en beneficio de los po­bres desamparados. Nuestro siglo no persigue cotí su incredulidad las virtudes que tienen por objeto la beneficencia. Tolera, respeta, y acaso defiende las instituciones que sirven para con­suelo de los pobres y de los enfermos. Acerca dela santidad, nuestro siglo tiene ideas propias, y

}admira los santos que son de su gusto. (1) Todos son santos, pero distingue entre aquellos que se consagraron de un modo especial al amor del prójimo y los que se sacrificaron por la fé. Otro tanto sucederá con los Angeles.Bajo otro respecto, importa estender las doc­trinas de nuestra Santa Madre la Iglesia tocante á los x\ngeles, determinar su sentido, y atajar(1) La prensa católica,, haciendo el proceso del impio M. Henan con motivo de la publicación de la 
Y%áa de Jesús, ha citado un artículo del mismo escri­tor, inserto en eVDiario de los Debates, en el cual ha­blando de los Sanios, califica á unos de simpáticos y á otros ño antipáticos. ¡Qué alma tan desgraciada la de M. Benan, pues que aborrece asilo santo como lo divino!

A



PAEA KL DIA DE SAN EAFAEL. 9
l o s  desórdenes que el racionalismo y la impie­
d a d  por un lado, la ignorancia, la superstición y el sensualismo por otro, propalan relativamen­te á la intervención de los espíritus.El Señor me ayude con su divina gracia por intercesión de la Santísima Virgen. Ave María.



10 SERMON

,/^rj

I IEl Evangelista San Juan dice que vio á un An­gel fuerteque bajaba del cielo: vidi Angelum for­
tem descendentem de cwlo: cuya revelación es muy suficiente para que vengamos en conocimiento del glorioso San Rafael* Se llama fuerte, porque fué enviado: fortis quia missus. Y para qué fué en­viado? para pelear y vencer al demonio, lo que
rse verificó cuando se apareció á Tobias, y liber­tó á Sara de la astucia debinfernal Asmodéo, li-

♦ Xgándole en el desierto de Egipto; y desempe­ñando cerca de aquella caritativa y santa fami­lia los mas amables oficios de intercesor ó en- ’ viado. Despues que acojió las oraciones del an­ciano Tobías y las presentó al Señor, bajó de los



p a r a  EL niA DE SAN RAFAEL. 11
\4 4cielos en forma visible, (1) porque tales ora-

-cienes fueron dignas de atraer las bendieiones del cielo, inclinándose sobre él la divina mise­ricordia. El rostro del Angel era como el sol, lo que se dice para denotar su ardentísima caridad: asi como se nos advierte que puso sobre la tier­ra sus pies de fuego para explicar que todos le debemos algún beneficio. San Gerónimo dice que San Rafael es un sol que á todos ilumina: Sol est 
chantas omnes illustrans sua virtute-, y por esto le vemos óon especialidad venerado en los hos­pitales, amadísimo de los principales héroes de la caridad, hecho el cólega dé San Juan de Dios, á quien se apareció en una enfermería ves­tido de su santo hábito, y diciéndole: «Herma­no Juan, todos somos de una misma religión.» La nube que le rodeaba significaba este hábito

V ^ ♦ V(1) Los Padres de la Iglesia estuvieron divididos en pareceres sobre la naturaleza délos Angeles. Ter­tuliano, Orígenes y San Clemente de Alejandría cre­yeron que los Angeles estaban revestidos de un cner- pó muy sutil: la raayoria se declaró por la completa espiritualidad. Esta es la opinión que llegó á dominar en la Iglesia; pero no se oponen ella la aparición de los Angeles bajo una forma visible. Al menos, la Sa­grada Escritura manifiesta que frecuentemente han aparecido los Angeles revestidos de un cuerpo.» Es­to dice Bergier. Dic. Teolog. art. An g e l .

>



12 SERMON
V ^  ♦de penitencia de que se vió revestido, como el libro que se vé en sus manos contiene remedios para todas las dolencias; y asi llamamos al san- to con las palabras del sagrado libro del Ecle­siástico, Medicina: omnium: «medicina para todo género de enfermedades.» Tobias, Sara, y los pa­ralíticos que aguardaban el descenso del Angel que moviera las aguas de la piscina para aprove­char aquel movimiento y alcanzar la salud, com-

* < . ** "̂prueban la eficacia de esta universal medicina.Es de notar que lo primero que hace el Angel antes de ejercer al lado de los pacientes y sufri­dos y menesterosos los oficios de su ardiente ca­ridad/ es descender del cielo. Sublime demostra­ción es este acto de la excelsitud de los dones sobrenaturales, de la grandeza de Dios y de ladignidad de sus enviados. El abatimiento, la bu-
 ̂ \mildad, esta es la gran virtud de los poderosos y de los elevados en gloria: no es grande el que voluntariamente no se abate ni se humilla, pues la humildad es la prueba de la verdadera eleva­ción. Este descenso del Angel, según los sagra-  ̂  ̂ ♦dos expositores, es ,1a prueba de su humildad: 

descensus humilitatem docet: pero en ese abati­miento se manifiesta su grandeza.



PARA EL D U D E  SAN RAFAEL. 13
♦ < fPor esta razón discreparon las opinionés acer-

t *ca de la dignidad de este celestial espíritu, lla­mándole unos k m jd  del Señor, en lo que copia- ban del Evangelio; otros como San Isidoro inti­tulándole Arcángel, colocándole unos en la ge- rarquia de las Potestades, otros en la de las Yir- tudes; Rey de los Angeles le llama San Grego- rio: un sábio expositor le tiene en clase de Pontífice, quasi Pontifex detulit incensum Deo; y en concepto de Profeta porque predijo Ia liber­tad de Sara y la curación del ciego Tobias. Por último, el Padre San Gregorio le llama medico ymedicina, porque fué enviado para curar: quiaad
✓ > ^

eurandum mittitur. Digno fué ciertamente de que se lellamara «medicina de Dios.» Digmmmdelicet
f *

fuitut Dei medicina vocaretur.La Providencia tiene arcanos insondables, y no podemos contener el asombro que produce en nuestra alma el sagrado libro de Tobias, porque en él se vé retratada con admirable sencillez la caridad de este glorioso Arcángel, que ya recibe en el cielo la oración de un santo anciano y la presenta al Señor, ya desciende desde las alturas para remediar su ceguera, y ligar al demonio que mataba los esposos de Sara uno en pos de otro.
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14 SERMON i *

j. y constituirse en defensor de aquella santa fa­milia en que hallaban consuelo los cautivos deIsrael.Oid hermanos mios cuál fué la conducta de To^bias. Cautivo en Nivive no se fué á los becerrosde oro, ni abandonó el camino de la verdad; 
viam veritatis non deseruit. Visitaba y consolaba á los que estaban en cautiverio, siendo favore­cido del rey Salmanasar. De gajes y dádivas reu­nió diez talentos de plata, y los prestó á Gabelo, bajo recibo, teniendo lástima de su mala suerte- La muerte del rey privó á Tobias de un buen ar­rimo, pero siguió socorriendo á los pobres y en­fermos, dando de sus bienes, y enterrando los muertos. El rey Sennaquerib se indignó contra Tobias, y le quitóla hacienda, y le condenó á muerte porque hacia obras buenas. Guardaba en secretólos eadáveres y los enterraba de noche. '.VUn dia en que venia de dar sepultura á varios muertos, se sintió fatigado, se echó á descansar, y cayéndole en los ojos estiércol de golondrinas, V

quedó ciego. «Justo eres Señ or:.... haz conmigo
•»según tu voluntad (1): asi clamaba el nuevo Job .(1) Tob. cap. ni. v. 2, 6,



PABA EL DIA DE SAN R AFAEL. 15
> IAl mismo tiempo, Sara calumniada y acusada de haber ahogado á sus siete maridos, derra­mando su alma en presencia de Dios, exclamaba:

*«A tí Señor, vuelvo mi rostro, á tí encamino mis ojos (!)• El Señor acogió las oraciones de ambos, y les envió para su consuelo el Santo Angel del Señor San Rafael. Tobias dá instrucciones á su hijo de lo que ha de hacer creyendo su muerte próxima, siendo todo fácil de ejecutar menos la cobranza de los diez talentos de plata, porque ha­bla que ir lejos, al pais de los Medos; y tomando
/el recibo salió en busca de un guia que le ense­ñara el camino y le protegiera. Entonces se le apareció el Angel, y ambos partieron. E l jóven Tobias, yendo de camino con aquel Angel que se prestó como un jornalero á servirle, se puso á lavarse los pies en el Tigris, y salió un pez enorme á devorarle: mas Tobias le cogió por una agalla, según consejo del Angel, le arrastró has­ta lo seco, y le sacó el corazón, la hiel y el hí­gado, útiles para medicinas. El corazón puesto sobre brasas habia de servir para ahuyentar al

s

ydemonio que ahogó los maridos de Sara, y la
r(1) Tob. cap. III. V . 14.



16 SERMONhiel para ungir y sanar los ojos que tuvieran nu­bes. Es decir, el joven Tobías seria feliz despo­sándose con Sara, v el anciano Tobías sanaría de-la ceguera. Padre é hijo quisieron constituirse por esclavos de aquel bienhechor; quisieron dar­le la mitad de sus bienes; y el Angel, para aca- bar de ilustrará aquellos santos y descubrirles el misterio de su misión, les dice: Ego sum Raphael 
ángelus  ̂ unns ex septem qui astamus ante Domi­
num (1): «Yo soy el Angel Rafael, uno de los sie­te que asistimos delante del Señor.» Postrados en tierra sobre sus rostros permanecieron tres horas, y levantándose contaron todas las mara­villas de Dios.Escándalo debe causar á los incrédulos y al- tivos filósofos que tanto han disparatado al tra­tar de la naturaleza angélica, y favorecido en las

ialmas sencillas é ignorantes el desarreglo de la imaginación en la evocación de los espíritus, el simple relato del libro de Tobias. Debieran re-

'I
I t

flexionar primero que las virtudes de Tobias eran ■t
i Vextraordinarias, que la disposición de su cora­zón era la mas santa, que sus obras de caridad

(1) Tob.cap. XTi. V . 15 et seq.



PARA EL B U  DE SAN RAFAEL. 17
* • ♦'fueron admirables, y que en la paciencia fué un

1 ♦ ^modelo tan ejemplar como Job. Si Dios tolera al impío y reparte sus bienes á los ingratos ¿ qué no hará por aquellos que le son fieles y levantan á él su voz y su corazón con toda confianza? El Señor envió entonces para ,consuelo de Tobias y
é  ̂ *

Aenseñanza de todos, uno de los caudillos del ejér­cito celestial, á quienes el Señor emplea en las mayores obras de su poder.Grande es el enviado y de esclarecido linage;
de magno genere es tu: porque desciende del cielo

{  * ♦ • ♦y se humilla. Humildísimo es, porque se ajusta de jornalero para servir á Tobias el joven en su viaje. Sabio medico es también, porque aconseja
‘  V  'sacar las entrañas al pez que estraido del rio pal­pitaba en la arena, y sana á Tobias. Poderoso es, porque sujetó al demonio en el desierto de Egip- to. Es buen amigo, que hace reinar la alegria en la casa de Raquel, y hace que se reconozcan los parientes y se abracen, y consuela á Sara, y tranquiliza los ánimos, haciéndoles consentir en el matrimonio de esta con el jóven Tobias, y li­bertándolos de siniestros temores. Solícito y ofi­cioso es con sus amigos, pues á ruegos del jóven Tobias, tomó cuatro siervos y dos camellos, mar-



18 SERMONchó á la ciudad dé Rages, buscó á Gabelo, le en-
♦ 4tregó el recibo, cobró los diez talentos de plata como el exáctor ó comensal mas diligente, le con-

j I

vidó á las bodas, y se lo trajo á estas fiestas qiie por motivos extraordinarios duraron catorce dias. A fable, llano y sencillo es sobre toda ponderación, pues asiste al convite, se sienta á la mesa, (1) alaba al Señor y bendice á Tobias y Sara al par. de Gabelo y de los otros convidados. Muy sensi­ble y compasivo es, pues calan en su corazón las lágrimas del anciano Tobias y de Anna su mu-ger, por la tardanza de su hijo, y se apresura á devolverlo á sus padres consolándolos y alegrán­dolos de mil maneras. Es muy poderoso, pero tan humano y afable, que rehúsa la esclavitud á que Sus favorecidos se comprometian. Muy ge­neroso se muestra, pues no quiere en pago de tales servicios la mitad de los bienes que le ofre­cieron gustosos. Muy sublime se manifiesta á lo
(1) Esta apariciori del Angel por mas que fuera real no obliga á creer que se veriflcára según suena la letra: al contrario; el Angel no comió ni bebió, aunque lo pare,cia. He aqui lo que dice él sagrado texto: Videbar quidem vobiscum manducare ef bibere: 

sed ego eibo invisibili et poíu, qui ah hominibus videri
non potest, utor. Toh. cap. xii. v.

' 'v:



PAIU EL DIA DE SAN KAFAEL. 19
IÚltimo, concluida su misión, cuando dice: Ego 

' sum BapJiael ángelus: en aquel punto desapare­ció de la vista de. sus amigos, que cayeron en tierra, y ya no pudieron verle mas.¡ Ah Dios m ió! Dios clementísimo, benignísi­mo y misericordiosísimo, ¡ qué criaturas tan ex­celentes y , poderosas sacaste de la nada para en­cumbrarlas sobre toda excelencia, y qué amor
}tan vivo, qué tierna solicitud en favor * de los

ymortales á quienes envías tus celestes espíritus para que se inflamen en su amor, se fortifiquen en sus tentaciones y se consuelen en lo mas re-
S

cío  de sus trabajos! Un Angel del Señor se apa­reció á Agar Junto á una fuente en el desierto, y Angeles fueron los que en el valle de Mambré se le aparecieron á Abrahan junto á su tienda en el mayor calor del dia, y Angeles fueron los
f  - * tque sacaron a Loth con piadosa violencia de su

rcasa para librarle de la muerte (1). Si Isaac no pereció en el sacrificio que la obediencia habia preparado al Señor, fué por la mediación de un Angel; y por la escala que Jacob vio en sueños, angeles subían y bajaban, espléndida corte del
(2) Gen, cap. xrr, xtiti, x x i.

I
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20 SERMONRey de los cielos, que prometía á Abraham y á su estirpe dilatados imperios, bendecía su pos­teridad y la multiplicaba como el polvo de la tierra: quasi pulvis terra) {\). Los «campamentos de Dios, » castra Dei, fueron los ángeles que vió
sJacob. El Angel que iba delante de David, comoel que iba delante del ejército de Israel, mos­trándole el camino, dándole sombra por el dia, alumbrándole por la noche, nos aseguran de la protección divina que no ha faltado jamás asi á los individuos como á los pueblos y las naciones. E l Angel del Señor sacó á los Israelitas de la cau­tividad de Egipto; el Angel del Señor echó fue­ra al cananéo, al amorreo, al hetéo, al pherezéo, al hevéo, y al jebuséo, para que su pueblo es­cogido entrara en la tierra que mana leche y m iel(2). Un Angel del Señor fué enviado para castigar á Jerusalen, pero David se interpuso,rogándole que contra él y contra la casa de su

^  0*padre descargara los golpes: y estos angeles do­minadores, príncipes de los ejércitos, azote delos egipcios, exterminad ores de sus primogéni-
1) Gen. cap. XXII. xxviiT.Exod. cap. XXIII, xxxm. Nuni. cap. zx1! .

: I i: I v:
i  IA

!! 1)
<

I



PABA EL DIA DE SAN RAFAEL. 21
1tos, matadores délos soldados asirlos, vencedo­res de todo espíritu soberbio, venian en ayudade Elias el profeta que dormia á la sombra del' /enebro, le ponían junto á la cabeza un pan eo-

^  'cido al rescoldo y un vaso de agua,  ̂y tocándole suavemente le decían: «levántate y come.» "Sur­
ge et comede (1).|Ah hermanos míos! «Si hubiere un Angel que hable á nuestro favor,*diremos con el pa­ciente Job, el Señor se apiadará de nosotros (2):» pues si tienen espada que centellea cual fuego abrasador y descienden con Azadas y sus compa­ñeros ál horno de Babilonia, también apartan lascon viento y rocío, se precipitan en una cueva por salvar á Daniel, cier- randas bocas de los leones para que no le des­pedacen, y sacan á salvo á Jüdit de su heroica’

< ' ¥empresa: porque escrito está: «Sé meterá el án­gel del Señor al rededor de los que le teman, y los librará (3).» Sea que aparezcan los angeles vestidos^de ropas de lino, y su cuerpo como el crisólito, V sus lomos ceñidos de oro acendrado(1) Reg, libv iií. cap. xix. xxiv.(2) Gap. xxxm. v, 25. 24«(3) Ps. ciii. Dan; cap- m. et yu Judith, cap. xir.
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22   ̂ ' SERMON
'  ♦ ♦

I ’como los vió Daniel; sea que aparezcan como al Macabeo subidos en caballos, con armas de,oro y vibrando la lanza; sea que aparezcan vestidos de blanco como los que vieron las Marías senta­dos en el sepulcro del Salvador; sea en fin que aparezcan como se verá en el último dia hacien­do el oficio de segadores y separando el buen grano de la zizaña, sus oficios de caridad sontan admirables, es tan profundo su abatimiento,que ya se sienta el ángel del Señor debajo dela encina de Ephra y alienta á Gedeon que con
'  ' . * •el mayor afan limpiaba el trigo para esconderle de los madianitas, ya es un serafín que vuela al encuentro de Isaías con una piedrecita en la ma-no, cogida de sobre el altar con una tenaza, y purifica los labios del profeta con un carbón en­cendido. Hablaba Daniel en la oración, y volan-do Gabriel arrebatadamente se puso á su lado y

 ̂ \le tocó en la hora del sacrificio vespertino. El arcángel anuncia á Maria la obra del Altísimo: angeles son los que anuncian al mundo el naci­miento del-Salvador, y los que hablan á José para que huya á Egipto y vuelva á la Judea. Por su mano es confortado Jesús en el Huerto de lasOlivas: ellos anuncian su resurrección á los ha-

•  '4.
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PARA EL RIA DÉ SAN RAFAEL. 23hitantes de Galilea, rompen las cadenas de San Pedro y lo sacan de la cárcel, hablan á San Felipe y le ordenan que tome el camino de Jerusaleii á Gaza, como en otro tiempo; á Habacuc para que se trasladara desde Judea á Babilonia. Hasta enel camino de la muerte se encuentran los ange-
-  .les, pues cuando murió Lázaro el mendigo, lo llevaron al Seno de Abrahan. Terrible es el po­der de los espíritus celestiales, pero se deja sen­tir su amable presencia cerca de nosotros, en medio de nuestras almas, al lado de los que te­men á Dios, en las ciudades y reinos que pro­tegen cual vigilantes custodios. El ángel del Señor está muy especialmente con los afligidos y atribulados, con los que lloran, con los que temen mucho á Dios, con los que le aman muy

Ide verás, llegando en ocasiones á herir su cora-
• 1 '

\zon con dardos penetrantes, como sucedió á Te­resa de Jesús. Quered, hermanos mios, amar al Señor; que os envió una centella del amor divi­no: orad confiados; esperad en las oraciones de los justos, que hay un ángel, como nos dice San
IJuan en el Apocalipsis, puesto delante del altar, y tiene un incensario de oro, y los perfumes que en él se queman son las oraciones de los santos,



24 ' / SERMON
Iy estas oraciones suben al Señor como el humo del incienso.No necesita la historia de Tobias recibir su confirmación de los pasages citados para que se demuestre la intervención de los, celestes espí­ritus, ministros de Dios y amigos de los hom-

r  ̂ \bres: pero sí es necesario sentar esta doctrina,enseñar lo que de la divina revelación hemos
\ ,aprendido, dilatar nuestra mirada por los vastos

 ̂  ̂ ♦ \horizontes dé la creación, levantar las almas, in­flamarlas, enardecerlas en santos deseos para que entiendan de alguna ^manera lo que hemos de creer respecto deh comercio sobrenatural del hombre con Dios, inclinándonos como To­bías, Isaias, David y Daniel ante las sublimesde las gerarquías superiores, con­fundidos por la humildad y caridad de Rafael, deslumbrados por la hermosura de Gabriel, asombrados del poder de Miguel, abrasados por el amor de los Serafines, iluminados por la ciencia de los , atónitos en presen­cia de las Yirtudes, Tronos y Potestades. Es mu­cho lo que se ha desvariado en este punto, y lo sobrenatural y maravilloso no se recomien­da, por la misma alteza de su origen, á la cien-
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PAIU EL DIA DE SAN RAFAEL; 25cia. rastrera y torpe incredulidad de nuestros tiempos.No es esto decir que hoy sea rechazada la in- tervencion de los espíritus: muy al contrario: á la revelación de la verdad y al plan de la Provi­dencia ha reemplazado no se qué grosero ilu- minismo, el don de las inspiraciones extrava­gantes, la misteriosa intervención de agentes invisibles y quiméricos, un cierto comercio des­ordenado, diabólico, que degradadas almas, que en cierto modo las materializa, al paso que da un alma á los sentidos para legitimar las pa­siones y hasta santificar los desarreglos de la carne. El i’tomimsmo ha pretendido reemplazar á la verdadera religión derramando sobre los
♦ V *espíritus una luz nueva, y el magnetismo se en­cargó de fijar el límite de sus aspiraciones. In-los bienes terrestres, deseos ar­dientes del cielo, visión de seres espirituales, éxtasis en que los angeles buenos ó los demo­nios hagan prodigios por medio del finido ani­mal (1), ved aqui el grado superior de perfec-

/
1 I(1) «Algunos, dice el abate FreVe en su obra Exa-  ̂

men del magnetismo animal, asombrados por los fenó­menos magnéticos, los hallan muy desproporciona-



SERMON
'• . iclon á que pueden llegar las almas. No impor­ta que profesen esta ó aquella religión, ó que

Ino tengan ninguna: basta que sean impresiona­bles, que gusten d é la  contemplación, y ten- gan c¡erta propensión natural al misticismo.
'  VEsto dicen los partidarios de ese quietismo que tantos estragos ha hecho en las costumbres, despues de haber perturbado la razón; pero no han sido mas cuerdos los modernos panteistas atacando al misticismo, como contrario á la na- ' ituraleza y destino del hombre. Unos y otros, verdaderamente ciegos y soberbios como todos los enemigos de la Religión, quieren explicar de Otra manera á Dios y al hombre, ai cielo y la tierra, á los ángeles y los demonios. El panteista moderno supone que el hombre se vá perfec­cionando y ascendiendo, que puede elevarsehas-

i

• V 
*•

' >'ta una categoría infinita, que puede subir tan al­
to como quiera. En ese, camino encuentra los án­geles, y no los niega; porque la mayor dignidad de su categoria presta pábulo al sucesivo é iníl-

V
■ i
A

\  ■

dos con las fuerzas humanas^ y por esto admiten la presencia de un agente espiritual diferente deljalma. Los médicos alemanes no tienen repugnancia en re­conocer la influencia de los angeles ó de los demo­nios.» V. BergieVi srt. Magnetismo animal.
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PARA EL DIA DE SAN RAFAEL. nnito desarrollo de la actividad humana, base del sistema racionalista y panteista, pero base dia- inetralmente opuesta á la del quietismo y mate­rialismo que hemos apuntado. El resultado es el mismo, y no es maravilla; que á esto conducemuchas veces la falsedad de los principios. El
%panteísmo de Espinosa como el de los idealistas, ambos precipitan alas almas eii los torpes en­sueños de la grosera sensualidad. Unos y otros encuentran á los ángeles en su camino; pero los primeros que adivinan por inspiración de algún génio maléfico y los segundos que penetrando por entre las legiones de la celestial milicia mar­chan conquistando tronos, traspasando cielos ysubiendo siempre según es de tirante la ley del

\ . .progreso liumano que no reconoce límites, am­bos pretenden reformar los ángeles, quitar el horror que inspiran los demonios, y represen­tarnos á Satanás de la manera que él se presenta muchas veces á las almas para perderlas, trans­formado en ángel de luz. No hay distinción entre \ * *los espíritus; todos son buenos, todos son lúci- dos y brillantes, todos son hermosos. La edad media recargó de sombras y afeó con garras al príncipe de las tinieblas; reconcilíese el hombre
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28 SERMON ,con los demonios, que de esta manera la carne rehabilitada asegurará su triunfo, y el infierno se verá trocado en una especie de paraíso.E l moderno panteista ha conocido alguna co-
• • >sa tocante á la sublime misión de los siete es­píritus que están en la presencia de Dios; mas

'  ✓ ♦ *  A  *aún; ha creído leyendo el sagrado libro de To- bias donde se refiére la aparición de San Rafael, que «en él se nos dá la mas pura lección de piedad, de humanidad, de castidad y , de honra­dez:» ha creído, por último quedos angeles «in- fluyen en el movimiento del universo, no impe­liendo los astros, sino inflamando los corazones , con el fuego de la ternura y la piedad, activan­do por todas partes el perfeccionamiento de las, almas y los mundos (1).» Pero semejantes con­cesiones, en boca de los hereges modernos que.santifican las pasÍGnes, y transforman á Satanás
 ̂  ̂ «en ángel de luz, y divinizan al hombre, y nie­gan la divinidad á Jesucristo, por fuerza ha-

sbriap de ser vanas palabras que se lleva el vien-, to. Que la personalidad de San Rafael es solo una alegoría, que los angeles no puedan dejar
♦ ♦ • V ♦  ̂ ,(1) J/^Reynaud: Philophie Religieuse: Terre et Cíeí, pag. 5G0. ■



PARA EL DIA DE SAN RAFAEL. 29SUS sublimes funciones en el cielo para venir 4 la tierra á desempeñar oficios tan humildes como aquellos de que se hace mención en el bello libro de Tobias, esto dicen los que con­secuentes con privar á los mortales de los con­suelos de la Religión, van cerrando una á una todas las comunicaciones entre el cielo y la tierra.Nosotros, mis queridos hermanos, no podria- mos descargar un golpe mas certero sobre tan absurdos sistemas, sino haciendo notar la últi- ma contradicción de sus ciegos sostenedores. «A falta de un conocimiento mas preciso de los an­geles, dicen, alimentémonos del sentimiento e’eneral de su existencia. Honremos á nuestroscJgrandes hombres en su vida terrestre; honré­moslos mas aún en las perspectivas poéticas de la gloria celeste; pero al lado de ellos, no omi­tamos celebrar también á los seres sin ha­
ber puesto jamás los pies en nuestros tristes miles, dan entretanto la mano á nuestros hermanos, y se elevan de acuerdo con ellos en el camino de la bienaventuranza, invitándonos á seguir- los (1).»' (1) tbid.
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30 SEKMÓN
✓Como veis, mis queridos hermanos, esto no

V  #*•es negar las gerarquias celestes ni afirmarlas I
^ ♦ «Itampoco: esto no es religión, ni es filosofía, sino Iy pura imaginación. En el fondo da tan contradictoria doctrina está la creencia en los angeles: está el sentimiento de su existencia, en cuanto es necesario ¡jara levantar atrevida

'  s * ^en los aires la escala por donde ha de ascender el hombre; pero su existencia misma está oscu­recida por la alegoría, su encarnación bajo cual­quiera forma está rotundamente negada, y sü comunicación con los mortales parece á estos fi- lósofos indecorosa é imposible. El descenso de Rafael es la mas bella lección de moral que se encuentra en la Biblia; San Miguel y sus ange­les luchando Con el dragón, el Arcángel invocado por la Francia como el tutelar ó custodio del rei­no cristianísimo, no es mas que la representa­ción delgénip de los antiguos galos, siempreen caso necesario á sacar la espada
(en defensa de la  justicia y la verdad. La última palabra és esta: quítense á los angeles las har- * pas, las alas, las espadas, el cuerpo, la figura; predíquese la'existencia de los espíritus puros, y en favor de ellos estará no solo el sentimiento
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PARA EL DIA DE SAN RAFAEL. 31
Vgeneral, sino la razón. Esto dicen los que para explicar el comercio de los angeles con los hom­bres, afirman que no han puesto los pies en nuestros tristes valles, pero que nos dan /a ma­

no para subir á las alturas y adelantar en el ca­mino de la bienaventuranza.Debemos alegrarnos, mis queridos hermanos, de que no se hayan encontrado otras armas quelas de la fañtasia para impugnar ya la existen-
\cía de los angeles, ya sus oficios, ya su natura­leza. No pasó de los caldeos ó los persas á los hebreos la opinión de los angeles, sino que cons- <a de los sagrados libros del Antiguo y NuevoTestamento. No son indignos del ministerio an-

. > —gélico los oficios que en el mundo han desem­peñado, pues todos redundaron en honra y glo­ria de Dios y sirvieron á la exaltación del hom-
• V ,bre. Ni repugna á la soberana autoridad y su­premo gobierno de Dios que por la mediación de estos intercesores se cumplan en el mundo las mas elevadas ó las mas misericordiosas miras de la Providencia, porque los angeles son únicamen­te los instrumentos del Altísimo, y nadie les ha concedido, ni en la edad media tan vilipendiada, la magistratura del universo. No se crea que la
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n SERMONrazón y el sentimiento general están esperando^
é * •la luz de los modernos filósofos para ver eii los | angeles unos espiritus soberanos que están á Dios '\ 

alabando, pues esto es lo mismo que dice el Ga- : tecismo con queda Iglesia instruye á todos los 4 fieles, siguiendo al Naciancenp, al Crisóstomo, j  al Damasceno, á San Fulgencio, á San León, y á otros muchos padres griegos y latinos, entre^
Xellos al angélico doctor Santo Tomás. Esto es

♦ y  ♦también lo definido contra los maniquéos en el concilio IV de Letran. Pero estos espíritus que - ejercerán su ministerio cerca de nosotros de un modo invisible, como lo ejercieron en la ma- ' yor parte délos sucesos que he referido tomán- í dolos de diversos pasages de las Santas Escritu­ras; estos espíritus á quienes invocamos, en ciiyá existencia cree y confia todo el mundo parecién- donos que están cerca de nosotros en la hora de J la tentación ó del peligro para sacarnos á salvo;"
• * Véstos angeles enviados por el Señor para qué nossirvan de defensa en todos nuestros caminos, se-*

-  'gun lo que está escrito: Angelis suis mandamit^  ̂
de te ut custodiant te in omnibus viis tuis; estosespíritus que conversan con nosotros de la ma- ;

♦)ñera que Dios habla á las almas en las soledades í
'I

J
7 e

♦  r í
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PARA EL DIA DE SAN RAFAEL. 33dé la oración, y en quienes creemos con una fé gencilla y obedeciendo á un sentimiento que 11a- maria instintivo sino fuera mejor llamarle nris- , tiano, estos espíritus puros, vuelvo á decir, pu­dieron tomar en ocasiones señaladas una forma visible, sin que desdiga de la  sublimidad de su oficio el ropage exterior, pues no desdijo de un Dios encarnar en la Virgen María y tomar la for­ma de siervo. ^
NLo que no podemos és determinar en qué cir­cunstancias se verificó la aparición real de los

^ • V ♦ ^espíritus celestes: no porque se diga «el Señor me habló, tuve una visión en sueños, mevi.sitó el An- gel del Señor,» se han de entender estas palabras á la letra cual si se hablara de apariciones reales: se habla así porque no se puede hablar de otra ma­nera. El panteista que admitiendo la comunicación
Ientredós ángeles y los hombres niega la aparición de los primeros bajo una forma real y sensible, se ve obligado á decir que los ángeles nos dan la mano para elevarnos al cielo. No tienen autori­dad para decirnos que despojemos á los ángeles

I }délas harpas y de las alas como quien se rie denuestra credulidad y nos echa en cara nuestra
^  \ignorancia, los que revisten á los espíritus de3
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3 4' SEEMOIS
'  ' * ' j  "* f  ~  '  'úna forma exterior, haciéndolos semejantes a los hombres. Cuándo Bossuet discurriendo sobre el Apocalipsis dice que «se ve á los ángeles ir sin j cesar deí cielo á la tierra y de la tierra al cielo, imprimir el signo de salud sobre la frente de lo s |  escogidos de Dios y aterrar al Dragón que queria | tragarse á la Iglesia,» no habla de visiones rea les y sensibles, pues sin ellas suelen los á n g e -| les ejercer su ministerio. Las visiones proféti-| cas del Apocalipsis como las visiones proféticas ,:j de Ezequiel, refiriéndose á lo futuro, está claro f que no explican acciones de presente; y aunque| los ángeles vayan y vengan, y soplen á los cua-1 tro vientos, y esgriman espadas fulminantes pa- ;! ra desempeñar misiones terribles. Dios solo sabe-í de qué'manera llenarán sus funciones los celes-1' tes espíritus. Podrán llenarlas sin ser revestidos Jde una forma exterior como el Angel del Bautis- .̂

♦ * ^mo de que nos habla Orígenes, ó como el Angefr de la Oración de que nos habla Tertuliano. Nadie| vio al príncipe de los griegos, al príncipe de los| persas, al príncipe de la Sinagoga; mas según el|
I . ' ^  '  • '*Profeta Daniel, estos príncipes fueron los ánge-l
♦ , * < ♦ •les que presidian á dichas naciones y al pueblo de Israel (I). El .Evangelista San Mateo hace;

}  * \ v

(1) Dan. X . 13. .ti
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PARA EL D U D E  SAN RAFAEL. 38
j . I _mención del Angel de los tiernos niños (1); el Evangelista San Juan nos habla del Angel de las 
aguas y del Angel del fuego (2); el Aposto! San Pablo nos habla del Angel que ofrece sobre el altar elincienso de las oraciones (3); pero esto no implica la necesidad de que sé revistan de una forma exterior y visible, ni las oraciones de los justos podrían encerrarse en un cáliz de pro, ni quemarse en un incensario y subir al cielo co­mo sube la espiral de humo.Lo dicho hasta aquí, mis queridos hermanos, confirma la doctrina sentada acerca de la exis­tencia, naturaleza y oficios de los celestes espí­ritus, y nos sirve de poderoso argumento para confiarnos á la poderosa protección del Santo Angel Rafael. Su oficio principal consiste en ser médico y guia: ¡oh Dios mió! harto conocemos la enfermedad que nos aqueja, y harto hemos llorado nuestros extravíos: enviadnos, os supli­co, al Santo Angel qiíe consoló á Tobías, paraque sanemos de esta ceguera espiritual que tie­ne a las almas sumidas en las sombras de una

(1
(2)

(3)

C a p .  X V III. 1 0 .
A p o c . X IV . i 8 .  
A d . H é b . VIII. 5.
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36 SERMONtenebrosa noche, y nos guie con su mano carita-, tiva hasta ponernos en la senda de la verdadera perfección. Líbranos de las sugestiones del es­píritu maligno, y hágannos compañia los ánge­les buenos. No salea á nuestro encuentro cuan­do muramos, el Angel que cerró á nuestros pri­meros padres la puerta del Paraíso; recíbannos
♦  \los Angeles buenos cuya asistencia reclama laIglesia^on ruegos humildes en las preces por los

/

digonixmies. Subvenite sanctiBei; occurrite Angeli 
Domini: salid, oh Angeles de Dios, al encuentro de las almas: Señor, recíbelas en tu reino. Acó-

La Iglesia nuestra madre qué se regocija en nuestras santas alegrías y gime amorosa en las aflicciones de sus queridos hijos, nos acompaña­rá en la hora de la muerte. Es hora tremenda, porque es la hora de la última batalla entre ól bien y el mal que se disputan el triunfo sobre nosotros. Con el Crucifijo en la mano es como se

:í¡

rj

4

jalas el- Arcángel San Miguel, que mereció el principado de la celestial milicia. Salgan á su
s ♦ ^encuentro los Angeles de Dios, y llévenlas á la celestial JerUsalen, Recíbalas Cristo que las ha llamado i y precedidas de los Angeles de Dios, descansen en el seno de Abrahan. ^
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PARA ER DIA DE SAN RAFAEL. 37decide esa batalla; tengamos ánimo y confianzaen la misericordia de Dios, que el fatal trance se
} ^acerca. Jesucristo aparecerá acaso en lo mas re­cio de la pelea, atraído por los suspiros de un alma que rescató con su preciosa sangre, de un alma que es suya, que le pertenece. Jesu­cristo aparecerá siempre entre los que le adoran y los que le persiguen: sus angeles serán los niinistros de su misericordia; el demonio y los suyos disputarán la presa. Pero la Iglesia levan- tara la Cruz en alto; hablará Jesús, perdonará

s ♦ tJesús, consolará y fortificará Jesús; su dulcísimo nombre será mil veces pronunciado y adorado juntamente con el dulcísimo nombre de María: la paz reinará en aquella alma reconciliada y en aquella morada rociada con agua bendita, ador­nada con imágenes y reliquias de Santos, y per- fumada con la fragancia suavísima que dejó el Señor en su visita.Dichosos nosotros, mis queridos hermanos, si habiendo sido lavados y purificados de nuestras inmundicias, sanados, santificados «y justificados en el nombre demuestro Señor Jesucristo, y por el espíritu de nuestro Dios (1)» que es medicina(1) Ep. r, ad Corinth, cap. vi. v. 11.

\  •
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SERMONpara todos, conseguimos llegar, como dice San Pablo, «al monte Sion, á Jerusalen, la ciudad del Dios vivo, á la compañía de muchos millares de ángeles, multorum millium Angelorum frequen-
I

tiam, á la Iglesia de los primogénitos, que están
/alistados en los cielos, y á Dios el juez de todos, y á los espíritus de los justos consumados, y á Jesús, mediador del Nuevo Testamento, y á la aspersión de la sangre que habla mejor que la de Abel (1).» Esas medicinas nos curarán; esos amigos é intercesores estarán á nuestro lado y se declararán á nuestro favor, para que no eche­mos de menos á los amigos del mundo que nos volvieron la espalda; sus oraciones nos darán confianza en la misericordia divina, y nos allana­rán el camino del cielo que os deseo á todos. Asi sea. '
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SERMON

PARA IL M A D E S .JD A N BAUTISTA,

Arnen dico vobis; non surrexit 
inter natos mulieram major Joa7ine 
Baptista.Mattii, cap. XT. v. 11.Ea verdad os (ligo, qiie eatre los nacidos de mujer no ge levan­tó mayor (|ue Juan el Bautista.

V

. Mis queridos hermanos:
é ♦  ̂ ,

* X  . •Parece que hemos perdido toda regla y me­dida para juzgar de la importancia de los hom­bres, y de las cosas; en la alabanza como en el vituperio adolecen comunmente los juicios humanos de una exageración que los hace injus­tos. El mundo suele llamar grandes á algunospersonages sus virtudes, ó disimu-
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J O  SERMONlando sus defectos por enormes y extraordina-, ríos que sean. Los romanos llamaron grande á Pompeyo, y los griegos á Alejandro: pero el primero no brilló por sus virtudes domésticas: además fue muy soberbio, y desplegó su ambi- cion en Africa y en España. E l segundo devastó la Grecia, atacó á Tesalia, marchó contra los per-
♦ ^  V  ♦sas, y Dios sabe hasta dónde llegaran sus estra­gos si muy temprano no le hubiera sorprendido | la muerte.Debemos hacer una observación sencilla.

I.juzgar de la grandeza con acierto? Averigüese á punto ñjo en dónde principia y en dónde acaba. Por los honores y las riquezas no nos hemos de deslumbrar; ni las riquezas ni los honores dan al hombre su importancia verda^ dera. Los hemos de medir, dice Séneca, empe­zando por su base. ¿Quare ergo magnus videtur? 
Cum basi illum sua metiris. ¿Gliando podremos decir que tal ó cual hombre es grande? cuando lo midamos atendiendo á su fundamento. Gran­deza sin base no es grandeza, sino apariencia * ' *vana; pero si la tiene, poco importa que no des­cuelle mucho, que no haga demasiado viso, que

(no brille con falsos resplandores, «Un coloso.
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PARA EL DIA DE SAN JUAN BAUTISTA. 4 lañade el filósofo gentil, no perderá nada de su grandeza por estar metido en un pozo: Colossus

md m suam , etiam si steterit in
puteo- (1) /  ^Mas grandes fueron otros hombres que losque la arrogante gentilidad ensalza; la gentili­dad que ha ensalzado sin pudor á los esclavos aduladores, que ha divinizado á los ciudadanos mas flojos y corrompidos, elogiado las cortesa- ñas impúdicas, aclamado á los magistrados mas . venales, y decretado honores á los tiranos mas aborrecibles. Grandes fueron otros hombres, lie- nos del espíritu de Dios, señalados en virtudes, elevados por Dios al Patriarcado ó al Sacerdocio, pero fueron inferiores al Bautista. Bastará que citemos á Job, Mardoquéo, Ananías y Moisés, todos grandes á su manera y de distinto modo, no en la opinión de historiadores mas ó menos autorizados: su elogio estriba en mas sólido fun- damento, pues está sacado de las Santas Escritu­ras. De Job se dice: magnus inter orientales. En el Orlente, donde no podían asombrar las rique­zas, ni ningún esplendor entre tantos eiplendo-

(1) Ep. 96

I
k .
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42
jres terrenales, allí sin emBargo descollaba Job I y era tenido por grande. De Mardoquéo, pOr la familiaridad que tenia con el rey de los persas^en cuyo palacio habitaba, se dice que era grande,

' /y de los primeros de la córte. Otro tanto se dice de Ananíaspor lo esclarecido de su linage: «Yo'“J soy Azarías, hijo del grande Ananías;» y Tqbias" j confirmando el esplendor y lustre que tenia de su preclara ascendencia, le dijo: de magno genere/ a  tw: «de noble linage vienes.» De Moisés, fi- inalmente, por los estupendos prodigios que obró,
* •dice la Escritura: m terra JEgypti:«fue grande en el Egipto.» Pero todos estos hom-

fbres, volvemos á decir, fueron inferiores al Bau- |
' ♦ *  jtista; porque este, como dice San Agustin, «ex-,'H cedió á los Patriarcas y Profetas; fué mayor que

I . ' *  '•todos los hombres, é igual á los ángeles: nascitur  ̂
major hoMinej par ángelis. (l)La rforiósa misión de anunciar al Salvador - i

' : ' ñdel mundo, de precederle y preparar sus cami- 
ŷnos, reclamaba que el Precursor fuera un hom-1 bre extraordinario, y que fueran igualmente ex- i traordinarios su nacimiento, su vida y su muer- ■A>í

a ?

(1) Serm 20 de Sanctis.
. - .Y

' ■

• I
» I * •

7*

y * í ' -



^ s

.43pjVha EX DIA BE SAN JUAN,BAUTISTA.te Pué como la aurora del nuevo sol que habla ¿e alumbrar al mundo; y tuvo tantos rasgos de semejanza con el Mesías, que muchos llegaron á
con fun d irle con é l.Nos proponemos hacer patentes estas excelen­cias para que nazca en nosotros el deseo de ase­mejarnos á Cristo, marchando por los caminos que ños dejó preparados elPrecursor. k m  María,

I
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•.**1Haciendo el panegírico de San Juan Bautista,^  ̂ I. :n
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.''ffyno tenemos necesidad de demostrar que se aven  ̂tajó en gracias, dones y privilegios á los demás hombres; no hay que esforzarse para ponderar que en la penitencia y austeridad de da vida, en la santidad de la doctrina con que consiguió ar­rastrar á muchos al desierto, en la valentía con

• 1•1
. i .

4 ̂
f
•«

^  I• >7
■ T,

,N><
i/ \iéque reprendió sus vicios á un monarca orgulloso,en la santa indignación con que reprendió las

\costumbres mas licenciosas, y en la admirable constancia con que sufrió sus persecuciones y su muerte, no hay necesidad, vuelvo á decir, de con estos hechos auténticos de su admir
• 'i 
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rabie vida, cuánto excedió aun á aquellos que se han hecho dignos de pública veneración por la
Isanta fortaleza de sus almas y la práctica 'de las
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p a r a  E t  d ia  d e  sa n  j e  an  b a e t ís t a . 45mas heroicas virtudes. Todo al contrario: más bien algunos cayeron en error por exagerar la grandeza del Bautista hasta tal grado, que le tu­vieron,, no solo por un hombre singular, sino
Vpor un Angel en figura humana. Fundábanse pa­ra pensar asi, en un pasage de las Santas Escri­turas en que se A\ce¡\ Ecce ego mitto Angelum 

meum ante faciem tuam: «he aquí que yo te en-
ivio mi Angel.» E l Bautista fue enviado en efec­to para preparar los caminos del Señor, y cuan­do los hombres vieron á este hombre enviado por Dios, euyo nombre era Juan, fuit homo mis­

sus a Deo cui nomen erat Joannes, ¿qué descu-
• «  sbrieron en él? ¿Hallaron las miserias y flaquezas propias de la humanidad? nó: hallaron una sa­biduría celeste, una doctrina muy santa, unas costumbres exentas de toda imperfección, y una vida de éxtasis, contemplaciones y austeridades

X  ♦sin semejanza en lo terreno. E l largo ayuno que observó en el desierto y su original pureza no
«  A ^  •parecían virtudes de hombre, sino dotes de An­gel: y por tál le tendríamos si no supiéramos quedio saltos en el vientre de su madre, que así ado-

-  . ■* *ró al Niño que llevaba en sus purísimas entra-
{ñas la Santísima Virgen María, y que fué santifi-

l. ^
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4r> SERMON
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cado estando todavía en el cláustro materno: *
♦ ♦ * *

Eúcultavit infans in utero»
4 * ^A la verdad, faerón tan extraordinarios los ofi’ tíos del Bautista, que no entran en las comunes -4

• ‘  ’  * • V ' * 'leyes de la humana naturaleza. A l paso que es reputado como el Angel de Cristo, es como la lucerna que le precede: David dice; Paravi lu- i  
cernam Christo meo: «á mi Cristo le preparé una antorcha, que fuera delante de él:» «no era todavía la luz que ilumina á todo hombre queviene á este mundo;» pero era enviado «para

%dar testimonio de la lu z ,» como dice el Evange-
V '  '  ''lista: ut testimonium perhiberet de lumine. De aquí la semejanza del Bautista con el Salvador de los hombres: el uno era como una antorcha,V el otro la verdadera luz: el uno era la aurora,

t /  .el otro apareció como el sol de justicia; y como

' 'fí
, .'A/f'■II

1
1%.■#

4 * T

« y 9* ^•€
• -‘ f í ;

•o:•' mJesucristo nació en carne mortal, así su pre-
s V  , 4/i%cursor fué engendrado en la tierra. Las cosas ce- ' íM

'  '  '  '  '  •  *  '  %lestes y terrenales se mezclaron: ¿por qué no ha- n;| bria Angeles en la tierra para que nó faltaseal Señor délos cielos el orden y gerarquia que
/  ' '  'le glorifica en las alturas?Tertuliano hace una"observación que corrobo­ra la semejanza descubierta; dice que Juan con-

' •  íj



V

I ,EL DIA DE,SAN JUiN BAUTISTA. 47viene ‘á Cristo, y Cristo á Juan: Joamem Chris­
to et Christum Joanni convenire (1). Escribiendo contraías marcionitas, afirma esta razón de con­veniencia que los asemeja, que los acomoda y en cierto modo los equipara eslabonando la mi­sión de uno y otro, y enlazando sus destinos. El Salvador fué anunciado y prometido al inun­do, y Juan fué anunciado por los profetas. De la encarnación del Hijo de Dios fué pregonero un Angel: de una manera semejante fué anunciado el nacimiento del Bautista. Si Cristo fué conce­bido por una Yirgen, el Bautista fué concebido por una mujer estéril: finalmente, en el naci­miento de uno y otro se alegráron los cielos y la tierra. Juan conyenia á Cristo y Cristo á Juan, como dice Tertuliano. Asi se comprende que el Señor le alabara y ensalzara sobre todo encare­cimiento. Juzgúese de la grandeza y exaltación del Bautista por estas alabanzas del Divino Maes­tro, en cpyos labios se asienta la verdad y des­cansa la sabiduría: inter natos mulierum non sur-

rexit major Joanne Baptista: «entre los nacidos
(tV Lib. i  adv. Maro,
» ¡
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48 SERMON "Ide mujer ninguno apareció que fuera mas gran­de que Juan el Bautista.»Salomon füé muy ensalzado, y la eterna sabi- í duría habló por su boca. Ya sabemos que los hombres famosos déla antigüedad tuvieron calu-.v rosos panegiristas: fueron divinizados, y la fábu­la los exaltó por encima de los demas hombres: pero tales son en nuestra boca los elogios, ya es­catimados y angostos, ya excesivos y redundan­tes, como inspirados por la pasión y fuera de to­da regla. Nuestras alabanzas no convienen ni se ajustan cual debe ser al mérito de los persona- ges: ó la  torpe lisonja los abulta, ó los rebaja y achica la animosa y hostil parcialidad. Jesu­cristo dijo: «En verdaid 03 digo. Amen dico vobis] que entre los nacidos de mujer ninguno fué masgrande que el Bautista;» ¿quién dirá que hubo exceso en el elogio? Las palabras del Divino Maestro están medidas con el compás de la infi­nita sabiduría, y siempre se ajustaron al mérito, de las personas que recomendaba. E l Señor ala­bó á Nathanael, dice Santo Tomás de Villanueva, diciendo: «he aquí un israelita en quien jamás se halló dolo.» En premio de su fé, y  de haber confesado la verdad. Cristo alabó á San Pedro di-
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PAKA EL DIA DE SAN JUAN BAUTISTA. 49ciéndole: «Bienaventurado eres, Simón, hijo de
»Juan. » Alabó á la Magdalena en pago de su amor y su piedad, cuando derramó sus preciosos bál­samos y ungüentos, diciendo: «Dejadla: ha he­cho conmigo una buena obra.» Alabó al Centu­rión con estas palabras: «nó hallé tanta fé en ís-rael:» asi como hizo un cumplido elogio de la

* * *Cananéa diciendo: «mujer, es muy grande tu fé.»Celebró el Salvador la firmeza de este, la vera-
' \cidad de aquel, la confianza del uno, la caridad del otro, las buenas obras y las virtudes de to­dos, ya fueran israelitas, ya fueran gentiles: pe­ro elogios como el que hizo del Bautista, no los hizo de nadie. El Señor ensalzó sus virtudes, una por una, convirtiéndolas en tema de alabanzas. Alabó su admirable constancia; pues cuando pre­dicaba Jesús yendo de una ciudad á otra, dijo á las turbas hablándoles de Juan: «¿Qué salisteis á ver al desierto? ¿una caña movida por el viento?» 

Quid existis in desertum videre? arundinem vento 
agitatam (1)? Lo cual era como decir, según los intérpretes: ¿pensábais que el Bautista seria un hombre inconstante y mudable, que comenzase

(1), Matth. cap xi. v. 7.
i
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50 SERMON
Vá dudar de la tenida del Mesías despues de ha- herle anunciado tan claramente?Por el mismo estilo celebró el divino Maestro i  la aspereza de su vida, diciendo: «¿Pensasteis ver á un hombre vestido de finas pieles?» Su ves- I dido es de pelo de camello: se alimenta con lan­gostas y miel silvestre. Los que moran en los pa-̂ 1 lacios usarán de pieles muy finas y se tratarán ?! con mas delicadeza: Ecce qui mollibus vestiwnfm- -i

y

in domibus regum sunt (l)pero Juan es predica­dor déla verdad, y se traía con aspereza, y h^- j;
♦  ̂  ̂ %bita en el desierto. Î )El Salvador alabó en el Bautista el don de pro- | teda, diciendo alas turbas: «¿Salisteis á ver un |

♦íProfeta? pues tened entendido que es mucho mas I
* • '  ' /  yque Profeta.» Etimn dico vobis, et plus quampro- &

* ♦ ♦ ’

phetam. ?Alabó el Señor en el Bautista su angelical pu­reza, diciendo por San Mateo: «Este es aquel de l quien profetizó Malaquías; este es aquel de quien |  está escrito-:. Ecce ego mitto angelum meum.: He '? aquí que yo envió mi Angel.» Y el Señor qun s daba una idea de sus perfecciones, de sus exce- I
s

\(i) Ibiü. V. 8.

Vr

■ . A '



PARA EL DIA DE SAN JUAN BAUTISTA. 51
^  ^ NIgiicias y SU dignidad, indica el sublime destino de este Angel y alaba su oficio de Precursor, añadiendo: «Este Angel que yo envió ante tu fáz

t *preparará tus caminos.» Finalmente, para no omitir ninguna circunstancia en la singular ele­vación y grandeza del Precursor, declara el Señor que era el Bautista el mayer entre todos los na­cidos. Semejantes elogios en boca del Salvador hicieron exclámav á San Agustin: agnosco mag- 
nificentiam laudis ex dignitate laudantis (1). «Co­nozco la magnificencia de la alabanza por la dig­nidad del que alaba,» ,Cuando se consideran las relaciones y compa­raciones á que dio motivo la conducta de ambos personages; cuando vemos en el Bautista sobre­humanas apariencias y en Cristo la humillación y voluntario abatimiento que le confunden con los simples mortales; cuando, en una palabra, aprendemos que el Salvador se abate y que el Bautista se ensalza; que este crece y aquel se

S

disminuye, no parece estraño que muchos con­fundieran al Precursor con el Mesías y que fue­ran al desierto en su buseq, para experimentar
(1) Serm. i. de vita S . Joan.
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52 'SERMON,
I]a fortaleza de aquella caña; y ver en los prodi­gios que hacia, y en su vida milagrosa, las se­ñales de una oculta y poderosa virtud, impropiade la humana naturaleza* El divino Maestro, ha-

/ciándose cargo de la incesante vacilación de nues­tras opiniones, sabia que ya juzgaban los judios que el Bautista era un Angel ó un demonio, ya,

o?
i '

•f.

-suponían que el Salvador era un hombre como cualquiera otro, degradado por los mismos vicios y desórdenes que advertimos en los mas imper­fectos. Condenando sus falsos juicios dijo el Sal- |  vador: «Porque vino Juan, que ni comia ni be- bia, dijeron: demonio tiene» (1). Blas «vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: hé
Iaquí un boiñbre gloton, y bebedor de vino, aini- go dé publicanos y pecadores (2).» ¡Qué confu­sión para nosotros! ¿No veis en esta reprensión del divino Maestro condenada la temeridad de los juicios humanos? Tal suele ser el criterio con

'  V .

.n

> i t 
'  - . f t■:3' • Á

• *   ̂*/.  i.
^ f:

que se juzga, y Jesucristo se compadecia de las : |  turbas echándoles en rostro su ligereza.O •  ¡  :~

}  ' . V

_.{\) Venit enim jo ames neque, manducans neque bí- ■ :% 
hcns, et dicmt: dmmonmm habes. M;iUh. cap. xi. v 18 _ (2) Venit Filius hominis manducans et bibens, et 
dicimt: Ecce homo vorax, et potator vini et peccato­
rum amictis. Ihid. 19. •»
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PARA EL MA DE SAN JUAN BAUTISTA. 63Sin embargo, para un pueblo tan poco espiri­tual como ei pueblo judío, aquella semejanza del Precursor con el Mesias fué tanta, que debió llenarle de confusión. Si á Cristo se le llamaba el Maestro, á Juan se le llamaba del mismo mo­do: si Cristo bautizaba en Judea, Juan bautizaba en Emon junto á Salim, y aun al mismo Cristo en el Jordán. Es cierto que el bautismo de Juanera la imágen del de Jesucristo, y servia sola-
✓   ̂ 'mente de preparación:,es cierto que el bautismo de Cristo era el que verdaderamente borraba los pecados, según lo manifestó el señor á San Pe-

V(iro y á los demás apóstoles; pero la semejanza era realmente maravillosa, y los israelitas no eran tan espirituales que pudiéran distinguir en- tre bautismo y bautismo, si no se les convencie­ra y desengañara. Asi es que promovieron al-
\ ♦tercados, dando la preferencia al bautismo de Jesús los que de él le recibieron, y pretiriendo el de Juan los que fueron por él bautizados. De

t ^aquí nació la calurosa disputa que unos y otros promovieron acerca de la purificación, según nos la refiere el Evangelio. Fueron á Juan y le dije-
m  >ron: «Rabbi: Maestro (como llamaban á Jesús) mira que el que estaba contigo de la otra parte
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\!">■'■ii:
I ,I

l'i I I ,
I  . I . ..|;ir

' i !  •>' ,  1

( I . '

, :  l '

: I Í I

[il'
I 'i I;

) '
I i  I

' t

m-

U SERMON♦ *

}dei Jordán, también bautiza y todos vienen á - él (1).» Entonces fué cuando el Bautista les hizo
V 'ver quien era, y que dones habia recibido, y de quién los habia recibido. Les recordó lo que les ,'

• thabia dicho acerca de su persona. «El que de ar̂
iriba viene, sobre todos es: el que es de la tierra,' terreno es y de la tierra habla: el que viene del

VI '

i, r .•
icielo, sobre todos es (2).» Anteriormente les habia dicho que él no era digno de desatar la correa de sus sandalias: insistió asegurándoles que él no era Cristo sino el enviado delante deél, ó el Precursor: mm ego Christus, Y  der-

* * •ribándose el Bautista por sí mismo de aquella altura en que le habia colocado la gracia de Dios y en que le contemplaba la admiración del pue­blo, dijo estas palabras: «es necesario que él
V,

<fcrezca y que yó mengüe.» Illum oportet cresce­
re. me autem minui. Esto equivalía á decir: he trabajado por llevar la Esposa al Eposo; he . y

anunciado la fé; he congregado las gentes que
(1) Qui erai tecum trans Jordanem, . . . .  ecee hic bap­

tizat, et omnes veniunt ad eum. ioain, cap. III. V . 26.(2) Qui desursum venit, super omnes est. Qui est
de terra, de terra est et "de terra loquitur. Qui de ccelo 
venit, super omnes est, \h]A. Z l .  .

5*
. . • **SV  i'■ ,,3

I
.1

ii

t* t



5 a; para el DIA DE SAN JUAN BAUTISTA»
Nhan de entrar en la verdadera Iglesia; pero yo no soy el Esposo, ni esa Esposa es mia, ni yo soy el Cristo, sino un ministro suyo que he venido delante de él, que he venido á preparar sus ca- rninos y á hacer que se atavie la Esposa para que salga al encuentro de su amado y le reciba, pero yo me quedo en mi lugar, en el lugar que

me corresponde: yo debo escucharle como unode sus discípulos. El ministerio que me ha con­fiado el Señor me ha puesto en la altura en que me veis, y por esta razón estáis confusos; pero yo no soy mas que su discípulo: ya vereis cómo él crece y yo me amenguo y me rebajo. Dad al Señor la gloria que le es debida, y persuadios de que yo no soy sino un ministro de Dios que ha venido para dar paso y lugar á la verdade-
*  4ra luz.Este discurso, aunque ampliado sobre el sa-

1grado texto siguiendo el espíritu de San Cirilo y San Juan Crisóstomo, fué la  respuesta de Juan: respuestanecesaria, porque como dice San Agus­tín, «pareció tan grande el Bautista, que algu­nos le confundieron con Cristo (1).»(1) Tam magms visus est Joannes, ut a nonnullis 
etiam Christus putaretur. Lect. 50. tiom. 44.
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muy caritativos, mis queridos hermanos, que ehamor hace prodigios y empieza por engrandecer las almas.
'  -  I(1) Anima quce multum hahet charitaiis, magna est:

qum parúm, parva: quce vero nihil, nihil. Serni. 17 ¡n cant. cant.
{2) Ad Gorinth. cap iir.
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. SERMONAhora bien, mis queridos hermanos, desenga­ñadas las turbas é ilustrados vosotros, contem­plaremos aquella grandeza del Bautista sabiem. do como sabemos que viene de Dios, y que enmas ó en menos puede comunicarse á nosotros':
> ,Su principal fundamento es la caridad, porque no hay grandeza sin virtudes, y la caridad es lamayor de las virtudes, porque Dios es caridad.

♦ >Tened caridad, mis queridos hermanos: el amor engrandece las almas. «El alma que tiene mu­cha caridad, dice San Bernardo, es grande: la „ que tiene poca, es pequeña: la que no tiene nin­guna es nada(l).» Ta lo habia dicho el Señor por San Pabló: S i  eharitatem non habuero, ni- 
hilisum «si no tuviere caridad, nada soy.» Poco importaba que el Bautista predicara y que como una campana ó un metal golpeado atrona­ra el desierto, sino hubiera tenido caridad. Sed

.  ji¿: J
* .  ♦ 9

: *4?
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para e r  d ia  d e  sa n  JÜAN BAUTISTA. 57

•Qué diré de la  p e n ite n cia ? El Bautista la  
anunciaba p racticán d o la  y  lla m a n d o  las g e n te s  árave, gravísima reprensión parapracticarla.nosotros. Él la anunciaba de todos modos; vesti­
tu, victu, loco:. su vestido era depiel de catnello:su alinicnto era langostas; su morada, el de­sierto. Y bacia penitencia el que fué anunciadopor un Angel, y concebido por uñ milagro, y santificado antes de nacer, y era un hombre nuevo: circunstancias que llamaron la atención de San Bernardo, y que con mayor razón debenllamar la nuestra (1). ¿Es posible que haya to­davía quien cifre su gloria en los placeres de la comida y la bebida, y haga consistir la impor­tancia y elevación de su persona en el vestido con que se envuelve? Pues esta es toda vuestra celebridad, dice indignado San Bernardo:/ íojc
m ira celebritas in gloria vestiim. in

/

ciborum.Rigorosa y áspera penitencia hace el Bautista: y en esto se asemeja al Salvador que ayunó en el desierto, y oró en el desierto, y fué un varón(1)- Considera hominem angelico promissum, con­
ceptum miraculo, sanctificatum in utero, et novum in 
novo homine pamitentm mirare fervorem.
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58 SERMON
tde dolores. Dichosa grandeza la del Bautista que ¡ empieza por ser una imitación de los padecimien-1 tos de nuestro Dios: hasta en esto se asemejaron ;  ̂los que guardaron entre sí tantas semejanzas,pues como dice San Agustin, «si fué admirable

-  *  *  '  ' . .el nacimiento de Cristo, admirable fué también ^
\el de Juan Bautista: si el uno fué el Verbo eter- •

. ”  ' '  ino, el otro fué la voz ó el sonido de esta pala- i bra; si el uno fue él Señor, el otro fué su sier- ; vo; si el uno nació de la Virgen, el otro nació- de la estéril (1);» y finalmente, añadimos, si el uno habla de sufrir una pasión dolorosa y una muerte cruel en afrentoso patibulo, el otro ba- bia de sufrir injustas persecuciones, siendo lle­vado á la cárcel por el odio de sus enemigos. O ' ,y recibiendo la muerte de manos de sus ver-
• c -  ■dugos.

^  I -Ved aquí, mis queridos hermanos, la muerte  ̂del Bautista, gloriosa coronación de una vida" sin tacha. Dió ocasión á su martirio el desenfre- > no de un principe orgulloso, que habiendo re- ' pudiado á su legitima esposa tomó la de su her-
f • ̂ /

• I l4(1) Jomnes et Christus, ambo mirabiliter naU,vox i 
et Verbum, servus et Dominus, de sterili servus, de Vir­
gine Dominus, Lect, 50 hom. 44.



PARA EL DIA Í)E SAN JÜAN BADTISTA. 59mano, á despecho d élas amonestaciones del Bautista, y desoyendo sus consejos. Herodes respetaba á Juan, y le temia, porque le respe­taba el pueblo y le  tenia como verdadero pro­feta; pero como las pasiones ciegan, y cuando son criminales llevan á todos los excesos y á los crímenes atroces de que el hombre parecemas distante, hé aquí que Herodiades, muger
i ♦ ^vengativa, comienza á emplear el ascendiente que tenia sobre el corazón del principe para sa­crificar al Bautista. El príncipe no se atreve á tanto; pero por contentar á Herodiades lo en­cierra en una cárcel. Su sed de venganza no se

/  Iaplaca con tan poco; ella sigue minando aquel corazón corrompido: se iba gastando y enfrian­do de tal modo, que ya no se movia ni obedecía sino al resorte de la sensualidad; una danza in­modesta complació al rey y lo enloqueció hasta el punto de ofrecer á Herodiades que le daria lo que pidiera, y ella entonces, prevenida por su
f *madre, «dame aquí, le dijo, en un plato la cabe­za de Juan el Bautista.» Da mihi, inquit, hic in 

disco caput Joannis Baptistce (1). El rey se en-(1) Matth. cap. xiv. v, 8.



60 SERMON i s i

f ■
' /

tristeció; pero el Bautista faé degollado en la cárcel; su cabeza fué presentada á la bailarínai |  esta mujer inmunda la presentó á su madre He- i rodías; y Herodías, quitándose una aguja quetenia en la cabeza, empezó á picar la lengua del
'  *' ' •Bautista, como queriendo vengarse, dice Sart;<i Gerónimo, de aquella lengua que habia osado decirle la verdad. Los discípulos se llevaron el cuerpo, y lo enterraron: fueron á dar la nueva

\i?•il
' '"''la;á Jesús; y Jesús, como no había aun llegado ^ á  su hora, se embarcó en el lago de Genesareth, íÉ  haciendo rumbo á un lugar Cerca de Bethsaida.

I ;

.''fié' ii'i
T^l fué el horrible suceso que puso término; á los dias del Angel enviado por el Señor para preparar sus caminos. Prefirió el Bautista resis-

I 'tir la injusticia con perfecta libertad á dejar de decir lo que era justo y no condenar lo que esinicuo. Seg'unla negra pinturá que hace San Pe-
>dro Grisólogo, «íl erodes era éntrelos ciudada­nos un sicario, entre los nobles un ladrón, para la plebe un asesino, para sus hijos un verdugo; parricida con ios propios, homicida con los es-

^ itraños: la tierra estaba harta de sus venganzas, pero el monstruo no se hartó de derramar san­gre (1).» Pues este fué el hombre á quien no(1) Herodes, sícarms iri cives, in nobiles latro, nO'
•  <•

/I  .

'l *



para el DIA DÉ áAN JUAN BAUTISTA. (il
> * * *teiiiió desagradar el Bautista: no temió sus ame­nazas, no temió las cárceles, no tembló ante la niuerte, el que encerrado en el claustro mater­no tembló de gozo y dió saltos de alegría al acer­carse aquel Niño Divino que era la esperanza de las gentes, el deseado de las naciones, á quien 
habla de preceder en el ayuno, en la penitencia, eñ el desierto, en la predicación de la verdad,

. .  * j  _en las persecuciones, en el martirio, y finalmen­te, en su vida y muerte.¡ Que nó tengamos. Dios mió, esta fé, y esta pureza, y esta caridad que hizo tan ilustre, y tan grande y tan santo al Bautista, siendo des­de el seno de su madre Santa Isabel el primer adorador de Jesucristo! ¡ Que nó experimente­mos al menos en el acto de recibir el Augusto
/SSacramento de la Eucuaristía aquella alegría que le hizo dar saltos, aquella adoración profunda de que se sintió poseído en la presencia de D ios! j Qué confusión para mi, ser tan flojo, tan in­sensible, ó Jesús mió, sabiendo que os adoró el Bautista con transportes de alegría aun antes de

pulator in socios, in domeslicos prcedo, interemptor pJe- 
bis, occisor filiorum, homicida in extraneos, in propHos 
parricida, inebrians cruore íorram, in siti sanguinis 
permanebat. Ser. 127.



• ;.

■1'
>1

• V ; 
11'

u

fi.' 11.!'!
k-

• f .• 11

j ; '

; f

• I
|i| i' i

'  >  I

j I

: ^

! ' j
i !•>J i If f . I

K\"
I , I 
' ' I
i I i

• I! . Í

M .  i : ilii:4 I
I

> ,

|p M  '
i l l i

' f  i

J - >

62 SERMON
*1su nacimiento! Estos son, Dios mió, los m ovi-Imientosque me pedís, nó palabras trias ó sú- f plicas estudiadas. " —AiCelebremos este dia, mis queridos hermanos, como decia San Agustín, «nó con profanos ritos sino con una devoción tranquila:» non prophanis 

ritihuspaganorum sed tranquilla devotione fide­
lium (1). Procuremos imitar sus virtudes: él íia

Vpreparado nuestros caminos; sigámosle. Haga- mos consistir nuestra felicidad, á ejemplo del Bautista, en escuchar la voz del Señor, en conr
’Mñ

■̂1'I• Viví
*'Y’ Sfesar que nuestros dones los hemos recibido del Dios del cielo, en dar testimonio de Cristo. La • '  *.«

♦ 1 fe♦
i

y...gloria que unos tienen de ser sus ministros y todos de ser su rebaño escogido, sus ovejas por las que siempre fué tan solícito como buen Pas- tor, ha de resplandecerán quede sigamos por sus caminos, en que amemos su soberana pre­sencia, y le adoremos con la piadosa veneración del Bautista. Dios mió, haced que yo escuche vuestra divina palabra en el silencio de mi co­razón: y tú, gran Santo, que conociste mejor que otro alguno las sendas de la justicia y los

• \  m

. •

' .

\ '• • * 1■A';. 
• ~' \ i
y X. j

~.t
*»

.-.tí;'

**>s \

JSi

\ (i) Scrni. 2G ílc Nativ. Joannis. v:
V



 ̂ I para EL dia de san IDAN BADTISTA. 63caminos de Dios, llevadme á su presencia paraque yo le bendiga, y le adore, y le alabe, ahora V siempre, por los siglos de los siglos. Ame?í
J
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SERMON

3PAEAXL BXA SAN JOSE

Confitebor nomini tuo, quoniam 
adjutor et 'protector factus es mihi. Ecelesiastes, cap. l i ., v. 2.Glorificaré tu nombre porque fuiste mi ayudador y mi protector.

Mis queridos hermanos:Intento hablaros de la tierna y universal de-
v o c í q u  del pueblo cristiano hacia el glorioso Pa-

1 ♦triarca San José, que con Jesús y la Santísima"Virgen María componen el ejemplar mas perfec­to de la familia cristiana. La Iglesia se complaceen representarnos al glorioso San José al lado de un Dios y de una Virgen sin mancha, asocia­do á los misterios mas grandes de la Religión.
5
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SERMONPara una dignidad tan alta como la de Esposo de la Virgen María, fué elegido un varón/wsifo, co- I
 ̂  ̂ v¿m ole llamó el Evangelista San Mateo: Josepk ñ 

autem vir ejus cum esset justus (1) y para honrar , |
♦ * i *á la madre y protejer al Divino Niño fué seña-lado por Dios un hombre que tuviera entrañas

*1 • *paternales, el desvelo de un padre de familias,
✓ ^y el amor de un esposo, amor el mas tierno y purísimo que se pudiera imaginar. Jesús le hon  ̂ró primero para enseñarnos á honrarle; le vio constituido por su Eterno Padre en un lugar mas alto y superior en la tierra, y le obedeció cómo k j  el hijo mas sumiso: Erat suhditus illis {%). Con está sumisión nos enseñó Jesús la obediencia:

tv ;

r i \ \

■ ’ - m

C-JrS

'/Waprendan todos los hijos á obedecer, amar y honrar á sus padres, a vista de este soberbio ejemplo, con que parece decirnos el Salvador:
Exemplum dedi vobiSy ut quemadmodum ego feci, ; m K'

itaetvos faciatis (3). «Si yo que soy vuestro ; f
MDios y Señor, y el Dios y Señor de la Virgen María y del justo José, al aproximarme á los hombres y tomar su naturaleza escogí una Ma- ^ 1

• T í• V1)( .2)(3)
X ♦Matth. cap. I, V. 19. Luc. cap. n. v. 51. Juan. cap. xiii. v .l5 i ir.■■■. 11

' kV
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HRA EL RIA DE SAN JOSE. 67¿re y un custodio para realizar por medio del Espíritu Santo el misterio de la Encarnación por­que suspiraba el mundo; si yo he amado, y hon­
rado y obedecido á los que me adoraban, con mayor razón debeis obedecer, amar y honrar á vuestros padres. Yo os he dado el ejemplo: ha­ced vosotros lo mismo que yo hice.»E l asunto que se indica sería suficiente para representar ante vuestros ojos un cuadro de la Sagrada Familia á cuya imagen debe conformar­se la familia cristiana: que por esta razón se vé á cada paso en lienzos y tabernáculos, y en el portal de Belen, con todo el amor, con toda la séncillez, con todos los atractivos de que puedeestar rodeada la mas sublime lección de moral

♦ ♦ ♦ ^puesta en imágenes. Y  si despues volviéramos nuestros ojos al desgarrador espectáculo que ofrecen las familias en que se ha disipado el aroma de la Religión, en que la paz ha huido an-
tte el espíritu de independencia y rebeldía ene­migo de toda obligación sagrada, lloraríamos al considerar la degradáciqn de las esposas, la gro­sería de los maridos, las irreverencias de los hijos, el abandono de los padres, la falta de re­ligión, el desacuerdo de los matrimonios, y la

r >
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68 SEHMÓN ^ 1

*  :'i'dislocación de tantas familias que en nada s$ 4 parecen á la SagradaFamiliapropuesta á los fle;- :? les como modelo, que no tienen semejanza la unión espiritual de Jesucrisfo y la Iglesia que |  deben imitar los casados. Pero hablando a vo­sotros, que por lo mismo que praeticaÍB la de- J vocion del Patriarca San José amais y practicáis- |  aunque sea con imperfecciones las virtudes cris- tianas en que consiste el honor y la seguridad •
tde las familias, os hablaré dé las virtudes de es-

.mte gran santo alabado en pocas palabras por í: Mateo; os diré de su admirable vida, y ensalzaré
. r'.4-sus virtudes, á pesar de que entre todas ellas, la humildad y la pureza del glorioso San José han sido el escolló de todos sus panegiristasvg^ porque son superiores átodo elogio. Yo no i n - »  intento excederlos, ni espereis de mí que haga *  un esfuerzo, porque yo sé de antemano que to- ' do esfuerzo es imposible: pero esto mismo conŝ ' ^'■ 'yUt

s étituirá SU mayor elogio, y  nos conmoverá a pe-
'  *  • /sar de la loca disipación de nuestro espíritu. Ah Dios mió! Haced que no repasemos indife-1 rentes nuestros ojos por este cuadro admirable | de la Sagrada Familia en el que con voz elocuen­te se nos exorta a la imitación de todas las v ir-;

' 9

\

;  I
' V . '  ̂•.* xa



PARA EL DIA DE SAN JOSE. 69
t u d e S :  inclinemos la cabeza ante el venerable anciano, ante el humilde carpintero por cuyas venas corría la sangre de David, y sepamos que por su humildad y pureza fué exaltádoú la cum-bre de la perfección. Are ü/ana.

V

j
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70 SERMON
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En la sencillez de los primitivos tiempos de la |
/ • ^ ^ ^Iglesia la santidad dei castísimo y humilde es­poso de la Virgen María era creida unánimemen­te pot* los fieles; mas no se conmemoraban con' ;| solemnes fiestas su natalicio, su desposorio ni

«• I ;  . ■ ,  , 'SU dichosa muerte. No se hacia el panegírico de sus virtudes ni sp invocaba su protección en la ||  Iglesia: Jesús lo llenaba todo, y ante el espíen- *  dor de su gloria, manteníase, por especial pro- |  videncia de Dios, reservada la de los mayores .] santos. iS
■El suceso ha demostrado cuánta prud encia ysabiduría hubo en esta conducta de la Iglesia,

/  ^ 'pues el herege Cerinto tomó por su cuenta exal­tar con demasía la gloria de San José, pregonan-
::ií!
f . ' r

I  I 

I

I  • • *  ,  . /  •



PARA EL DIA DE SAN JOSE. 71
( J o  q u e  füé padre natural de Jesús, para de este ^odo atacar á k  Religión por su cimiento ne- la divinidad á Jesús, y á la Santísima Vir­gen el privilegio de su perpétua virginidad, y rebajando por último al glorioso San José hasta el nivel común de los demás hombres, asignán­dole el mas vulgar de los destinos. Prudehtísi- ina fué la conducta de la Iglesia no dando pá­bulo con este silencio al error que así la malicia de unos como la ignorancia de otros hubieran propagado; mas luego que pereció tan grosera heregia abrasada por los rayos de universal ana­tema, la Iglesia comenzó á honrar al justo Josépublicando sus virtudes, que fueron una vin d i­cación gloriosa de las que se negaron á la celes­
t i a l  María, y de la divinidad del Redentor.

t .  ' 1La misma humildad de San José fué la virtudque lo exaltó hasta los cielos: sin el misterioso papel que representaba en Nazareth, no hubie­ra cooperado al misterio de la Encarnación del Verbo, ni hubiera alcanzado la dignidad de Cus- todio del Señor. Fué asociado al misterio por­que suspiraban Patriarcas y Profetas: por él se vieron satisfechas las esper anzas del pueblo de Israel y las de todos los pueblos de la tierra: su
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72 SERMON
% t i junión, mas bien celestial que terrena, con Santísima Virgen, sirvió de salvaguardia y de--! 3» íendió con honor la entrada del Salvador en elól mundo, que nació sin padre: y finalmente, á él

' Xdestino se debe que se extendie- í
:  • ‘S

".fÜJ

y a su SIra y arraigara como se ha extendido y arraigal-f do la creencia en la Encarnación del Verbo y en |  la virginidad de María.El hijo de Jacob nació en Nazareth; era des!cendiente déla real estirpe de David, que haTlí
• • < 'bia venido á mucha oscuridad y decadencia, fe

4Jerusalen tuvo que irse para poder vivir con el/ oficio de carpintero este descendiente de reyes, y ganó con el sudor de su rostro el sustento / i diario trabajando á la sombra del suntuoso tem­plo que su pariente Salomon habla edificado
Scon asombro del mundo. No teníala sabiduría ■ > ‘ y ,

r a'* "M
-

r,í
del gran Rey, ni por ensueños su poder y sus riquezas: mas participaba de los grandes sacri-^flficios, se ocupaba en el servicio divino, y él

\  * . 1mismo seria una de las columnas del templo in- | mortal que en aquel otro templo estaba prome­tido y delineado. Él hizo lo posible por cerrarse g
s

el paso á otros destinos, según las ideas y cos­tumbres de aquel tiempo y de aquel pueblo. •i
■ Ú

M
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PARA EL DIA DE SAN JOSE. , 73siendo ei primer hombre como creyó San Geró­nimo que hiciera voto de virginidad, consagran- jó sil alma á Dios, su caerpo ál trabajo, y todos ios momentos de su vida á la práctica de la; 
virtud. Estudien en este vivo ejemplo de hu­mildad los hombres infatuados y ensoberbe­cidos por lo que son ó lo que fueron; en esta vida sobria y llena de trabajos deténganse los hijos pródigos, y en esta consagración á Dios de todos los dones, párense á meditar los qué no comprenden que la perfección consiste en las privaciones y mortificaciones del sentido, sinoen las satisfacciones de una desenfrenada liber-

*tad. Entre tanto, varnos á considerar lo que enNazareth sucedía con la tierna y purísima don- celia, hija de Joaquín y Ana, de la misma regia estirpe, elegida por Dios como José, pero apar-
4tada de él por el mismo voto, y adornada con tan singulares gracias, que ninguna criatura, por mucho que la haya favorecido el cielo, es comparable á María.A los designios de Dios sirvió de oráculo el sacerdocio: y el saeerdociointerpretándolos, pre­paró aquellos castísimos y celestiales desposo- rios en que ninguna de las promesas habría de

* V ;  •
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• .*,Vt74 -  Kr,SERMON
s sser quebrantada. Fueron convocados los várqi| nes del linage de David: cada uno de ellos tô î maria una vara seca, y aquel en cuya mano reciese la vara, seria el esposo destinado por el;;

Iciejo á la Virgen Santísima. Al punto reverde-
^ ^ yció y echó flores la vara de José, y fue desposa- í| do con María (t). El Dios que resiste á los berbios y dá la gracia á los humildes, eligió

»  ̂ jeste varón justo entre todos los de David: Eleait mm ex omni carne.

v-0

—Vi

vr . í

' n

'1
.. - r m

Tal dicha mereció el que se tema en tan co, al reves de los que levantan tronos en su;§  fantasía sin mas títulos que su soberbia. Los m
.A

t  ' - mcastos esposos vivieron por algún tiempo en Je- rusalen junto á la puerta Aurea del templo, sin f
, . _ -"vque turbaran su tranquila y santa felicidad la |  tiranía de Herodes y los tumultos de la repú^

t .

blica. Pero al ver que los sacerdotes corrompií.'‘í|
I' ?'*•dos y venales seguían los errores de los heró-;j

'  '  '  - '  ’  '  ■  'dianos y saducéos, y  que el templo era profana^ ^  do por un sacerdocio que ya no ofrecía al ver-vl
:>i>i(1) La Vírgien María tenia quince años, y Jo^é |cuarenta y cuatro, según San Gerónimo y Baronio. Los desposorios se celebraron en el dia á que cor- responde el 19 de marzo.

V .
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I . ■' !
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PARA EL DIA DE SAN JOSE. 75dadero Dios un sacrificio puro, se volvieron á ' Nazareth. Alli vivían, dice Santo Tomás de jVquino, «como dos esposos, unidos por el co­razón, no por la carne: la unión de los santos esposos fué como la conjunción de los astros, la cual se verifica no por los cuerpos sino por su luz: se unieron como las palmeras, no por 
s u  tronco sino por sus ramas, por la cabeza y tió por laraiz (1).» Pero aquella misma virtud que revistió de flores la vara de José, y fecun­dó el seno estéril de Isabel, haría que las en­trañas purísimas de la Virgen concibieran al de-

Iséado de las naciones.Acercábase aquel momento anunciado porDaniel en que se vería al hijo del hom bre v i-
/niendo entre las nubes del cielo. Su Eterno Pa­dre le daría un gran poder y un gran reino: to-

I -  . * .das las lenguas le aclamarían, y su poder seria
■  .  ^eterno, y su reino no seria destruido.quedó espantado de su visión, y  pregunto a unode los espíritus asistentes cual era su sentido.

* * ^«Yo oí, dice el profetáVla voz déUlai que clamó
I (1) Innupti sunt conjuges corde, non carne* Sic 

conjunguntur astra et planet(B, non corpore sed lumine: 
sic nubent palmee, non radice sed vertice.

. { i
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76 SEUMON' * * w  'y á\io: GAmmLy expUcale eski visión ,.., y Ga-̂ í Lriel vino á mi, y me tocó en la bora delsa- ' criflcio vespertino, ydijo:~-He venido parades3 cubrirte todas estas cosas: óyeme (1).» Danieb^
i  .  'inspirado por Dios escribió la profecía de las|setenta semanas dé años, que compreride

• ' *11venida de Cristo y la condenación del pué-'|mLio judio. *  N  • .
1Vino el Arcángel San Gabriel como estaba í / i

.*v;anunciado hacia cuatrocientos años, y aquel fuié;í|el instante de intersección entre lo dos Testa- ■ vm
• ¿ K y iméritos: la humildad de la Virgen María atrajo las benciciones del Altísimo: el Espíritu Santo;reposaba en aquel santo tabernáculo que se ha- bia preparado desde el principio de los tiempos. María responde turbada á la voz del Angel: el '-.HEspíritu Santo le dá sombra; el Verbo. Eterno

_______  .  • ■ 1  . =  5desciende del seno del Eterno Padre al seno dê >l» ’ la Virgen sin mancilla; y presintiendo las ale-grias del cielo se regocijada tierra, cual si ya
•   ̂ t Cestuviera reconciliada por la infinita virtud deí|

.  .->Saquella preciosa sangre que Labia de . / í

'  i j")

l - ícaria. . ' A l

\f!(1) Dan. cap. vii. « '<•

■mj
, ♦ I I

t

• t , I

'   ̂ i ;
• j ̂ i  •

I <l



- : V

*

w

para el DIA DE SAN JOSE. ■ ¿1
<  N

José se turbó y se estremeció como Daniel, y 
cótíio Zacarías, y como Herodes, aunque por di­versos motivos: aquella visión de los reinos, y aquellos milagros tan asombrosos, todo lo que 
la realidad, y la profecía, y los sueños, y el sor­do rumor de las naciones conmovidas por tan­gos vaticinios contenían de maravilloso y en laapariencia contradictorio, turbó á José; pero Jo ­sé fatigado se rindió al sueño, y en el sueño re­cibe la explicación del misterio de que por su humildad se haliia hecho digno. Se habla deci­dido de la suerte del mundo en un rinconcillo de la Judéa, y en un pobre lugar. A llí descen­dió el Señor: los Angeles anunciaron su veni­da; María era un abismo de gracias; su venera­ble esposo fqé escogido por el cielo para la mas alta dignidad que señalaron los profetas, y la omnipotencia y la misericordia divinas acaba­ron la grande obra que aguardaban todas las generaciones en las laderas de una montaña. Ni Jerusalen, ni Roma, ni Atenas, ni ninguna ciu- dadde alto renombre atrajo la misericordia del Señor: Nazareth fué preferida sin ser ilustre y

♦  s Vfamosa como ellas. El mismo orden se siguió con el esposo de María: todos los honores re-
i»♦ «V

X
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78 SÍÍRMON
‘ * -Mcayeron sobre el pobre carpintero en quien no se pudiera admirar* el soberbio esplendor de logT

t • ♦príncipes de sü raza. José y María obedeciendo lá un edicto de César Augusto, se encaminaron á vJerusalen: refugiáronse como pobres en un e s-Itablo, y allí nació el Niño Dios: pero la estrella J que salió de Jacob anunciaba al dominador uni­versal cuyo reino seria perpétuo. Ese reino no Iseria derrocado, mis queridos hermanos; esa do *
• ^rainacion no ha concluido, ni ha :Ck«

,  > f/'f
•í

sé la hermosa estrella qué asomó por el Ya no podremos decir que el papel de es oscuro, pues lo ilumina la estrella; Mayor^i prodigio es ver la gloria de Dios abatida, como 4¡ e lla  vió, que su nragestad realzada y adora- da en todo el mundo. José y María fueron como!
* * * ^ >  jlos dos Querubines qiie habia sobre el arca de í

■  *la Alianza, con las alas extendidas cubriendo el ;;:?I

• ^  I ♦>

propiciatorio. Los Querubines no se miraban, pero con la cabeza inclinada sobre una plancha í tde finísimo oro, allí se veian como en un espe­jo: de esta manera José y María con los ojos f i - ; ? jos en el verdadero propiciatorio, que es
♦ s éen Jesús sé amaban, á Jesús adoraban, y por Jesús vivían. La caridad divina al despedir sus



.  *. 79P\BA EL DIA DE SAN JOSE. ■centellas halló preparados á recibirlas los corazones de aquellos santos esposos; pero estaban llenos de la gracia del Señor, antes que
la gracia de nuestro Salvador apareciera á los . Los santos esposos fuerpn como aque­llas dos hermosas olivas que vió el proféta Za­
carías sobre el candelero de oro (1).Por esta razón se vió José tan honrado y fa­vorecido: la Virgen le obedecía, y Jesús le obe­decía también; mereció tener los derechos ane- os á la paternidad quien tenia su amor y parti­1cipaba de todas sus afecciones. Los brazos, las rodillas, el seno de José fueron la cuna del tier­no infante. El pobre carpintero ganaba el sus­tento de su familia con su trabajo diario; y cuan­do Herodes condenó á muerte á todos los niños de dos años abajo para que pereciera Jesüs, José, . avisado en sueños por un Angel (2), toma al Ni­ño y huye con María al Egipto. Se obrarían mu­chos prodigios durante tan largo viaje, unos

(1) Angelus Domini apparuit insomnis Joseph, di­
cens: Surge, el accipe puerum, el Mafren ejus, et fúge 
in Mgyplum, el esto ibi usque dum dicam tibi. Matth.capi IV. V . 15. 

h) Zach. cap .iv. v. 3.

r  ’
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80 SEMIONque se haii referido y otros no,- florecérian árboles; enmudecerían los oráculos, y caeriaq los ídolos como profetizó Isaías (1): peropadecií^ grandísimos trabajos y congojas el bendito José^ fiel custodio de Jesús. Y al menos, si él gozo
1 ^

volver á la Judéa y de acudir á Jerusalen á céN| lebrar los divinos misterios fuera el término e}ei
s * *  *aquellos trabajos, podrían darse al olvido las'íjtíj tigas pasadas: mas en Jerusalen perdieron al Ni-3 ño sus afligidos padres, aunque le hallaron áí|

Ncabo de tres dias sentado entre los doctores:/ béíi
,vTW

la boca de aquel Tfiño salieron los oráculos de| la etertía sabiduría conque serían confundidos! los escribas y fariseos, y confortados y alimenM tados nosotros; pero la Santísima Virgen, haS| ciendo hablar á sus sentimientos maternalea,|usando de palabras que revelaban la intimidadf de relaciones entre Jesús, María y José, le dijo|«hijo mió, ¿por que te has portado asi con nosimiotros ? Tú padre y yo ■A.le o iiios;á|
• •’ t t t

/  rí1¡1) A s c e n d e t  B o m i n m  s t i p e r  n u b e m  l e v e m ,  e t  
d i e i n r  M g í j p t u m ,  e t  c m m i o v e h u n l u r  s i m u l a G r a  M g y p í t : ^ ^  
a f a c i e  e j u s e t  e o r  M g i j p t i  t a b e s c e t  m  m e d i o e j u s .  isa iíc ,'4Op. XIX. ' I->1

: * ' . U  

> 7
'  .5



PARA EL DIA DE SAN JOSE. 81f ’̂ Ul fecisti nobis'sic? Pater tuus et Mater 
tua. dolentes qucerebamus te (1).Jesús se ocupaba en las cosas que se referian á su Padre celestial, pero en aquella amable re­convención la Virgen Santísima honró y ensal­zó á José sobremanera. Ella le dió el nombre de padre, y lo era por adopción: tenia además, co­mo hemos dicho, los sentimientos de tál: en sus dolores, en sus desvelos y cuidados, José se portaba como el mas amoroso de los padres. Nó­tese que la Virgen le nombró primero, como si la autoridad de José mereciera ser superior á la suya, y en la aflicción no ser el segundo. Entre tanto, el Niño acababa de manifestarse como ver-dadero Dios en sus preguntas, en sus fespués-

-tas, en su doctrina. Los doctores quedaron ab­sortos: Stupebant autem omnes qui audiebant 
eum, super prudentia et responsis ejus (2); mas de repente, sin que esta manifestación de su di­vinidad obstara á la obediencia y sumisión que siempre habia guardado hácia José y María, se fué en su compañía á Nazareth, y alJí permane-

(1) Luc. cap. II. V . 48.(2) -Ibid. V. 47. 6
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*»•SERMONció, dice el Evangelista, «sujeto á ellos» Et erat • 

suhditus illis.Aquí debemos exclamar con Bossuet: «Orgu­llo humano, ¿de qué te quejas?» Jesús con ser Dios, y «María, la maravilla del mundo, el es­pectáculo de Dios y de los ángeles, ¿de qué seocupaban?... María y Jesús ¿pensaban acaso en ele­varse?» Súbditos eran de aquel pobre carpintero cuyas manos se habian encallecido manejando'el cepillo y la sierra. José tenia la autoridad de un padre; y en prueba de ello, Jesús vivió someti­do á él hasta el punto de trabajar en el mismo

• vi

r*3

-V i

•V<
•¿V

*.vkí79̂
v ; * .  iV-m

1-, i',

. . ' r ataller y aprender el mismo oficio. No tomó é l-^  pincei de Apeles, ni el cincel de Fidias, ni la 1pluma ó estilo de los doctores: tomó en, sus di-vinas manos que habian fabricado al mundo, los vS
• ♦ *  *groseros instrumentos de que se servia su padre> ; f  adoptivo. ¡Qué honor para el glorioso San Joséy|Yerse obedecido, amado y honrado por Jesús n o ál' isolo en su persona, sinó hasta en su humilde^;!;

'SC*oficio de carpintero! ¡Qué honor tan grande pa\]|
'  '  > •*»•:*£ra los que viven de un oficio mecánico, para los |  que trabajan con honradez y viven de su salario! ; JTodas las preocupaciones del mundo no pueden ;| hacernos olvidar que Jesús fué llamado el hip

. V I

del carpinlero. . > •
.1.^o
¿T

\

< .

; •!
! . 
* * 4 *

,  ^r; .* I



PARA EL DIA DE SAN JOSE. 83¡El hijo del carpintero! ¿No es esto un in-' gjjjto? Los enemigos de Jesús se valieron de él para ofenderle, diciendo: ¡N om e hic fabri /?- /í«s.̂  Sí, pero Dios ha permitido, mis queridoshermanos, que se viera honrada la autoridad de ' José y su humilde profesión por lúedio del in­sulto. Cuando el apóstata Juliano amenazaba demuerte á los cristianos, su discípulo Libanio cre­yó por un momento que el temible perseguidor alcanzaría sobre la Religioh una completa victo­ria. E l gozo anticipado de esta victoria vista al través de sus deseos, asomándose á los lábios del sofista, inspiróle este apóstrofe impío, dirijido á un filósofo: «El emperador Juliano, le dijo, hajurado descargar sobre tu Religión el golpe de inuerte: ¿sabrás decirme en qué se ocupa entre­tanto el hijo del carpintero?» «Sí, respondió el filósofo sin vacilar: sé en qué se ocupa el hijo deí carpintero; ha tomado su herramienta, y es­tá construyendo un sepulcro para el emperador.»A los pocos dias fué vencido Juliano el apóstata, y, quedó enterrado con los últimos esfuerzQS del , paganismo antiguo. E l insulto se convirtió en apología: ¿por qué no seria digno de Jesús haber
^ 4 * *\  ̂ Ifabricado, por ejemplo, en el taller de su padre
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84 SERMON
V  •  ♦ ♦adoptivo, la Cruz en que murió por nosotros y que adora el mundo? El hijo del carpintero cons- |truyó sepulcros para los apóstatas y yugos para los tiranos: derribó á los poderosos de su silla y í fabricó tronos para poner en alto á los humildes. ; No estuvo ocioso en Nazareth el supremo ArtífiSi ce del Universo: la última obra que concibió eit4

S ♦ ^  *el exceso de su amor y de su sabiduría fué la;| Cruz, en que él se sacrificó y nosotros fuinaos Jredimidos.
*.= -JiAh hermanos mios! Cuando consideramos lo s |  oficios humildes que abrazaron los que vínieron;|á,honrar la  pobreza y  ennoblecer el trabajo, y |luego consideramos el misterio de la redención |del mundo; los resplandores de tanta gloria f

'  '  '  « 'caen sobre las santas y amantes figuras de JosA|y la Virgen María, unidas por el lazo de sus cas^ptos y santos desposorios.,Esta unión fué ciertáí;| píente «unm isterio adm irable, tan oculto coniO|tiernoí Oculto, porque para nacer Dios de m a^|
* V  * * * . .  . r ' (dre. virgen, le  dá esposo: tierno, porque se vé| reinar un amor, puro y refinado, sin conscupi-| cencía, en dos almas inocentes. Es oculto, por

‘̂ ' < íque para guardar una escelente virginidadpert-| trega la virginidad al matrimonio; y es tierno; i'
, •«' 

■I

■ ' 4

1

01

1 '  «I .
! i ' I:n



PARA EL DIA DE SAN JOSE.se unen dos corazones, los mas'castos,
4 ^  /los mas dulces, y ios mas amantes. Finalmente, 

es oculto, porque junta la providencia dOs estre­llas brillan tes para que hagan sombra al sol di­vino, y es tierno porque enlaza dos bellísimos astros para dar mas luz al mundo, y asegurarle influjos muy benignos (1).» Pero á este misterio oculto desciende la gloria de Dios que lo ilum i­na. Nazareth, Jerusalen, Belen, son lugares sa- grados porque presenciaron este y otros miste­rios: el taller de un pobre carpintero ha dado tanto lustre como el trono á la estirpe de David: los desposorios de José y María son el modelo perfecto de la familia cristiana, y no hay pueblo ni nación alguna en donde no sea amado el ve­nerable Esposo de la Santísima Yírgen con una ternura verdaderamente piadosa. Para la guar­da y defensa de dos reinos. Dios constituyó á los Angeles: de la dirección de los astros y del mo­vimiento de la bóveda celeste estarán encarga-
* % * * ♦dos los espíritus y soberanas inteligencias, ins-tfumentos del Altísimo: mucha seria la grande-

< .zade San José cuando el mismo Dios le éneo-
J I *(1) Afectos día Pigrísima Virgen, por el P. Gerardo Aranda.

• /
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86 SERMONmendo la custodia de su Unigénito. Qui custó^ 
est Domini sui. glorificabitur, Le hubiera honrar| do dándole algún poder sobre los reinos y losmundos; pero mayores méritos tuvo á losdel Señor su profunda humildad: mereció por sjr |

• I ’  ' '  •pureza ser esposo de una Virgen, y la castidadpurísima de María y José preparó la Encarnación i del Hijo de Dios, que no débia entrar en el mun-;| do sin milagro. «Será glorificado el custodio del 1 Señor,» dice el Eclesiástico: tales obsequios mé-rece de ía Iglesia, de la humanidad entqra, el
'  1 .•,*que rayó tan alto por sus singulares virtudes; e l;| que siendo tan humilde fué tan exaltado por elcielo; el que reunió la virginidad Con una Pater-

✓nidad aparente y honorífica, como María reuiiiÓ 7| la virginidad y la Maternidad sin quebranto de promesas, sin sugecion á las leyes de una nátu-^raleza

;  ' 5

MI

y\

U

l í  •

Dije al principio, mis queridos hermanos, cuán vreservada estuvo en los primeros tiempos de la
'  '  .  '  *Iglesia la gloria del Patriarca San José: hoy se manifiesta en todo su esplendor, pero la oscuri: |

* ^  t »4dad en que estuvo envuelta acomodábase al mis­terio que rodeaba como un velo á Dios y á sus santos. Todo lo que era glorioso, sobrenatural •r
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PARA EL DIA DE SAN JOSE. 87
» é ¿ divino» permanecía debajo de algún velo, es- al amparo de sombras augustas. San José protegía con su sombra los sagrados privilegios de su esposa inmaculada: la virginidad y mater­

n i d a d  de María estaban como resguardadas por la defensa del matrimonio. Esta misma sombra del misterio que envolvía á los castos esposos cubrió también al Espíritu Santo: el Evangelista fué quién rompió el velo, para descubrirnos la generación de Jesús diciendo: Quod in ea mtum 
gst, de Spiritu Sancto est (1). «Lo que ha nacido de la "Virgen es obra del Espíritu Santo.» La mis­ma oscuridad ha rodeado á Jesús, pues no solo

• V ♦pareció siervo, sino hijo de un pobre artesano: y , finalmente, el mismo Dios estuvo como oscure­cido á causa de esta paternidad atribuida á San José, hasta que se oyo una voz en los cielos que decía: Aic esí filius meus dilectus in quo mihi héne complam'(2). «Este es mi hijo muy amado en quien tengo todas mis complacencias.» El Eter-
Sno disipaba las sombras con una palabra, y esta palabra era como la reivindicación de todos sus

* S 'derechos.
/

(1)- Matth. Gap.i. V.20.
. (2) Luc. cap. ni. V. 22.

A
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88 SERMON
' \Se nos ha dado á conocer de muchos modos' la sábia economía de la Providencia, haciéndoo s que Jesús naciera en un establo y muriera en una Cruz: á este modo San José debió represen^, tar un papel muy oscuro, para brillar mas ade-¿ lante, según la misma sábia economía. San José; fué el velo que encubría la majestad de Dios; mas luego que la majestad de Dios se descubre, la gloria de San José arroja su luz en el mundo.Ha brillado el último, pero ¡qué luz tan hermo-

'  > 'sa! ¡qué pobreza la suya tan honrada! ¡qué cas­tidad tan perfecta! ¡qué ancianidad tan venera-
♦ ♦ '  * tble! ¡qué sencilléz y qué humildad tan profunda!Se le dice que vaya al Egipto, y vá: que perma- nezca alli hasta que vuelva á oir la voz de Dios, y permanece. Se le  dice que vuelva á la Judéa,. y vuelve: que se retire á Galilea, y se retira. Sie.stando despierto oye la voz de Dios, obedece: si

♦ * ’ <
• X ♦ •  ̂ •  tun Angel se le aparece en sueños y le habla,, obedece del mismo modo. E l Evangelio no cita ninguná palabra suya: cumple su destino en si­lencio, vive en la humildad, y muere cargado de años, como los antiguos Patriarcas. Cristo cierra

4
4SUS ojos, y el amante esposode la siempre Virgen María es enterrado junto al sepulcro de Jacob (1).

I(1) Según San Gerónimo, la muerte de San José

É
• m 
<
\ ''iM • >■ li

íi

• :R
'I

' 'V
.1

' 1
0

'  'A  .  ríV
( . '  

•' S Á

i  •:

.V» •> i
-i

■ .':f

■i
•?3

♦ p

, b.
f,

J ■ ,

M



PABA EL DIA DE SAN JOSE. 89, pero la gloria de este santo se ha estendido por el mundo: la piedad y la devoción le han in­demnizado del silencio y oscuridad de su humil­de albergue. Como á poderoso acudieron los fie­les nombrándole su abogado, y se ha experi­mentado en la Iglesia la virtud de su misericor­dioso patrocinio. J a  era un varón sáhio y pode­roso como Gerson quien se le rendia devoto, es- cribia en su alabanza y móvia los ánimos para que bajo su advocación solevantaran templos. Ya era un pobre lego capuchino como Fr. Alejo Yigevano, el que muriendo, creia ver á su lado á San José ayudándole en la agonía, Unas vecesel cielo confirmaba con señales la predicación
* * • ^ ^de San Bernardino de Seña en alabanza de San 
José, haciendo brillar sobre su cabeza una cruz dé oro; otras veces los oradores sagrados para emjjezar su oficio con uñ honor señalado, predi­caban del glorioso Patriarca, á ejemplo de Bos- \ , ' 'suetqüe dedicó á este santo las primicias de su elocuencia. Lo mismo la penitente Santa María de Cortona que el dulcísimo San Francisco de
ocurrió hacia el año veintinueve de la era cristiana. El Santo tenia cerca de setenta años, y la YírgeriMaría cerca de cuarenta y cinco.
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90 SERMON
•  •  * * * 4Sales le veneraban con asiduo y devoto culto: un padre le encomendaba sus hijos; un misione  ̂ |ro su misión; un Rey sus provincias, un Obispo

/  'SU lisflesia. i VPero, hermanos mios, quien vió con mas cla­ridad qüe muchos obispos, reyes, predicadores y varones espirituales la dignidad y merecimien-  ̂tos del Patriarca San José, fué Santa Teresa de «Jesús. Parece que además de la obra de la re-
s ♦forma del Carmelo, Dios la encomendó este cui- vTi■ W

*dado de ensalzar al Esposo de la siempre Virgen
*• .María. Ninguno levantó tantos templos bajo la advocación del Señor San José; ninguno le ganó

Itantos devotos, ni logró inspirar tan tierna com fianza en su patrocinio. Santa Teresa empezó á sentir tan viva confianza con ocasión de sus eii-.

\ t  » ^  •

.IM

- í —>

vr
*:*í

:r4
V

. . ^

r
fermedades: por esto dice en el libro de su Vi­
da: «Y tomé por abogado y Señor al glorioso San José, y encomendéme mucho á él: vi claro, que ansi desta necesidad como de otras mayores de honra y  pérdida de alma, este Padre y Señor

s  *  ^ ^  'mió me sacó con mas bien que yo le sabia pedir. ú •
No me acuerdo hasta ahora haberle pedido cosa que la haya dejado de hacer.» Para que nadie se acobarde aunque se vea en grandes aprietos, di- :ir‘

: « í
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PAEA EL DIA DE SAN JOSE. 91pandes
I»

Santa: «Es cosa que espanta las mercedes que me ha hecho Dios por medio de ggte bienaventurado S a n to ..... Quiere el Señpr darnos á entender, que ansí como le fué sujeto ' en la tierra, que como tenia nombre de padre siendo ayo, le podia mandar, aun en el cielo ha­
ce cuanto le pide.» Teresa de Jesús hizo muchopor el culto de San José, diciendo: «Procuraba yo hacer su fiesta con toda la solemnidad que po­dia, más llena de vanidad que de espíritu, que-

* )jriendo se hiciese muy curiosamente, y bien, aun­que con buen intento.» Con todas Süs fuerzas ex- tendia esta devoción: «Querría yo persuadir á to- dos, decia, fuesen devotos de este glorioso San­to, por la gran experiencia que tengo de los bie- nés que alcanza de Dios. No he conocido perso­na, que de veras le sea devota, y haga particu- lares servicios, que ñola vea mas aprovechada en la virtud.... Solo pido por amor de Dios, que lo pruebe quien no me creyere. » Si habla Santa Te­resa con personas muy espirituales, les dice:
s  ̂ •«En especial personas de oración, siempre lé ha- bian de ser muy aficionadas;» y si habla con per­sonas que se proponen entrar en este camino ybuscan reglas para aprender á orar, les dice:

>

<1*
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92 SERMON
s ♦ ̂  .«Quien no hallare maestro que le enseñe ora-

s ^

Idon, tome este glorioso Santo por maestro, y no errará en el camino (1).»Comparad ahora, hermanos míos, la oscuri­dad y humildad de San José asi en su vida como
I • '  . « ' •en los primitivos tiempos de la Iglesia con la glo-

'  Iria y solemnidad de que su nombre se ve rodea­do, y comprendereis la sabia economía de la Igle­sia asistida por el Espíritu Santo, que en tiempooportuno ha hecho tan bella manifestación de los títulos y prerogativas del glorioso San José.Es preciso no ser cristianos para no seguir tan
¥  ^  *  *tierna devoción; es preciso ser del todo rentes para no cónfiar en su misericordioso pa- trocinio, y  haber llegado al colmo de la desgra-

ycia para no llamar con tiernos gemidoá á núes- tro Santo Patriarca para que sea nuestro aboga­do en la hora de la muerte. Tanto es lo que se ha realzado su mérito á nuestros ojos. ¿Cómo no
<Teresa de Jesús ?

• í í

'<S

. X

\

/amarle con tierno amor y deleitarse eii su tratos y amistad con piadosa confianza, á vista de los , celestiales arrebatos de la seráfica doctora Santa : 4
I ' •(i) Los pnsages citados están tornados de la Vida - v de Santa Teresa de Jesús, escrita por ella misma: ca-

f i t u l o  V I.
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I t PARA EL DIA DE SAIS JOSE.. 93poi’ lo demás, entiéndase que en el mérito, virtudes y prerogativas de San José no ha habido mudanzas: siempre ha sido glorioso, aunque no siempre estuvo manifiesta su gloria á los ojos de los hombres. Tampoco hubo variedad ó discre- pancia en los juicios: si la devoción se ha exten­dido ahora mas que antes, ha sido porque este bellísimo astro ha ido subiendo hasta mostrarsecon todo su esplendor en el cielo de la Iglesia.
\Con el glorioso Patriarca ha sucedido lo que cou las nubes: si las miráramos desde el cielo, lasveríamos siempre tan hermosas, doradas y pla­teadas por el sol; pero vistas desde la tierra son

I ^oscuras y á veces encapotan el cielo como si fue-
i   ̂ ^ra á anochecer. Lo mismo ha sucedido con San 

José: visto desde el cielo es de una hermosura
r sublime; mas visto desde la tierra, en toda su humildad y oscuridad, en un pobre taller, en una triste cueva, en un árido desierto, parece una sombra muy oscura. Pero el sol ha rasgado estas nubes, ha dorado sus bordes, las ha pene­trado iluminando sus senos, y las almas amantes de la virtud han contemplado absortas y enage-

4 ^nadas el cuadro encantador y divino de la Saqra- 
da Familia. Aunque San José parezca pobre, es
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94 SERMON
• < ?

rico; aunque parezca ignorante, todas las cosas
■ '  '  '  ' -fle fueron reveladas; m i revelata sm t omnia: y ; ^

♦ ' \  V5aunque parezca siérvo, es aquel siervo bueno yfiel á quien Dios concedió un puesto superior en.
♦ ♦SU familia: fidelis servus et prudens quem consti- a

✓ \• 4

tuit Dominus super familiam suam. Aunque la devoción á nuestro glorioso Patriarca se haya V estendido tanto por el mundo, y con ladeyo-i^| cion el amor, no por esto se ha manifestado to- ^
'  -  . * ida su gloria, ni lá alcanzarán las almas amantes, « ni la darán á conocer los mas bellos panegíricos, V La fé no la concibe, diremos con San Agustin; :

• ’ \ ila esperanza no la conoce; la caridad no la com- ' 
p r e n d e ;  tanta, grandeza, tanta hermosura, no \ puede estimarse en lo que vale: Fide non capitur, 
spenon allegitur, Charitate non: comprenhenditur-,' 
illud decus, illa celsitudo.... mstimari non potest.Hermanos mios, alabemos al Señor que nos ha ■ permitido conocer alguna cosa de las sublimida­des de una Religión divina, nuestro único con- suelo y esperarla. Estaba escrito que llegaría ¿ para San José el diaenque sería glorificado co- mo fiel custodio del Señor: Qmí custos esl Domini :;

• ! -I

sui, glorificabitur. Dichosos nosotros que toman- •
•  * * * tdo parte en las alabanzas de la Iglesia ayudamos !

. I ■

t l : >  '

f.
V • • •

I í .  ■
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1»ARA EL DIA DE SAN JOSE. 95 Vá que se cumpla lo que en las Sagradas Escritu­ras estaba prometido. Pero seamos también, her­manos rnios, á ejemplo de San José, custodios fieles de nuestro Señor, celando por su honra, publicando sus grandes misericordias, ganando almas pará que se dilate mas y mas su reino es­piritual, y peleando denodados contra todos sus enemigos. Que nos anime el celo de su santa casa y nos inflame. El Señor nos llama á su san­ta easa, y nos visita en la nuestra, y nos convi­da á Su mesa, y nos ama como á sus hermanos, y nos llama con el dulce nombre de hijos, y se porta con nosotros como el padre de familias de que nos habla el Evangelio. ¿No es cierto que nosotros participamos en alguna manera del ho­nor y de la intimidad con que el glorioso San Jo ­sé vivió tan honrado? ¿No es cierto que nosotros
'  \vivimos en la casa de nuestro Dios y nos senta­mos á su mesa como de una misma familia ? Par- ticipemos como José de sus oprobios, de sus per­secuciones y trabajos, para que por su miseri-

Icordia infinita seamos partícipes un dia de su eterna bienaventuranza, que á todos os deseo en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amen."
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SlRMON
para el dia

DE LA CONVIRSiON SAN PABLO.

y

Domine ¿ quid me vis fácere ? Act. Ap. cap. IX. V. 6.Señor ¿qué quieres que yo haga?
Mis queridos hermanos:

* A
« yAmedrentados quedaron los discípulos de Je- sus con la muerte de su divino Maestro, pero se reanimaron despues de su resurrección gloriosa. Al subir á los cielos les prometió que serian consolados y fortalecidos por el Espíritu Santo, y desde Galiléa marcharon á Jerusalen, según las últimas instrucciones de Jesús. Perseverando en

I <la oración recibieron el Espíritu Santo, v con él7
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98 ; SERMON PARA EL DIAla sabiduría, el valor, la té, la caridad, pero eií
♦ * • r

\  ♦tal grado, que se sintieron transformados por una virtud sobrenatural, y comenzaron á predb car en varias lenguas y á convertir á la  religión ■!del Crucificado así á los judíos como á los gen­tiles. Sintiéronse los Apóstoles y discípulos de- | Jesús como abrasados de amor por el fuego que descendió del cielo sobre sus cabezas en el Ce­náculo, y salieron de Jerusalen y determinaron predicar la nueva ley á todas las naciones, sa- biendo por la misión que habían recibido que la suerte de la Religión estaba en sus manos, y
'   ̂ ^  sque la salvación de las almas dependería en mu­cha parte de su pastoral solicitud.

f ' v '  ^Los judíos se escandalizaron de la predicaciop pública de los Apóstoles. «Que toda la casa de Israel, decía San Pedro, sepa que Dios ha hecho Señor y Cristo á Jesús á quien habéis crucifica- d o .... Je.sÚ8 de Nazareth es el elegido, el Cristo .á  quien habéis crucificado. Ha resucitado de en­tre los muertos, y ningún otro nombre ha sido , dado á los hombres para que sean salvos (1).»Pedro y Juan fueron encarcelados, pero el San-
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(1) Áct. Áp. cap. X.
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DE LA CONVERSI@N DE SAN PABLO. 99jjedrin no se atrevió a condenarlos á muerte. Sin gjnbargo, el odio fué creciendo, y cuando el diá­cono San Esteban acusado de haber blasfemado de Dios, de Moisés y de su ley les dijo vindi­cándose: «Hombres incircuncisos así de corazónV  ,  ^ I .  ,como de oido, vosotros sois tales como vuestros padres fueron: ¿no perseguisteis á todos los Profetas?» ya no se pudieron contener y lo sa­crificaron. Los discipulos, de Jesús empezaban á
•* * 1autorizar la predicación del cristianismo expo- niéndose á la muerte: San Esteban fué el prime- 

ro que la selló con su sangre. En Galiléa, en Sa­maría, en la Fenicia, en Damasco, en Chipreyen
\Antioquia, los discípulos de Jesús predicaban con ardor, hacian prosélitos, bautizaban, ense­ñaban y reunian las primeras comunidades de fieles á que dieron el nombre de Iglesias.

S ♦ '  SPero la predicación universal de la nueva doc­trina habría de recibir un impulso mas podero- so aún. Debería aparecer un Apó>stol tan grande por la caridad, tan gigante por la sabiduría y con tal anchura de corazón, que él solo mereciera el dictado de Apóstol de las naciones. No tardó en aparecer: pero ¿quién era este hombre tan ex- traordinario ?
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100 SERMON PARA EL DIASu nombre era Saulo. De la raza de Abrahan,: dela tribu de Benjainin y de la secta de los fa­riseos, era tan escrupuloso observador del ju­daismo como su padre, y tan enemigo de Jesús y sus discípulos como la Sinagoga. Lleno de gô  
10 presenció el martirio de San Esteban, ani­mó la persecución de los cristianos en la Judea, los azotó con varas, los envió al suplicio, y se

estragos en todala Judéa, obtuvo cartas para las Sinagogas de Siria y de Damasco, adonde se en­caminó con intento de perseguir en su último asilo á los apóstatas y galiléos, como él llamaba
V ’  ̂ /á los cristianos.

 ̂ 1 ^Saulo, terror de la naciente Iglesia, iba por
%el camino de Damasco, cuando vió una gran luzque le dejó ciego y oyó una voz tan suave pero

/tan penetrante que lo derribó en tierra, dicién-
^ ♦ •  • Idolé: «Saulo, Saulo, ¿porqué me persigues?»EspaiUado el fariseo exclamó: «Señor, ¿quién

üY .in
t

, Ly'd?. :

- L ?dió á conocer como el defensor mas ardiente yceloso de los ritos y ceremonias Judaicas. Por su
1energia, por la sinceridad de sus opiniones, por ; la firmeza de su adhesión al farisaísmo, llegó,á ser el enemigo mas fuerte, el mayor enemigo de Jesús: y despqes de causar los mas terribles ,
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, d e  LA CONVERSION BE SAN PABLO. 101sois?.-- «Yo soy Jesús de Nazareth á quien túpersigues con tal encarnizamiento: pero vano escocear contra el aguijón.» A estas palabras, San­io que habia caido del caballo cayó también de 
s u  orgullo de fariseo; y ciego por fuera pero iluminado interiormente, pronunció estas pala­bras memorables por las que el futuro Aposto! %de las naciones se ponia en manos del Salvador del mundo: «Señor ¿qué quieres que yo haga? 
Domine ¿quid me vis facere?» Y le dijo el Señor: «vé á Damasco, donde encontrarás un hombre

* % *que te anunciará lo que debes hacer. Tú eres el que yo he elegido para enseñar á los gentiles la ley de Dios, para abrir sus ojos y disipar las ti­nieblas (1).»
'  VCelebrando con la Iglesia la conversión del Aposto! San Pablo, intento consolaros en mediode las persecuciones que hoy sufre mostrándoos lo que el Señor hizo con el mayor de sus enemi­gos. Convirtió en instrumento suyo al que mas le aborrecía, le derribó en tierra como derriba ámuchos, le cegó como ciega á los soberbios, le iluminó como ilumina á los humildes, le habló

(i) Act. Ap. cap. IX. V. 7 et. 15,
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102 SERMON PARA EL DIAcomo á todos nos habla, y le mostró el verdadero
* «camino de la gloria en que sus talentos, su ge­nio, su sabiduría, su palabra podrían desplegar^

*  ,  I  >'se iluminando á las naciones que estaban senta­das en tinieblas y sombras de muerte. Todo fué 1
♦ ♦ ^obra de Dios, y como veréis, el gran milagro de ' íla gracia. Dichosos vosotros si juzgando por 7

•  < ♦las primeras tempestades de la Iglesia acerca ■ de las turbaciones del presente siglo, os ponéis , en manos de Dios y le decís como Saulo: Domine
¿quid me vis facere? _  «Señor ¿qué quieres que k •yo haga?» iu r  Mana j
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%
/

Conviene, Señores, que remontándonos al he­cho de la primera persecución que sufrió la Igle­sia, hagamos constar lo que dió motivo á ella y la encrudeció hasta este extremo. La conversión de Sanio fué el gran milagro de la, gracia, con que Dios sorprendió á los enemigos de su nombre.Los discípulos de Jesús empezaron á predicar; y como los magistrados y sacerdotes creyeron haber triunfado de Jesús crucificándole, se irri­taron contra los predicadores Pedro y Juan, y los encarcelaron. Desde entonces quedó trazado el plan de que no se han separado en ningún tiempo los enemigos de la Religión: de un mo­do ú otro, la libertad evangélica ha causado siempre una irritación semejante: todos los ene-



I ; '
MllM l .

< . ' i .

t

I • Ii: ’ . '
I I  • I ■

I' 'I ; I

!..r, i' . V

' * '  * i . ■ I
' ' Í , I . I '

. J r  .
:iH;

m ! ' I  ‘ ' • I /
■1,11 ' 

' iI' i!: '-If i i " . '
is r "

t f '

!

i . j i  • ' '  [ 111:1

m;

'i:!,;i.t

;i:i.

♦ 1*1 I • .iiiniu
jÍ'L: i|

V  . !

.ii': ' I
' l:i. :

I l
I;;'ii ;!•:-* ii'iV

d!’

ilil
•^.'1

I i

'  11' I Ii'";'''! 1̂ >1

■ . f i '  . . .
i

"1 I 1:' i '

e-. I •

ri.

I I  ̂ '^ ■■,

y.

V 'l|
1'tvi"
, ■ ; I, .1

r  •n V'

104 SERMON PARA EL DIA
* % * 'migos de la Religión han procurado cohibir la libertad de la palabra. Que no volvieran á pre-

ídicar, esto fué lo que el Sanhedrin exigió á los Apóstoles, amarrados en su presencia. Contra la libre predicación y los miligros se levantaron
4lossaducéos y los sacerdotes: pero transforma­dos los Apóstoles por el Espíritu Santo, comen­zaron á predicar la palabra de Dios con confian- 

z3l: Loquebantur verbum Dei cum fiducia: sin ha-
f* *cer casode amenazas, olvidando las cadenas, y, despreciando la muerte. La multitud acudia de los lugares cercanos, y la cristiandad se

^ ♦ s ♦de tantps pobres socorridos, de tantos enfermos milagrosamente curados, y de los espíritus á quienes iluminaba la gracia de Dios y tocaba lá palabra de los Apóstoles.Arreció la persecución en términos, que pare- ciaser el fin de los pobres infamados galiléos. LosApóstoles inclinaron á los cristianos á que hii-
\  ' ♦yeran de Jerusalen: á este tiempo se refiere la salida de María Magdalena, Marta, Lázaro, Maxi­mino, Marcela y Joséde Arimatea, amigos de Je­sús, trasportados á tierras lejanas, donde murie- ron. E l Evangelista San Lucas habla de esta

4gran persecución: Facta est persecutio magna in
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de la CONVERSION DE SAN PABLO. 105
Ecclesia, qum eraí /em oíim ú (1). Consejo fué de los Apóstoles la dispersión de los cristianos puestos al filo de la espada; y el Aposto! San Pe­dro escribiendo á los fieles dispersos del Ponto, Galacia, Capadocia, el Asia y la Bitinia, Electis 
j^dvenis dispersionis Ponti, Galatim, Cappadocim', 
Asiae et Bithinim (2) nos dá una idea dei furor de sus perseguidores, nombrando las varias y* dis­tantes regiones en que los primeros cristianos buscaron un abrigo. Los fugitivos se dispersa­ron por todo el Oriente, arrojando las semillas delafé: esto hizo en Antioquia la predicación de San Marcos, y en Samaria la de San Felipe.Pero la espada fulminante de tan rabiosa per- secucion era Saulo, como se ha dicho: y ya sa-

C V ♦ •beis, mis queridos hermanos, cómo el Séñor le convirtió de león en cordero, de perseguidor en
♦ ^  A * ✓  ^'Cristiano. Ahora vereis de qué manera sé fué

 ̂  ̂  ̂ s • Silustrando su grande alma hasta llegar á conver­tirse en defensor de la Iglesia y doctor de las na-
tclones.Cuando el Señor le detuvo en el camino de Da­masco quiso darnos á entender que nadie puede

I1) Cap. VIH. V .  1.'2) Cap. 1, V. 1.

•)
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;  . , r106 ^  SERMON PARA EL DIArebelarse impunemente contra Dios: a lo mejorV,^ se pone delante dei hombre insensato, lo detié- ne en su carrera, lo derriba en el suelo con to-
s

dos sus proyectos, y lo deslumbra ó lo ciega enV ,castigo de su temeridad. Aprendan en este ejem-; pío los enemigos de Jesús con quién tienen qué habérselas, pues dispone de muchos medios pa-; ra hundirlos en el abismo. Pero al mismo tiempoi
• sque el Señor le derriba en tierra ¡ con qué suavi­dad le habla! E l terrible enemigo se rindió al

A i

• . ?
• *  •  v i

• '--.'i• *4)
.•VT

: - v ipoderoso acento del amor y de la misericordia infinita. De su arrogante empresa salió ciego, como lo estaba la Sinagoga. Saulo tuvo que serayudado por sus compañeros asombrados para
\entrar en Damasco; le dejaron solo, pero en sq ceguera vió á Dips, y en el abandono y soledaden que yació por tres dias se creyó rodeado de

1las naciones gentílicas que él habia de traer alAconocimiento de la verdad. En la oración y me-

i
'• L

ditacion y sin tomar comida ni bebida aprendió en Dios cuanto necesitaba para ser el doctor de las gentes, y allí vió todos los trabajos y todas las glorias de su futuro apostolado. En breve tiempo aprendió mucho; pero no es maravilla, dice el Pupa San León; pronto se aprende lo que
A  ?*. *.
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DE LA CONVERSION DE SAN TABLO. 107j)jos enseña, y pronto se enseña en la escuela
^  ♦ f ^en que el Amor es el maestro. Ananias le im­puso las manos sobre la cabeza, y sanó de la ce­guera cayendo las escamas de sus ojos; le bauti- 

2 Ó, y ll^ii^ Santo,: tomó algún ali­mento, dejó su nombre primitivo por el de Pa-
itolo, y poseído de una santa alegría como todo el que renace esplrltualmente fuese á las Sinago­gas á predicar la resurrección de Jesús, y á sos­tener su divinidad con una firmeza propia de los Apóstoles. Semejante conversión asombró á los judíos; mas lo que asombró á San Pablo fue elhabór vivido tan ciego: de esto se maravillan

»todos los que se convierten.El Apóstol de las gentes mereció este título predicando el Evangelio á los judíos y gentiles, griegos, egipcios, siriacos y romanos. E l reino de Dios no tiene límites: Dios quiere la salvación
♦ Sde todos los hombres; y para responder al divi^no llainamiento como mso de elección, estas fue-

** .  * \  ■ron las ideas y los propósitos con que el nuevo
* •  * •predicador salió de Damasco. Cuando se organizó la primera Iglesia en Antioquía, allí estaba San Pablo: si el nombre de Cristo pasa á la Arabia, San Pablo lo lleva: si en la isla de Chipre se fo-
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108 SERMON PARA EL RU
•  ✓ •I >•  umenta la Religión cuyas semillas habían sidO;es-parcidas por otra mano, á San Pablo se debe eŝ -te crecimiento y la conversión de su gobernador

'  %Sergio Pablo. Si en una parte era apaleado, eii otra parecia á los sencillos una divinidad delOlimpo. Si discordaban las opiniones y vacilabanen la íé por falta de instrucción, San Pablo insr
Vtruia á los fieles por cartas: si necesitaban de supresencia iba á ellos, como fué á los deGalacia- no dejó de ir á Filipos aunque allí le esperaban cárceles y malos tratamientos; no dejó de ir á Grecia y penetrar en Atenas provocando á dis­cusión á los sábios. A su sabor reconvino á los estóicos y epicúreos, dió nueva luz al Aréopago y quitó el prestigio que tenian en medio de la sq,- persticion gentílica las estátuas de marmol de sus dioses. Al paso que fundó la Iglesia de Corin- to escribia dos cartas á los fieles de Tesalónicá. Fundaba otra Iglesia en Efesof y mientras pre­dicaba en la plaza pública, pensaba escribir suscartas á los galatas ó á los romanos. Tan pronto

'estaba en Roma, como en Macedonia, Cesaréa ó
1 . • • I I .Jerusalen: tan pronto en una cárcel como al frente de una Iglesia; ya en la plaza pública ó en el Partenon predicando, como sentado en la tien-
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' j r * . ])E LA CONVERSION DE SAÎ  PABLO. ' 109(Ja dé un árabe hablándole por primera vez de Jesús- San Pablo respondía á su vocación: ¿np fué él quien preguntó á Jesús en el camino de Damasco /í'Míd íHé vis facere'?  ̂ »Señor, ¿qué qüieres que yo haga?» Pues bien, hermanos mios, el Apóstol cumplía la voluntad del Señor llevando el nombre de Jesús por quien fuimos redimidos á todos aquellos que no tenían noticia alguna de nuestro Salvador y Maestro. Su cari­dad hizo compatibles las fatigas de la predicación
I ’ • , ^con los trabajos dé la esclavitud: en el mar ha­blaba de Jesús; en su nombre deshacía las tem- pestades; en el naufragio predicaba á Jesús; preso convertía al soldado dé las cohortes preto- rianas con quien estaba atado con la misma cade­

na, y, escribia cartas á los fieles de Filipos, de Galacía y Colosas. No le valieron en Roma los derechos ciudadcmo romano que invocó en Je-rusalen para evitar la sentencia de Festo, juez
\Incompetente: Boma puso en cadenas al apóstol 

que: le llevaba la libertad de Jesucristo. Dos años,de prisión no debilitaron la energia de su
ígrande alma; y predicando á Jesucristo desde lacárcel, la voz del cautivo penetraba hasta en los

1 ♦ ^palacios, y en regiones muy distantes repetia sus
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l i o  SERMON PARA EL DIAecos la palabra de Dios. Escribiendo San Pabló
✓desde la cárcel á los Filipenses les decia lleno de gozo: ' «Os saludan los hermanos que están, '  *  ̂ k .conmigo. Os saludan todos los Santos, princi-;' pálmente los que son del palacio del César (1)...»' «Quiero, pues, hermanos que sepáis que todas las

mas visitaba por epístolas sus Iglesias fundadas, en el Asia menor; desde su prisión sostenía una;correspondencia con los filósofos mas ilustres del
/paganismo y los ganaba A su doctrina, ya expo-

4 •ni endo el dogma cristiano, ya los preceptos de-
t /con cadenas, pero la palabra de Dios era libre, como decia el Apóstol escribiendo á Timoteo: 

sed verhum Dei non est alligatum (5); y así que re-
^ »(1) Ad Philip, cap. iv. v.(2) Ibid. cap. I. V. 12.(5) L ad. Tim. cap. ii. v. 9. Fueron muchos ¡os

* ' f tcosas que me han sucedido han contribuido mas t al provecho del Evangelio (2).» El Apóstol es- taba preso, pero conquistaba las almas dentro del palacio del Emperador: estaba encarcelado, h

-la moral: le amenazaba el tirano, pero el Após-
% "wtol atrajo á los pies de Jesús, eunucos, escan- . ciadores V concubinas de Nerón. Atado estaba ,

y,
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\: DELA CONVERSION DE SAN PABLO. l l l
/  « *  _cobró su libertad voló á Syria, visitó las nuevas ; Iglesias, de Colossas, Laodicea y Jerusalen; por última vez le vió Corinto, de paso para Roma, eii donde debia reunirse á San Pedro. Los dos Apóstoles debian predicar en Roma á judios y gentiles: la sangre de estos dos mártireshabia de teñir los cimientos de la Iglesia en lá capital del ixjundo: la primera basílica del catolicismo daria

filósofos convertidos por San Pablo, aunque cayeran lueo’ó en otros errores como Himenéo y Fileto, ó se dispute sobre su conyersion como se disputa de la de Seneca y Lucano* De las cartas que al parecer me­diaron entre Séneca y San Pablo habló San Agustin en el libro vi cap. xi, de civitate Deiy y San Gerónimo.^ Las cartas que corrian en tiempo de estos santos Pa­dres, fueron una impostura; pero esta impostura de­muestra el hecho de una correspondencia que cierta­mente medió entre Sénecáy San Pablo. No podia ser otra cosa hallándose los dos en Roma por el mismo tiempo, predicando San Pablo con mágica elocuencia las maravillas del Hombre*Dios y las verdades mora­les de una filosofía nueva, á todo lo cual, Séneca, filó­sofo y moralista, no seria indiferente Eri unas Memorias sumamente curiosas escritas con prodigiosa erudición por J .  G . H. Greppo, se esfuer­zan las conjetura^ sin salirse de lo verosímil. El autor copia varios trozos de las Epístolas de San Pablo y de las Epistolas de Séneca juntamente con un pasage de este filósofo en el libro que tituló De ira, para que se crea en el encuentro y trato del Apóstol y del fi­lósofo que escribieron acordes y expusieron las mis­mas sentencias  ̂ casi con las mismas palabras.
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\ i * *1 X 5112 SERMON PARA EL DIA
 ̂  ̂f  isombra á su sepulcro, y todas las grandezas de ls  '  ' * :9 :la tierra se anonadarían con el mas profundo, |

v>-.s

m

respeto ante las cenizas de los bienaventuradosPedro y Pablo, príncipes de los Apóstoles.¡Oh maravilla de las maravillas! Aquí no ,ca-ben las insulsas interpretaciones de los filósofos\modernos para explicar los progresos de la Re­ligión, la propagación del Evangelio, los triun­fos de la Iglesia: aquí no tienen lugar los ende­bles discursos que forman la trama de sus siste­mas. Todos estos filósofos se han convertido en
tx*
Y*y

..X?

%* i,  . *  * . t

’i ypanegiristas de-San Pablo, pero ha sido para re? bajar á los demás Apóstoles, para atribuirle mas fé y caridad que á otros, no temiendo decir que la fé empezó con San Pablo, y que su propio ge­nio dió á la Religión un espíritu mas universaL El racionalismo explicará como quiera la rápida y universal propagación del Evangelio; dirá de San Pabló que unió á los semitas é indo-europeos, que juntó á los sacerdotes con los guerreros,sracia de tales filósofos consiste en

A
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■7Sporque la
Xponer de frente estas oposiciones naturales, pb̂  servar atentamente, las batallas que se dan en^  f ♦

V«í
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: r f. Y 'un sido ó en la cabeza de un hombre extraer- ;lv
*dinario, y luego resolver dichas oposiciones en . ;|
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de la conversion de san pablo 113maravillosas armonías, por el mas extraño ca-
 ̂ / ♦Sarniento de razas y genialidades. ¿Quién diria que los progresos d éla  Religión dependieron de estas dos ideas que se cruzaron en la mente del Apóstol de las gentes, una, la de la unidad del hombre queposeia como romano, otra, la de la unidad de Dios que poseia como judío, y que juntando estas dos ideas en Jesucristo fué como pudo llevar la Religión á todas partes, y vencer todas las resistencias, y convertir á los gentiles?Sanio el fariseo no tenia mas que una idea, la de destruir el nombre cristiano. Hablando así, nos atraeremos el desprecio de los filósofos ra- cionalistas; pero ¿qué nos importa este desprecio si damos testimonio de la verdad? Jesucristo fué quien le detuvo en el camino de Damásco, y le redujo á su amor, y le iluminó, y lo regeneró, y lo convirtió en instrumento de aquella rápiday sobrenatural propagación del Evangelio de

/que nos informa la historia. Los racionalistas quieren ensalzando á San Pablo explicar dichn propagación de otra manera, para impedir su propagación en nuestros dias y sostener contra la Iglesia de Jesucristo la guerra que vienen sus­tentando en todas partes. En San Pablo no habia8
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SERMON PARA EL DIAmas que una idea, como él mismo declara cillamente: «Yo á la verdad habia pensado que debía hacer la mavor resistencia contra el noní-
V

1brede Jesús Nazareno: y así lo hice en Jerusalen (1).» Pero vino á él Jesucristo, y se obró tan
'  *  *extraordinaria mudanza. Nieguen que fué pri- J  mero perseguidor terrible, que en medio de su 1i| furor cayó sobre, él un rayo de la gracia, que em ^

** ' * *̂ '**’í^un instante se puso en manos de Dios para hacer *
• > \  ^su voluntad^ qué entres dias de oración y de ayuno aprendió la Teología, conoció los desbar-.s  \̂ '  ̂ros de todos los filósofos habidos y por haber, ŷsupo la verdadera ciencia que es en Jesucristocrucificado: nieguen todo esto; nieguen adem ás,-!que en menos de treinta años el Apóstol San Pá-1blo llevó la Religión al Asia menor, y la exten-

•íá
*

V  ' ' - K í

. ' H

4>:j í
. •*' X u

* T 4  **dió por lluropa animando con su palabra así al < Oriente como al Occidente: y cuando hayan re­futado victoriosamente los Hechos Apostólicos, y, desmentido las Epístolas de San Pablo, y  con­tradicho autoridades como la de Tacito, testis
-  •>

í  '

• 1s • '*A ■ í:' •Vmonios como los de San Juan Crisóstomo y San > X \ \

■Agustín, investigaciones como las de Tillemont: \
A(l) Act» Ap. cnp. xxvi ■k,iFi i . ,
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DE LA CONVERSION DE SAN PABLO 118¿yando la moderna crítica haya desmenuzado á los analistas y quitado su prestigio á todos los historiadores antiguos y modernos, judios y gen­tiles, sagrados y profanos, entonces entraremosá examinar la teoría de esas ideas que se junta-
•   ̂ 1ron en la cabeza de San Pablo y que dieron tal impulso á la predicación del Evangelio median­te la idea de Jesucristo que sobrevino despues,

\  ✓y que se combinó con las otras ideas de la uni­dad de Dios y la unidad del hombre. No ven los racionalistas que si la Religión es cosa humana
t

c o m o  son humanos los medios de propagación qúe ellos señalan, tiene que ser sucesiva la apa­rición de las ideas, y que se combinan por el discurso, y que el discurso es lento; ¿qué hubie­ra sido en este caso del Apóstol San Pablo? De
Isus cavilaciones en Damasco no habria resultado un hombre enérgico y pronto en sus resolucio­nes. Es probable que hubiera seguido siendo ciego como la Sinagoga y estos filósofos. Decir esto, es nó conocer cómo Dios ilustra, cómo in­flama: es ignorar los resortes de su acción divi­na.' Saulo fué vencido por Jesucristo á quien

1_ yaborrecía: San Pablo venció al mundo y arrolló las mas formidables resistencias, «¿Qué quieres
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116 SERMON RARA EL DIAque yo haga?» dijo al Señor : y sin mas dilaciones,
• ^sin otros discursos para arreglar sus ideas, sé |  levantó del suelo para obedecer al Señor y hacer I su soberana voluntad. A Saulo perseguidor le | sucedió, aunque por medio de tan estupendo pro- digio, lo que de una manera menos ruidosa su-cede á los ñlósofds que abandonan las contra- !  dicciones y tinieblas de esa filosofía de falaciüs 

y vaciedades que con tanta elevación condenó el |  Apóstol San Pablo escribiendo á los fieles de Colossas (1): así que se ponen en manos del Se- j Í  ñor diciendo: ¿Qué quieres que haga? son ilumi.; | |  nados con torrentes de luz, y ven con claridad lo que antes veian entre tinieblas. La fe dilata los. horizontes de la inteligencia, y la elevación de su espíritu ennoblece y eleva la humana sabl
d u r ía .

■ m • *•

-

Si a h o ra  C o n sid e ra m o s, h e r m a n o s  m io s , las >-a-Uv

. . v r v c *enormes dificultades de la empresa que acometió|| el Apóstol San Pablo, nadie se atreverá á poner|| en duda qüe por su milagrosa conversión fué transformado en un hombre nuevo, por la sobré-natural virtud de aquel Espíritu que adonde !■fit(1) Ep. cap. II. V. 8.
I I : •
; ¡ I ' * ' .

' • : »  Iil I- ■
II I

.»0*

' i 'I : •
, I> I <; . «'  I■ I (

fl '  .iv;
Iliii! ■ ^I ' M !•



DE LA CONVERSION DE'sAN PABLO mquiere, sopla: ubi vuUi spirat. Su obra no fue 
la obra de un sábio: los progresos que hizo el Cristianismo no fueron debidos á la feliz combi­nación de aquellas dos ó tres ideas que germina­ban en su espíritu; iluminó como el sol alumbra la tierra; recorrió las naciones, y las palabrasque arrojaba al paso eran otros tantos rayos déla misericordia divina desprendidos del cielo. Solo así se comprende la fundación de tantas Iglesiasen la Palestina, Siria y el Asia menor, y la rápi­da propagación del Evangelio en Europa, seña-

*ladamente en la Grecia, Italia y España. Para convertir soldados, esclavos, magnates, prínci­pes, filósofos, pueblos, no basta la sabiduría: y si añadimos que los conversos lo fueron tan deveras como que arrostraron las persecuciones y
 ̂ • f  ^el martirio, las glorias de este Apostolado no se pueden ponderar. Cuando eran fdósofos los que abrazaban el cristianismo, no por esto se aquie­taban los Apóstoles: San Pablo hacia prevencio­nes y advertencias contra los que introdujesen en la Religión los errores de la filosofía y teo­logía paganas, de que estaban infestados los sa­bios del mundo (1). i Qué violencias contra San(5) Ad. Coios. cap. ii. v. 8, ladTim olh. cap. i. v.20
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118 SERMON PARA EL BIAPablo por parte de los judios incrédulos [ ¡ Guán- í
W i i l

to tuvo que sufrir de los paganos en Atenas v I
- ' . i len Efeso! ¡ Qué lucha al parecer tan desiaualr . mcon los sabios del Areopago! ¡ Qué invenciones las de los gnósticos y simonianos para frustrar las conquistas de su celo! E l Aposto! San Pablo '® tuvo que reprender á los fíeles de Corinto divir didos por cuestiones personales, y precaverlos de las opiniones con que algunos filósofos com­batían la Religión que Rabian abrazado.. Expo­niendo los caracteres esenciales del cristianismo

• 'f  e ¿ '' • ■ ' m

■-V‘

y dando á conocer la doctrina que sirve de fun- damentp á sus instituciones, el Apóstol comba­tió inexorable los esfuerzos del error, siempre encaminados á deshacer la unidad de la Iglesia.De San Pablo es aquella admirable doctrina que hace de la sociedad un cuerpo, y que armoniza los miembros con la cabeza: base esencial de to-
/7

• *t

do gobierno, condición necesaria de todo pro­greso, y explicación de todos los fenómenos de la vida, Con toda la vehemencia de su celo en-
I «carecia á los de Gorinto y Efeso la necesidad de ser unos en el espíritu , rechazando las alianzas intentadas por algunos entre el cristianismo y él Mosaismo, dejándose arrastrar como niños por

,  1
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h'. I .
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de í A CONVERSION DE SAN PABLO. 119gl viento de las opiniones humanas. Firmísimo defensor de la verdad, predicaba sin descansocontra todos los errores, contra las temeridades
\  'de una falsa filosofía; dejándonos patentes prue­bas de su solicitud en las epístolas que escribió á Ximotéo, en su primera á los fieles de Corinto, 

e n  las que dirigió á los de Galacia y Efesó, en laque escribió á Tito y en su segunda á los fieles dfe Tesalónica. El resultado de tantos trabajosfué tan maravilloso como las fatigas de su apos­tolado: unos renunciaron al judaismo, otros á 
las  teorías del Pórtico y de la Academia; el ro­mano salió del Capitolio para entrar en la Igle­sia Y olvidó los sueños de material engrandecí- miento que acarició siempre Roma, por otra gran­deza inmortal que se levantaba del polvo de tq- dos los desprecios. La grosera idolatría se re­tiraba vencida ante la espiritual pureza y ce­lestial hermosura de una Religión divina.A Jesucristo el honor, la alabanza y la gloria

/porque derribó en tierra al orgulloso fariseo, y le convirtió en Apóstol de las naciones. «Señor ¿qué quieres que haga?» Quiero que hagas, di­ría el Señor, lo que el hombre por sí solo nopuede hacer: y cuando el mundo asombrado co-
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120 SERMON PARA EL DIAnozca lo que has hecho, reconocerá la asistencia divina y mi absoluto poder sobre todas las cosas.San Juan Crisóstomo, arrebatado de admira­ción, se deleita en hacer comparaciones, hallan­do á los patriarcas y profetas inferiores al Após­tol de las gentes. Si Abel ofrecía sacrificios, San Pablo se sacrificaba todos ios dias. Si Noé se sal­vó con sus hijos en el arca, de un mas peligroso diluvio salvó San Pablo á toda la tierra: sus epístolas fueron las planchas de que fabricó su nave. En la de Noé, el cuervo que entró, saliócuervo; y el lobo quedó con la misma ferocidad:pero en la de San Pablo, el lobo se mudó en cordero, el milano se volvió paloma, y los hom-
'  Ibres crueles perdieron su fiereza, convertidos

/por la dulzura del Espíritu Santo. ¿ Qué son ca­torce años de esclavitud como los que pasó Ja ­cob, en comparación de los que pasó San Pablo durante su vida? San Juan Bautista reprendió á# ♦un tirano con santa libertad: pero San Pablo contradijo á muchos. Finalmente, San Juan Cri­sóstomo que admira á los Angeles como David ylos contempla/íberos como el viento y ardientes 
como las llamas (1), exclama: ¿Acaso el Aposto!(J) Ps. ciii, V. 5.
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BE LA CONVERSION DE SAN PABLO. 121no ha recorrido el mundo con la velocidad del
/viento, y purificado la tierra con el fuego de su

Todo es posible, hermanos mios, al que se pone en manos de Dios. Nos asombran los triun­fos de la gracia, no solo porque mirados en sí son muy maravillosos, sino porque estamos acos­tumbrados á medir las fuerzas humanas por lo que dan de sí abandonadas á sí mismás, ó rebe­ladas contra Dios. Del mismo barro son los ju s­tos y los pecadores, y la gracia divina cambia los vasos de contumelia en vasos de honor, ladoctrina tan llena de sabiduría que predicó el Apóstol de las gentes, viéndole en batalla con los judíos y gentiles, levantando en.alto su vozoida en Iglesias, Tribunales y Academias, salien­do con intrepidéz á la defensa del Señor, re­prendiendo á los cismáticos, arguyendo á los fi­lósofos, tapando la boca á los blasfemos, y  exor- tandonos á la virtud con la palabra y el ejemplo, el Apóstol que asi vivia y tan sublimes lecciones daba á los cristianos, mas bien parecia un ángel que un hombre: y demostraba que en nuestraN  ̂  ̂ smano está elevarnos sobre toda humana per­fección hasta ser semejantes á la naturaleza an-
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122 SERMON PARA EL DIA

\

gélica. EI alma dei Apóstol era como la nuestra;
ivi via en el mundo sugeto á las leyes y costum­bres que reglan para los hombres de su tiempo, y sin embargo los sobrepujó á todos. Unos te­nían la virtud por cosa áspera y difícil, y decia San Pablo: «Lo que aquí es para nosotros de una tribulación momentánea y ligera engendra en nosotros de un modo muy maravilloso un peso eterno de gloria (1)» A los que resucitaban víe- jos errores ó producían opiniones de tiempos pasados, respondía: «olvidando lo que queda atras y estendiéndome hácia lo que está delante  ̂prosigo mi carrera (2)» Si como era frecuenté encontraba en esta carrera desprecios y persea cuciones, exclamaba con alegría: Placeo mihi in 

contumeliis, in persecutionibus, in angustiis pro 
Christo (3). «Pláceme sufrir persecuciones y afrentas por Jesucristo». Las enfermedades no quebrantaron su energía: «Cuando estoy enfer-(1) Id enim quod in pmsenti est momentaneum et 

levce tribulationis 7iostr(By supra modum in sublimitate 
(Bternnm gloria} pondus operatur in nobis. 1 ad Corinth, cap. IV. V. 16.(2) Qu(b quidem retro sunt obliviscens, ad ea vero 
qum sunt priora extendens meípsum, ad destinatum per­
sequor, Ep. ad Philip, cap. iii. v. 13,14.(3) Ilvad Corinth. cap. xu. V . 10.
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DE LA CONVERSION DE SAN PABLO. N
•  ̂ ,jno, entonces soy fuerte»; Ciím enim inlirmor, 

potens sim  (1). Sufriendo de sus enemigos crueles tratamientos, decia: «Yo doy gracias áDios que nos deja siempre triunfar» (2): y espe- rando la muerte decia á los fieles de Filipos: «Regocijaos conmigo» (3).Yed, hermanos mios, lo que llegó á ser el terrible Saulo desde que se puso en las manos de Dios: nó de otra manera puede el hombre hacerse superior á los trabajos y miserias de es­ta vida. Este es el camino de la perfección, y no hay otro. No fué el debate de las ideas, no fué la discusión lo que produjo á un San Pablo: fué la gracia divina, el divino llamamiento á que respondió tan humilde. Desde qué dijo al Señor «¿qué quieres que baga?» le fueron tolerables los mayores trabajos: más aún: los trabajos fue­ron para el Apóstol una gracia, una prenda del amor de Jesucristo, y trofeos de la batalla sos­tenida por la gloria de su nombre. Más honrado se creía con sus cadenas, que Nerón con su dia­dema imperial: habitaba en la cárcel como si ha-(1) Ibid.(2) II ad Corintli. cap. n. v. 14.(3) Cap.ii. V. 18.
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124 SERSIOiN PARA EL DIAVhitara en el cielo; predicando á Jesucristo en, una cueva subterránea ó en una crypta, conser-Svaha mas dignidad que un filósofo en el Pórtico: más satisfecho estaba de sus heridas, que los atletas victoriosos y cubiertos de sangre.El encuentro con Jesús en el camino de Da-
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masco decidió de los destinos del hijo de Tarso: más ardiente que el fuego, su alma regenerada en las sagradas aguas del bautismo abrazó al mundo en el santo amor de Jesucristo. A los qué estaban cerca los consolaba y amaba con toda su alma; á los que estaban lejos los saludaba con aquella tierna salutación: Hermanos carísimos-, y su corazón se derretía como la cera junto al fue­go. Como un general valiente al frente de sus tropas/así el Apóstol se mostraba á la cabeza d®' su grey; en todo evento, él obraba con un cora­zón dispuesto á la muerte. Tál se mostró en los
V ♦ ♦combates y rudas fatigas de su Apostolado.Pero este soldado de la fé , impertérrito en los mayores peligros, se sometía con facilidad al mandato de sus superiores, y se complacía en~ ceder muchas veces á las súplicas de sus ama­dos hijos. En la mas viva exaltación de su celo, no deseando otra cosa sino dar la vida por Je -
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T í  '

de la CONVERSION DE SAN PABLO.gucristo, le dicen que vaya á Cesaréa, y no lo re­húsa: que se evada de la prisión de Damascoechándose por la ventana de una muralla,'y con­siente en ello. Le aconsejan que se corte el ca­bello, y se lo corta: le ruegan que no se presen­te ante el pueblo reunido, y cede á esta súplica
con toda mansedumbre, mirándo la utilidad de los fieles. E l que no temió en los naufragios ni 
en las persecuciones, excusó alguna vez la muer­te por amor á sus hijos. El que escribia a los fieles deFilipos estas palabras: «Para mí el vi­vir es Cristo y el morir ganancia», anadia luego: .«Mas el permanecer en carne es necesario por vosotros». Permanere autem in carne  ̂ necessa­
rium propter ms (1). «Señor, ¿qué quieres que haga?» Esto decia el Apóstol San Pablo, repi­tiendo muchas veces en espíritu la formula de su conversión, sin temor á la vida ni á la muer­te, deseando morir por reinar con Cristo, desean­do permanecer en la tierra para la salvación de sus hermanos y lá conversión de sus enemigos, puesto entre dos fuegos y asediado por ambos lados, lo que le obligó á exclamar: Coarctor é

(1) Cap. I. V. 2L 2Í.
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126 SERMON PARA E L DIA
V s

duobus: «Me veo estrechado por dos partes» 
Domine ¿quid me vis facere? «Señor, ¿á que lado me inclino? ¿Qué quieres que yo haga? Para míy' |  mejor es la muerte; mas sufriré la vida por umor á mis hermanos». J

-  -Vf

■ iSan Pablo no temia la vida ni la muerte: dé
* Vuna sola cosa temblaba: de perder el amor de Jesucristo: su único suplicio hubiera sido versé privado de este amor. Amando á Jesucristo po- seia las cosas pasadas, presentes y futuras; este amor era el colmo de los bienes. Y  porque este amor era tan intenso, amaba por igual en Jesur cristo á todos los hombres. Hubiera consentido

. V*•DI

en no-ver la gloria del cielo por tal de que nu perecieran los judios en su obstinación; así cô Imo renunciaba voluntariamente á la alegría dé
\un córazoh poseído por el Espíritu Santo, para. entregarse á una profunda tristeza que le hacia

jderramar lágrimas noche y dia considerando la perdición de tantas almas én las que no reinaba Jesucristo. No fué la consideración de los trabajos ya sufridos y de las persécuciones que le espe- raban lo que anublaba su frente y de tal modo le aflijia; gloriándose en ellos decía á los fielesde Corinto: «Cinco veces me azotaron los judios,
. I . • I
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S*r DE LA CONVERSION DE SAN PABLO. 1“27 tres veceá los gentiles; una vez fui apedreado; tres veces padecí naufragio (1); nocheydia es­tuve en lo profundo del mar. Estuve en muchosde rios. de ladrones, abandonado en eldesierto, expuesto al odio de los de mi nación, de los gentiles, de los falsos hermanos, en el mar, en la ciudad, en todas partes. Sufrí traba-
rjos y fatigas, vigilias, hambre y sed, muchos ayunos, frió y desnudez (2).» Todo esto lo des­preciaba San Pablo; en sus padecimientos se gloriaba, para condenar la jactancia de aquellos que se gloriaban de ser israelitas, y de los obre­ros engañosos que hadan alarde de sus preror ' < ' ,gativas exteriores ó del ministerio de Cristo que se habian abrogado. Pero este Apóstol tan in-

Itrépido que no se espantaba de tan horribles persecuciones, en viendo á sus hermanos caidos en enfermedad de pecado, se aflijia; y si sufrian escándalo, sentia un dolor extremo. «¿Quiénenferma, decia, y yo no enfermo? ¿Quién se es-
\ __candaliza y yo no me abraso?» (3) «Una pro-

'  -  1(1) Cuando esto escribía el Apóstol quedábaleaun por sufrir otro naufragio en el mar Adriático.(2) Ép. II. cap. X I.  24 el séq.(3) ¿Quis infirmatur et ego non infirmor? ¿Qim  
scandalizatur ct ego no7i uror? ibid. v. 29.
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SERMON PARA EL DIAfunda tristeza, decia escribiendo á los romanos, se ha apoderado de mí, y mi corazón es presa:';!^ de un dolor continuo (1)». Lo mismo en Grecia l i  que en Roma, adonde quiera que este esforzado W campeón del Cristianismo llevaba el Evangelio;
, Iallí le seguían las aflicciones por la suerte de sus hermanos. E l que sufría con gozo en el Se­ñor el hambre y la sed, se conmovía á causa de a

í í í y

l í £

: 'n i /

las privaciones de los santos; pedia con lágrimas.'  «á los fieles de Corinto que hicieran colectas en favor de los pobres según costumbre de los Ga­latas, y él mismo llevaba á los pobres de Jerusa?- len las limosnas recojidas por los cristianos de Acaya y Macedonia (2). Tanto se despreciaba elAposto! y tanto amaba á sus hermanos, queafli-
'  ^ \jido regaba con lágrimas la misma tierra que poseído de gozo salpicaba con su sangre.¿A qué compararémos el alma del Aposto! de las gentes? ¡qué alma tan hermosa la del que derramaba continuo llanto por todas las nacio­nes del mundo y por cada hombre en partioular! «¿Se parecía el alma de San Pablo al oro ó al(1) Tristitia mihi magna est̂  et continuus dolor 

cordi meo. Cap. ix. v. %(2) I ad Corinht. cap. xvi. 1 Ád Rom. cap. xi. 2Q*
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de L i conyersion de san pareo. 129 diamante? decía San Juan Crisóstomo: ni á uno ni á otro se pareeia; porque era mas firme qUe el diaríiante y mas preciosa que el oro.' Mas ¿ á quéhacer tales comparaciones ? poned el mundo en una balanza, y el alma de San Pablo tirará deella.»Sí, mis queridos hermanos, el alma de San
’ <

\ Pablo tiró del mundo, como mas ligero. Sola­mente en él cielo habia puesto el Altísimo uiía
• ^fuerza superior capaz de atraerla, y San, Pablo fue, arrebatado hasta él tercer cielo en uii éxta­sis divino. Cuando su cabeza venerable cayó por tierra derribada por el hacha de los lictores, su grande alma voló á unirse con Jesucristo, Cru­zando los caminos y atravesando las celestiale; moradas que ya conocía. 'Mis queridos hermanos, nosotros veniriios déal celo de los

/  .

s
los gentiles, y somos

♦ 1 •especialmente al celo dé San Pablo;
rde no estar metidos en los errores de la idola­tría. Profesamos una Religión contra la que se declararon unas veces los Emperadores y Magis­trados, otras los tiranos, otras los pueblos: siem­pre estuvo rodeada de enemigos, testigos de sus victorias. Cuando se la creyó debilitada, flore-9

I >
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130 SERMON l’ABA EL DIAda: siempre que se intenta reducirla á estrechos límites, conquista nuevas naciones: si las tinie- blas de la ignorancia amenazan sepultar al mun-
r y ^  'do en un caos, ella se hace la maestra de los pue­blos y les dá la sabiduría: cuando las costum- ■abres se corrompen, dá la regla de las costum­bres: sus enemigos creen descargar sobre ella

> •golpes de muerte, y preside sus funerales: los modernos opresores renuevan la táctica de los
• i

UV-

¡'41^
X i ;

s
o r í

^  fantiguos, y ella defiende la libertad: las revo­luciones repiten los ataques del paganismo an­tiguo, y  preserva á los pueblos de la anarquía inspirándoles el espíritu cristiano: el mar dé todas las persecuciones y de todos los odios se levanta enfurecido contra ella, y la barquilla del

I-

■-/5.

• ■f-:

\  - V ;

r

Pescador, subiendo y bajando con las borrascas |  y tempestades, se mantiene sobre las olas, y í¡ reina y reinará sobre el inconstante elemento.¿Que os diré, mis queridos hermanos, dé los enemigos que tiene la Religión en nuestros tiempos? Os diré que son menos temibles que los ' ’ antiguos, y que necesitan reproducir los ataques ■ de que la Religión salió vencedora. E l intento' de la reforma es un argumento de la debilidad; , l ̂ i •
’ X

de los reformadores, pues ellos en su corazón no. “  * ' * l í



DE LÁ CONVERSION DE SAN PABLO. 131quisieran reformarla sino destruirla. En nuestra flaqueza, nosotros quisiéramos ver eonfundidos
S , V , ♦  ̂ ♦ante la piedra mística sobre que la Iglesia está fundada a los enemigos de la Religión que no / cesan de dirigir sus tiros ál centro deda unidadcatólica; pero en el amor de que participamos en

* * *  ♦Jesucristo nada pedimos con tantas ansias como la conversión de tantos infelices Sanios, que se han impuesto la obligación de afligir á los cris- tianos con nuevas persecuciones:. No veremos lo uno ni lo otro, porque la vida se ha de pasar en combates; pero en medio de las persecuciones en que la Iglesia ha vivido y vivirá siempre, he­mos visto y veremos todavía perseguidores co­mo Saulo derribados en tierra por la mano de
1 • • I 'Dios, filósofos ciegos como la vieja Sinagoga y que desaparecen como ella, y ciegos ilumina­dos que dan testimonio de Cristo á quien antesaborrecian y ahora adoran.

 ̂ ♦ * '% >Seria muy cómodo explicar la conversión de San Pablo dé un modo filosófico, pOr ciertasideas que se combinaron cOh tanta felicidad en
'  * .su espíritu: porque de esta suerte sereservaria

f . ^ 'la filosofía el derecho de combinarlas de otro modo, acaso según los tiempos y circunstancias.
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132 SERMON PAKA EL DIAconvirtiendo á la Religión en tema de perpetuas' j|discusiones. A  los antiguos les pareció un mago,, ,I
—  *  •  *como los-de la Persia ó de la India: los modei>;',jnos lo quisieran ñlósoíb; pero el Apóstol hizo 1q que no pudieron hacer los antiguos y ya olvida-, dos ó desconocidos encantadores, y además con-denó expresamente la filosofía según la carne.Si no se quiere reconocer en el encuentro de Da-\ J f i ' i

,  .  .1masco una acción invencible y divina, quedara sin explicación la conversión del orgulloso fa il- :: séo: si se quiere explicar con el auxilio de líha ■fdosofía tenebrosa ó con las armas de una dia-árida los progresos del Cristianismo, el ^ |
t Apóstol de las naciones resultará un personage

* iinyerosimil, ó una maravilla tan inexplicable por ■ ,3los medios humanos como el establecimiento de
*

*: M

♦ ✓  •la Iglesia y  la propagación del Evangelio.La conversión de San Pablo fue un milagro * >  i

’ . f . A

como lo fueron todos los medios por los cualés- se estableció y extendió la Religión. Un fn
.  ' - K O* -  ’ : v H
.  ‘  v imas no hacia falta: precedieron á los , Sócrates, Platon y los mayores inge- v :;| nios; y los Apóstoles llamaron locura á la cien- 11cia de esos sábios qüe no tuvo virtud ni siquie­ra para mejorar las costumbres de una sola ciiiy 1
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BE LA CONYERSION DE SAN PABLO. 133dad. Conquistaron el mundo sin tener legiones

'   ̂ ycorto Alejandro y César, ganaron las almas sin contar con el auxilio de las potestades de la tier­ra declaradas en su contra, fundaron una moral contraria á las pasiones, impusieron la fé en unos misterios incomprensibles á la humana ra­
z ó n , y atrajeron las muchedumbres á pesar de los desprecios y torturas que sufrían en los tri­bunales, en las cárceles y en los anfiteatros. El <  ̂ ^que derribó al mundo antiguo con sus ídolos, y lo reformó y convirtió, fué el que derribó á Sau- lo: el viejo Olimpo vino por tierra, y la nueva luz que bajó de los cielos trajo á los pies de Jesús la,muchedumbre*de las naciones extraviadas. En

> '  ~ '
N -  '  . ^ . . .  . '  ,ün hombre se vió primero lo que despues se veriá en todo el mundo: la repentina calda y la

* X \ ^repentina elevación; la ceguera y la ilustración de la verdad; la muerte y la resurrección del al­ma. Aquel hecho tan' maravilloso de la gracia fué imagen y compendio de los que despues se­guirían; y siempre y donde quiera que responda un hombre al amoroso llamamiento de la mise- ricordia divina, empezará por decir á Dios lo que el famoso perseguidor de la naciente Iglesia: «Señor, ¿qué quieres que haga ?»
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J  • 134 i SERMON PABA EL DiiPronunciad vosotros esta palabra, hermanos

* '   ̂ I ^ ♦inios. Tendedla vista por la Iglesia y vereis
/ * 1 . '  ,cuánto hay que hacer. No solo pelean contra ellar ♦acérrimos enemigos del nombre cristiano, sino

 ̂  ̂ s _ ̂ N ^

.'Ti-que puede quejarse con sobrada razón de la flo­jedad con que nosotros la defendemos. AhoraV ♦• * *

es la  O ca sió n  d e  p ro b a r  n u e s tr o  c e lo  p o r la  casade Dios, nuestro amor á la Religión, trabajando/ ♦ ^noche y día para que el reino espiritual de Dios nuestro Señor se extienda. Todos podemos tra- bajar, y todos tenemos un puesto señalado para el trabajo: el sacerdote, el magistrado, el padre de ; familias. Doctrinas pestilentes están corrompien­do la fó en muchas almas: es necesario enseñar la '

. .  a :

f . l i 'M■■■imVi?
vrn

' • ' w i• ^V.J' I >**â
r j ñ

’  SW; i ‘ A
x é í
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‘  - a* . . i t .a
• •• m

1verdad. No hayprincipio ni institución por sagra-da que sea que no sea combatida: la sociedad se :• / 'quebranta á fuerza de malos ejemplos, y cundeel trabajo de una disolución permanente y acti-' ' ' . ' • * » * * *va. ¡Qué ocasión esta, hermanos mios, para em-
*' • , * '  * '  * * ’ * . ' • • ' *picarnos en servicio de Dios nuestro Señor, y en favor de nuestros hermanos! Solo con que di- r\gais al Señor en la sinceridad de un piadoso de­seo «¿Qué quieres que yo haga?» se os revelarla con toda claridad vuestro destino, empezaríais

. .  - í íi
■*4' ; - r
■; 'í?'- 

. ' iá trabajar con ardor, y recogeríais abundante
i
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BE LA CONVERSION DE SAN PABLO. 13S
.  V  _  * "  • ■ .  Jfruto. No lamentéis las ofensas que sufre la Re- ligion sino hacéis por remediar el mal; no os quejéis de los daños que causa la indiferencia re ­ligiosa sino acreditáis vuestro fervor que á tan­tos se comunicaxda; no os limitéis á deplorar los % *escándalos, sino protestad contra ellos con una conducta edificante y austera. Oponed al egois- ino la abnegación, á la sensualidad la sobriedad

Jy la pureza, á la avaricia la limosna, á la impie­dad la religión en obras y en palabras, y en su- , ma, á la licencia y disipación de la vida los ejem-
V' píos de una sólida virtud.Si dijérais. al Señor desde lo más íntinio de vuestras almas; ¿qué queréis que yo haga? os diria que hiciéseis. Preguntadlo á vuestra

f  *: conciencia y ella os lo dirá también. Lo que Je-
* •sucrísto enseñó á San Pablo, esto mismo enseña

4 * ' * 'Jesucristo y SU Iglesia á todos los fieles. «Sed mis imitadores, os dice el Apóstol, como yo lo
A 1soy de Jesucristo (1)» ¿Os costará esto mucho trabajo? ¿Tendréis que sufrir alguna cosa acre- ditando vuestro celo por la Religión? Sufriréis, pero no será en vano, como decia el Apóstol á los

(1) Ad Philip, cap. m . v. 17.

1
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SERMON PARA EL DIA/  ^
I '  ' ' . 'Galatas (1). En todo caso, anímeos á sufrir y pa­decer algunos trabajos por Jesucristo la condena- I don que hizo Salomon de los goces del materia- lismo y la sensualidad, de que el mundo se mues­tra hoy tan solícito, diciendo cuales fueron sus aborrecidos placeres en los que antes cifró toda su gloria: «Yo he levantado casas, dice, he

'  - '. 'II'plantado viñas, he ideado parques y jardines, hetenido lujo de servidores y esclavos, he celebra-
' - m

9 ^do grandes banquetes, he reunido bueyes y nu­merosos rebaños de ganado, he juntado gran­des cantidades de oro y plata, y  gustado de la - l  música y de todos los placeres (2). E l que esto •3
4dijo llegó á tal desesperación que tuvo por mas dichosos á los muertos qué á los vivos, y más que á los muertos, álos que no nacieron. Dichosos vosotros si acreditando el celo que la santa cau-' sa de la Religión reclama de vuestra parte, veis, llegar el término de vuestra vida  ̂ no diciendo; «he juntado mucho dinero, he plantado viñas,:

* casas, he reunido muchos ga­nados, he pasado mis dias en convites y pía-

••í?.
t  >.

•-1'

!  «t í i

‘  * . '_ i i

* < . «

■ l  •  ^

*, r ' ; l(1) Ep. cap. III., V . 4.
(2) Eccie. cap. n. v. 4.

V
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i  / DE LA CONVERSION DE SAN PABLO. 137
<ceros,» sino diciendo con el Apóstol San Pablo;

. 1«vo he peleado buena batalla, he acabado mi
V .carrera, hé guardado la fé. Me está reservada la corona de la justicia que el Señor, justo juez, me dará en aquel dia; y no solo á mí, sino á to­dos aquellos que aman su venida (1).» Asisea por los siglos de los siglos. Amen., (-1) Ep. II ad Timoth. cap. iv. v. 7

• .y

r~
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SERMON
para el dia

DI SAN FRANCISCO DE ASIS.
-

Liberabit pauperem a potente, pau­
perem cui non erat adjutor. Et salvos 
faciet filios pauperum. Et florebunt dé 
civitate sicut foenum terree. Ps. l x x i . V. 12. 4. 16.Librará ál pobre del poderoso: al pobre que no tenia ayudador. Hará salvos á los hijos de los pobres; y florecerán los de la ciudad como la yerba de la tierra.

* ♦ < *Mis queridos hermanos:
~  !Alabaremos á San Francisco de Asis á la faz de un siglo que ha suprimido las comunidades religiosas, echado por tierra los conventos yaborrecido la cogulla monástica. No seria hon-

✓  'roso para los que se dicen ilustrados y aplican su criterio fdosófico al estudio de los hombres y de los sucesos, despreciar las constituciones

L .
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•JM1/iO SERMOjN para el DIAnionacales que arreglaron la vida de millares ctól

cenobitas, celosos operarios del Evangelio/tiqilbonos de los pueblos, mantenedores de la entre las naciones, á quienes la sociedad es deu-1 dora de innumerables beneficios. El humilde rbi' J
'  '  V 'ligioso que vestido de tosco sayal reclutó tam ' ;ran número de discípulos y los sujetó á su disí I:  ''*• Vtan austera, no fué un hombre coníun- •*. t hi

cuando repasemos su vida y reconozcamos en el S  
instituto que fundó el espíritu de que estaba

t

animado, le amarémos y venerarémos como ú '1
^ f t

un, héroe de la caridad, como almas apasionado J 
amante de la pobreza, con la que el Santo sé íj
desposó, locamente enamorado. (1) La Providen­
cia lo suscitó, juntamente con Santo Dom ingo-Í 
de Guzman, para que sostuvieran la Iglesia de I 
Jesucristo cual firmes columnas, y defendieran J | í  
los intereses mas sagrados de la sociedad con las' : | l

m
' ¡ V ,

m>i'«(1) «Joven todavía, dice el Dante, el sol de Asis se ,|í casó con una mujer, á quien como la muerte, nadie abre la puerta de buen grado. Esa mujer, viuda de su pri- mor mando hacia mas de mil y cien años, había lan­guidecido oscura y despreciada: en vano había subí- 1  do con Jesucristo á la Cruz. ¿Cuáles son los amantes que en estas líneas te designan mis palabras miste' <9 riosas? Francisco y la Podreza: Francesco e Poverta.K W (Paraíso, cajito xi.)



de san francisco de ASIS. i i llegiones de misioneros, apóstoles y mártires que reunieron estos santos religiosos bajo elestandarte de la cruz.Trabajo nos costará pintar en pocas palabras
el horrendo cuadro de todos los males qué aque-

♦ ♦ 1jaban á la Iglesia y por tanto á la sociedad en el siglo X II. El azote de la heregia produjo el ma­yor número de ellos y agravó los restantes.Tan pronto como el poder temporal y la in­fluencia de la Iglesia llegaron á su apogeo, co­menzaron á perseguirla oscuros enemigos, sec­tas sin nombre. E l poder y las riquezas sonsiempre codiciados, y no se perdona al que los
* * *  '  ♦ ^ha conseguido. Dañosa fué para algunos esta preponderancia, y motivo de relajación en las, costumbres fueron para un gran número dé le- ̂ • V 'gos y clérigos las riquezas. Cuando los grandesy los Emperadores armaron querellas con la

/Iglesia, entonces salieron á luz con estrépito los que en la oscuridad y en el silencio habian or­ganizado las sectas. ,Un fanático aparece diciéndose el H ijo de Dios: á su ejemplo pretenden otros lo mismo; en tai concepto anuncian un nuevo reino. Los antiguos maniquéos reaparecen en la escena: un Dios de
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142 SERMON PARA EL BIA
/  *• -  , _  'las tinieblas se pone en frente del Dios de

\  '  -  • ' —luz. Cristo no es mas que un Angel: sin tomaí?! nuestra naturaleza vino á redimir á los hombres 1 poseídos por los demonios. La Iglesia no hacS ;■ falta para los adoradores en espíritu; los Sacrani montos no son necesarios, y el hombre se san-'l tifica uniéndose con Dios. No hay resurrección- 1
’  ^  * « 'ilel culto de los santos es idolátrico; el matrimo^;^nio fué inventado por el génio del mal. Charos, 1 Patarinos de Arras, Milaneses, Publicanos, Alab: I

I

denses y Buenos Hombres, inficionados del ' niqueismo, atacaron todos los principios de la Religión, y los Albigenses los superaron á todos;
♦  ̂ VEstos herejes rebelados contra la autoridacf: de la Iglesia y contra la autoridad civil, enceri-Idieron la llamado la guerra en el Mediodía dé la Francia, y llevaron sus estragos á la Ifalia;jy i aun, al Oriente de Europa. Para herir la imagi-* í nación iban mal vestidos; se entregaban á loé - ? mayores desórdenes de impureza, porque deciah a que la sensualidad no mancha las almas; y solose abstenían de comunicar con la Iglesia para \ no ser partícipes de sus pecados. Practicaron elcomunismo para combatir la propiedad y la im disolubilidad del matrimonio, y afectaron el de-

t '  ;
*‘ r
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DE SAN FRANCISCO DE ASIS. 143gaiiño y la  pobreza para concitar el odio contra Jos ricos. Con fingido desprendimiento atacaron
al clero que era rico; y los que se proponían

%resucitar con su conducta las puras y sencillas costumbres de los primeros di as del cristianis­mo, hicieron como Tanchelmo la ceremonia de tocar sacrilegamente un cuadro de la Santísima Virgen en señal de que se desposaban con ella. Con estafas se apoderaban de los bienes agenos.
•  \

y'fanatizaban á lasmiugeres para que en cuer­po y alma se entregaran á estos monstruos que se llamaban Pobres de León ó Hermanos Apostó-I
¡icos. Todos estos herejes se creiap iluminados y despreciaban la sabiduría: tiraban á fomentarla oposición de los nobles contra los Obispos, y

• $del Estado contra la Iglesia; á encender en los pueblos la guerra civil, y al fin precipitarlos en la anarquía política y religiosa. Se cargaron dehierro y se finjieron penitentes, porque este era el medio de combatir á la Iglesia con algún re­sultado en un tiempo en que el sentimiento re­ligioso era muy vivo: Tanchelmo excitó el fana­tismo hasta tal punto, que dió á los enfermos á beber del agua en que se habia bañado, y la to­maron como saludable remedio para las enfer­medades de cuerpo y alma.
1l I ' . -
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144 SERMON PAEA EL DÚNo, era menester tanto combustible pata q iij ardiera la Europa, cdnvirtiendo la Religión y ]i|g| costumbres en un monton de ruinas. .  • .

•’.f.denos de los estragos de la herejía dice Estéi-J
’  • ^  * ' l 'ban, Abad de Santa Genoveva, testigo oculat: 1

'  i  .  '*'.•*>«he visto en todas paptes quemadas las Iglesias I y arruinadas hasta sus cimientos: he visto las| habitaciones de los hombres transformadas en |guaridas de brutos.El remedio á tamaños males solo pudieranir.de la Iglesia, j  el Señor envió á San Frans?l cisco de Asis. Amante dé la pobreza,, él conde- Inaría el apego, á los bienes terrenos que dio oca- I
' > ' * s *  * '-/f-sion á estas herejías: la santidad de su vida.Aa'l

j Í jpureza de sus costumbres, caería conío un ana- ‘tema sobre todos los desórdenes de la carne,; á ' '
*»que se entregaban asi los heresiarcas como e l' ,

* t • •  .  •  •pueblo fanatizado en subterráneas cavernas. La - tierna devoción á la Santísima Virgen la indein- nizaria de los sacrilegos ultrajes de que fué ob­jeto, y defendería'el honor de lam uger, vilipen-
>diada y desmoralizada por frenéticas predicacio­nes. Borrarianse las hediondas blasfemias áfuer-

i
K '

kx»za de himnos y cánticos celestiales, y el antifázde la pobreza y penitencia con que se ocultaban . . .

I •

• » t

1 • ' «Vil
M '. .
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-tv de SAN FRANCISCO DE ASIS. Ii5
sjĵ  górdida avaricia, el latrocinio, la soberbia de Lucifer, la rebelión y el libertinaje, caerían an- i te la pobreza voluntaria de las órdenes mendi- cantes, vestidas con el saco y el cilicio, y bcul- tando debajo de la humildad evangélica todas las . virtudes cristianas. La Iglesia tendría en los po­bres de Jesucristo un ejército de defensores, la sociedad conmovida una garantía de paz, los

H 'pobres una providencia, y la Religión un auxi­lio poderoso. Esta fué la obra de San Francisco de Asis, como haremos ver, mis queridos her-maríos, si el Señor me ayuda con los auxilios de
•  ̂ r * '

SU divina gracia. Ave 3íaría.

10
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SERMON PARA EL DIA

i f '

' t  »•

: . V
■ ‘ *p

i  i r t

Confio q u i e n  levanta hasta el cielo su almaagradecida, así dan cuenta, historiadores y ana-,
• .  'listas, \man y San Francisco de Asis. «Amanecieron al mundo, dice Marco Antonio Cocio, dos lumbre-

. i K >

• V V J ** > V i  . f >1
t i  J-.i

.* z A  iras erandes de cristiana piedad, con cuyas in̂ U \ A f rfluencias tomó la fé católica nobles incremen­tos.» « D i o s  q u e  vió combatida su Iglesia por ladepravación de las costumbres, dice Baronio, formó á San Francisco de Asis, varón apostólico I 1

que puso en práctica el desprecio del mundo y la pobreza evangélica. (1)» Dios, añadiremos /  /  > * ‘ *A-15.'Cl

. ' J. A fA(!) Citados por el cronista franciscano Fr. Damian g
a "

y-M:VK
, r ^

s' :íi
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DE SAN FRANCISCO DE ASIS. 147nosotros, viendo la peligrosa crisis que atrave­saba la Europa del siglo X II al siglo X III en que tan pi*obable era la anarquía y disolución de las naciones católicas como su salvación mediante la unidad religiosa combatida por las sectas, en­vió á San Francisco de Asis, y promovió empre-
♦ ̂sas colosales, é inspiró ,á los santos el admira­ble diseño de tantas y tan útiles instituciones, á que se debió la salvación de Europa en un prin­cipio y los progresos de la civilización mas ade­lante.Perderíamos, el tiempo y el trabajo si en estos dias consideráramos únicamente las maravillas de la gracia en un alma como la de San Francis- CQ de Asis: es precisó que trabajemos por, los institutos religiosos que nosotros nO volveremos á ver, pero que hacen mucha falta en la Iglesiade Dios y son necesarios al pueblo: Coincidió su

!aparición en Europa con la ruina del feudalismo'  » ♦y las conmociones popülares; los señores, los
* ✓Cornejo, en la Crónica Seráfica, parle primeni. Las metáforas del cronista al hablar del Patriarca d e  los 

pobres soiiilas que estaban en uso, como estas: 
aníe noíus, qiian naíus. Nondíini lucí editus, et j a r a  in 
Templo conditus» P r c e i v i t  iningo proíoíypon, p r w p r t  pera 
sanctitatis fama oraculis mota.
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SERMON PARA EL DIA I/  ̂condes y los barones desaparecían, y se levanta­ban los pueblos; cesaban las luchas de, intere­ses ó se disminuía su importancia, y empezaba la guerra de los principios; los comunes daWn señales de vida amagando los privilegios, yuiie- ü  go seria hoy el que leyese la historia al travósNde añejas preocupaciones según la leyeron los enemigos de Jos frailes. En aquellas herejías, en aquellos tumultos, en aquel desasosegado movimiento dé la multitud que se batía en el
■ I •• * *campo y en las ciudades ó que discutía con el cá- lor de la pasión, ciego seria, decimos, el que no viera el nacimiento de la democracia. El pueblo, quería una parte del poder,: y otra parte de ri- ̂ Vquezas: iba creciendo y tomando sangre. Ya no estaba diseminado en los campos: ya no le bas-

Itaba vivir á la sombra del castillo ó de la abadía:

<'Kñ

t  Iera demasiado numeroso para que la sombra do un templó y de una torre feudal le cobijara: vi-
____  *, V  •via en ciudades, queria derechos y disputaba, ¿ sobre ideas. ' C :  V  •

í  I * 'SI al comenzarse esta revolución que llamaba
4 •  '  ^los pueblos á nueva vida no se hubiera proela-̂

I fmado la guerra ala  Religión, fuera el plan muy laudable v no se viera interrumoido ni contra^
j  I : Í \• Vî

tJ

. * * v .
> ?



Í)E SAN FRANCISCO DE ASIS. 1Í9riaíjo. Pero los crímenes mas horrorosos, los ex­cesos mas increíbles, las máximas mas disolven­tes fueron la señal de este desbordamiento de 
la s  pasiones, en su mayor efervescencia. Aque- líos herejes no afectaron el respeto de disentir sobre este ó, aquel punto del dogma, sino que aborrecian al Bios del Antiguo Testamento, y letrataban de homicida por el castigo de los de

\Sodoma y Gomorra, y trataban á Jesucristo lo mismo que á la Iglesia, en términos que no pue-
dOvCepetir, y practicaban ceremonias para qui-

'  . '  '  •tarseel Bautismo, y predicaban los mismos hor- rores que cometían. Religión, moral, doctrina,
' ^ stodo era pisoteado por la sandalia de estos nue-

\vos penitentes que aspiraban á reformar el cris­tianismo. Quedaron formalmente abolidos los pecados de la carne; la licencia podia ,sep abso-
I  ^

^ ♦ 1Juta; y para colmo de extravagancias, cualquie­ra podia, imponiendo sus manos sobre la cabeza de los moribundos, salvar sus almas en,la eter-

2
1
í \

✓Los reyes, condes y barones, podían pelear y peleaban en opuestos bandos y parcialidades, pero no eran ellos los que habian de decidir una contienda como esta. Babia ya pasado la época

V  • •
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t.' ,joO SEUMOH PARA EL DIAde los primeros monasterios, consagrados al ■! desmonte y labor de tierras incultas y á la con­versión de los bárbaros: esta fué la obra de los monjes benedictinos., Las cruzadas habian con­cluido, y el espíritu caballeresco que nos lega­ron concentraba sus fuerzas en la frontera de los
i S

moros. Los monjes de vida sedentaria no éraii
- ^SapropósUo para lidiar con la turba frenética de

i  •
I  ,los predicadores de la herejía. A estos predica '̂ dores se opusieron otros predicadores, los hijos de Santo Domingo de Guzman, y á cotivertir esas turbas indisciplinadas y furiosas se adelan­to San Francisco de Asis con sus legiones' de X -pobres penitentes. Él trajo las masas á,la Reli- gion; él inspiró al pueblo rebelado una nueva

’ é •idea; en el instituto que fundó cupieron los hombres, las mujeres, los clérigos y los legos,los nobles y los plebeyos, los reyes y los príncl-
• «pes: tendió su cordon, y los igualó á todos: so- bre lina mesa de pino estendió un mantel lim- pió y ofreció á los pobres de su frugal comida: dió su sayal á muchas princesas, y ̂ predicando en los templos y en los caminos, con la cruz en la mano llevó tras de sí á la democracia. Intér-

•• B

•  M
•51

rr.»

' C '

I > •  .>'V
■ ' - ' i fpretes de las necesidades de los pueblos cerca •1 t i *

/  .  . i f
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de san francisco de ASIS. 151¿e los reyes y altos señores, los franciscanos instruian á los niños y se consagraban á los de­beres de su sagrado ministerio, con una genero­
sidad que no han comprendido los que los despre­cian ahora. En el siglo X III se podia dudar con : juucho fundamento si la Europa considerada ba­
jo el punto de vista político y social reportarla ó 
no los inmensos beneficios que la Religión pro- metía,' y que el cristianismo únicamente pudiera proporcionar á los pueblos; pero los institutos religiosos, especialmente los franciscanos men­dicantes, resolvieron la cuestiona favor nuestro.Pero ¿quién era este hombre tan extraordi­nario, este agitador que levantó bandera de'paz,yeste instrumento de la Providencia que pudo de­satar las mayores dificultades cuya sola conside­ración nos abruma siempre que echamos una ojeada sobre la historia de aquellos tiempos ?Por los años de 1182 nació en Asís, ciudad dela Umbría, un niño á quien se puso por nombre

✓

Júa/rí: era hijo de unos mercaderes (1) y en sus primeros años estuvo dedicado al comercio. Esto fué causa de que perdiera su nombre de pila;

I

[\) Pedro Beniardono y Pica.
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« /152 SERMON PARA EL DIApues pasando de Italia á Francia con mercancias I  Iné olvidando su lengua nal iva, y tornando lu francesa con la frecuencia del trato. Francesco^ fué llamado en adelante j  para siempre. Su dis- ’ cípulo y biógrafo Tomás Cellano nos le pinta en I su primera juventud como un hombre vanidoso' I bufon, trovador, ligero, pródigo, atrevido....'

' *> .3 .De cabeza redonda, frente pequeña, ojos negros í |  y sin malicia, nariz recta y delgada, orejas pe, queñas, lengua encendida y aguda, voz vehe-; I mente y dulce, dientes iguales y blancos, lá- I  bios delgados, barba rala, dedos largos, pié pe­queño, este era el hombre de Dios según el rqi-: i  nucioso retrato que debemos á la pluma de sus contemporáneos y admiradores (1).Asis y Perusa estaban en guerra: Francisco -
A  ^  ♦combate por su pátria, pierde y queda prisiones; fo . Tras la prisión vino la enfermedad, y pudo venir la muerte; mas no vino el escarmiento. '

,  I • ■Creyó en su vocación á la milicia; fiado en un ' sueño tomó de nuevo las armas, y durmiendo sobre ellas soñó en Spoleto otras cosas que iban f
. X*

•  N(1) Th. Gellano escribió su vida por orden deí Papa Gregorio IX ,
•A

.11'

i : ! ; ;  * M.  I
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de SAN FRANCISCO DE ASIS. 153. • ' ■ • jjjas conformes con la voluntad divina. Estos he­
chos justifican el retrato.gara vez deja de estar en ebullición el pensa- ipiento de los que han nacido para realizar las 
mas grandes concepciones: siempre debe espe­rarse mucho del corazón de aquellos que en la temprana edad no pudieron ver las miserias del pobre sin quitarse su vestido y cambiarlo por gus andrajos. La primera explosión de su caridadfvié cubrir con sus vestidos la desnudez de ün

« \mendigo: el resultado de su sueño en Spoleto fué el pensamiento no bien delineado, sino con­fuso, de una fundación religiosa. Los fundadores han solido empezar por sueños, que á los prin­cipios parecieron arrebatos de la fantasía, y lue­go fueron concepciones admirables, ó inspiracio­nes de la gracia'. Encuéntrase San Francisco con un leproso y lo besa: sintió la presencia de Je ­sucristo crucificado, y el amor divino se apode-
I ’rade su alma. Concibe el pensamiento de ir á Roma, y se pone en camino: llega á la ciudad

«keterna, vende lo que tiene, se dirigeá la Iglesiadé San Pedro, ora, al salir dá el dinero á los po-
* ' '  * * * 'bres, cambia su vestido con el mas necesitado, y quédase en la puerta del templo pidiendo li-

X
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- - b154 SERMON PARA EL DIAmosna. Vuelve & su patria llevando en Su corái zon un absoluto desprecio dé las riquezas: rnoii-taá caballo, lleva unos tardos á la feria de Fé¿ligno, los vende y destina su importe á la reediS ficacion de la ermita de San Damian. Su padj-^ avaro mercader, le increpa por estas prodigalii| dades; le castiga: él huye, se esconde, y su pfii' * ' * ' ' *kndre le persigue. Es preciso que Francisco rerfuní| cié á sus bienes ante el obispo de Asis, y comi.1parece á su presencia. Arrebatado de una sarita: I alegría, no solo renuncia á sus bienes, sino quéSj sedespoja de sus-vestidos, losentrega á sudre, y el obispo se apresura á cubrirle con. su* ' 'capa (1). Entonces fué cuando lleno de gozo á.̂ 3
'  '  '  f  ,causa de su desnudéz y absoluta pobreza, arran­có de su pecho este sublime acento de la espe­ranza cristiana: Padre míesíro que estás en los

Francisco se lanza á todos los azares é incer-
mt
i

tidumbres de una vida confiada á la Providencia:
* ' •  • V . .vade pueblo en pueblo excitando al amor de

'  ♦ N • /  ^ ^
V •% * » * >*Dios, se pierde en los caminos mas solitarios y ' recorre los Campos cantando las divinas alaban- ;(1) Nec femoralia retinens totus corain omnibus denudatur. Episcopus..,, pallio quo indutus érat/4; contexit eum. Th. Cellan. ia vita S . Francisci. •

•V . V Í 4

fex’



7 * DE san FRAÑCISCO DE ASIS. 155zás Si unos salteadores qué no-tenian cosa al­
guna que robarle le preguntan quién es, Fran­cisco responde; «Yo soy el heraldo que procla­ma abgcun Rey.» Si le arrojan en un pozo de nieve, se sale tan alegre y prosigue su camino y continúa con el mismo ardor las alabanzas que cantaba. El que habia de traer á los hombres mas oscuros á la claridad de un nuevo dia; y convertirá los mayores pecadores, y ganar por

y-

el amor á los que entre sí se perseguían á san-gj>é y fuego, los vio á todos igualmente dignos de su compasión ó de su caridad, y los abrazaba
<

en los transportes de una oración continua, en medio del silencio y la soledad de los campos.
SA veces se creía rodeado de los hermanos que tanto amaba; abria ta boca para hablarles de Dios, alzaba la cabeza, extendía sus brazos, y se véiasolo: pero llamaba á tos pájaros, predicaba, y le oian atentos. «Hermanos mios, decía él i  los pájaros no viendo á los hombres, ¿no amais á vuestro Griador que os ha vestido de plumas yos ha dado alas con las que voláis en el cielo ?

%  ̂ ♦Bendecid á la Providencia que os ha socorrido con todo lo necesario (1).» Los pájaros cantaban;(1) Fratres mei aves multum debetis laudare Crea­torem etc. Th. Gollan. ibid.
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156 SEailON PARA EL DIAy satisfecho de su docilidad, los. bendecía y les |
,  ; *■*daba licencia para que se fueran. E l santo- exor-í í ^  taba á todas las criaturas á que alabaran al Se- ' ¥  ñor, y hacia estensiva á los animales la térnurá fraternal con que amaba á los hombres (1). SI le sallan al encuentro las aves del lago de Rieti;

S  Ientablaba con ellas los mismos discursos: «Her-
\ ¡ í v

} » ■

'  V. \manos, decía á un rebaño de carneros, venida mí.» Unas veces salvaba á una liebre perseguid > 7

da por los cazadores, otras daba su capa por res­catar á un cordero que balaba á la muerte, illiüs
memot mitissimi agni, acordándose de aquel

% ♦  ̂ ♦mansísimo cordero inmolado por la salud dé los
■ ir*. •

I  .
••A?*;.

- : \ V  :

í .  • <hombres. Junto á la puerta de la había uná higuera, y en la higuera una cigarra:'
r  ♦ Vel Santo la llamaba y venían cantar á su rnano.

N  «  .  -  .Se iba la cigarra y acudía un ruiseñor; el rüiset ñor vencía con su canto á la cigarra y al hombre;
• '1.

y volaba á los sitios umbríos orgulloso de sU ;'
€ -

\

(1) Hic creaturis imperat,Qui nutui subjecerat Se iotuni Creatoris: _Quidquid in rebus repcrifc Delectamenti, regerit In gloriam Factoris.
Antífonas dei Breviario franciscano

(mt.
- ~ .T !

> «V

• : m ¥•u';m
. m : -
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DE SAN FRANCISCO DE ASIS. 157triunfo; pero si el ave canora se marchaba, acu-
'  I *dian á bandadas las golondrinas. E l santo ama­ba las palomas porque son el símbolo de la ino-\cencía y del candor, y compró las que un jóyen llevaba á vender al mercada de Siena: llevóse- las al convento de Ravacciano, hincó ;su bastón en Ja puerta, el bastón se convirtió en una enci- pa, ymandó á las palomas que en el árbol hicie­ran su nido. Una mañana, queriendo orar, le im­portunaban las golondrinas: «callad» (1) dijo el santo, y enmudecieron. Parecía qué Francisco hubiera recobrado por su inocencia el imperio que tenia el hombre sobre los animales antesde su calda. Y no solo simpatizaba y amaba á

, 1todas las criaturas vivientes, sino que abrazaba también en su extraordinaria caridad a la natu-
A

raleza muerta. San Francisco amaba el aire, latierra, el fuego, las viñas, los sembrados, las
}aguas, las piedras y los bosques: todo le moviaal amor de Dios, y quisiera comunicárselo á los

<
♦ * Vseres insensibles (2)."Entretretanto ünense á San Francisco Ber-
(1) Sorores meítí liii’untlines etc. Asi les habló se­gún el historiador Th. Gellan.(2j Segetes, Yineas, lapides et silvas, el oinnia
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158 SERMON PARA EL OIA ^
*  *  *  * #nardo de Quiniabal y Pedro Catáneó, movidos de su predicación en Asis, y estos fueron los primeros religiosos de la que luego se llamaria 

orden seráfica (1). Tras ellos se fué el santo
V  «Fr. GIL Los cuatro se juntaron en unay dieron gracias a Dios junto a un arroyo. Los franciscanos que en breve llenarian el mundo, y sostendrian la Iglesia, y librarían tremendas ba­tallas contra el infierno, y asombrarían á los im  , |  fieles, y harian ála  Religión popular atrayendo alas clases mas numerosas, comunicándoles nue -' va vida y haciendo del sentimiento religioso el .

'  '  '  ' '  i  'mas poderoso sosten de una, sociedad cuya diso  ̂lucion amenazaba, empezaron por juntarse en
^  t  ^una cabaña Junto al arroyo de Rigatorto. Se lia-

V  •  s" ^marón los religiosos menores; su gran tenipLo fué la ermita dé la Porciúncula: su mas famoso ^

■* ; l f :  .

6".

. \  5

• y

'H

Capitulo conserva el nombre de las esteras (2)., ; San Francisco fué á ,Roma, y el Papa Inocen '̂\
.  e .speciosa camporum.... terramque et ignem, aérem et ventum ad divinum moncbatamorém.... Omnes crea-Í turas fratres nomine nuncupabat: frater cinis, soror. musca, Th. Cellan. Ibid.(1) EI venerable Quintabal fué superior de los . conventos de España.(2) A  Mr. Michélet le parecen idiotas estos pri­meros discipulos de San Francisco. Los incrédulos
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DE SAN EÍIANCISCO DE ASIS. 139cío III, despues de un sueño en que le pareció ver que la basílica de San Juan de Letran se caia Y qué la sostenían dos hombres, uno Santo Do- rningo y otro San Francisco de Asis, aprobó lanueya órden. E l santo se decidió por la predi-
■ .  .  • .cacion según el consejo de Santa Clara y del her- mano Silvestre; recibió el diaconado sin permi­tirle nunca su humildad llegar al sacerdocio, y áejemplo de los Apóstoles repartió el mundo en­tre sus discípulos, reservándose el Egipto don-pe esperaba alcanzar la palma del martirio.¿Qué político hubiera adivinado la transfbr-

smacion de Europa y la salvación de la sociedadmediante la poderosa intervención de un ejérci­to de mendigos? Semejante resultado no estaba
• *  -  '  '  ■al alcance de la previsión humana. El cinismo

♦ « 4de los albigenses,,las rapiñas de los valdenses, el fanatismo délos herejes predicadores, la exal-stacion délas mujeres, y el espíritu sanguinario
\y destructor de las masas desenfrenadas, fueron aniquilados por una santa milicia que levantó de la nada el serafín de Asis. Cinco mil religio­sos habia reunido en Italia en el año 1211; seno comprenden la grandeza según Dios, ni la sabi­duría según el Evangelio. Y . Ilisloire deFrance, t. II.

t

%
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160 SEMION PARA EL DIA '
'  >dieros el osculo dé paz, el santo les dió sus instrucciones, y se separaron, viniendo unos á Casti-; l i l i

'  '  '  ' >lia, Aragón yCataluña, yendo otrosáFrancia,Por-"tugal y Alemania. Salieron misioneros para Egip­to y Marruecos, la Borgoña y Hungría; el Afriéa »  * s -fue regada con la sangre generosa de los prime- ros hijos .de San Francisco, y el Santo Patriarca se encaminó á la Siria. A.tiempo llegó de meter-
Vse en los peligros de la guerra entre infieles y cristianos: sin mirar mas que áDios, sin desean otra cosa que iluminar al obcecado príncipe quecapitaneaba á los infieles, llega hasta él en me- dio de la batalla, le sigue á su tienda, sé intro - - .  ̂ducé en su palacio, con la sola esperanza dé ' ?

V  'decirle algunas palabras que llegando á su cora- ¿ J
•  • ♦ S ♦zonle conviertan, y morir decapitado con los lea-^ ;¿i

X

\ V  i  i

/

les compañeros que en tan difícil empresa le sé- guian. Hiciéronle gracia de la vida; y como ade- /lantara poco, se fué á la Palestina, visitó los lu-
•  *  %gares de la Redención, donde se dejó el cordon , que todavia llevan á la cintura sus humildes hi- ' ;

^  4Jos, casi olvidados de nosotros y desamparados; 'en el Santo Sepulcro. De regreso en Italia, dê
}

•  /  j  ^tras de su paso sé levantaban conventos. Vene- cia, Padúa, Cremona, levantaron monasterios, -
I :

r

A .



V DE SAN FRANCISCO DE ASIS. K)1iiiística descendencia de la Porciúncula ó porción- 
cilla, como se llamaba á la ermita antiquísima de Sania María de los Angeles. \Las mujeres piadosas, siguiendo el ejemplo de Santa Clara, se cortaban el cabello, y aumenta­ron aquella celestial milicia (1). San Francisco estendio su celo á proporcionar á los que vívian en el siglo los mismos bienes espirituales de que participaban los que vivian en clausura. Fundóun orden que llamó de Penitencia, el famoso ór-

'  \den tercero; con el que puso el colmo á su obra, cerrando en todo lo posible la entrada a los vi­cios y disipaciones que afeaban la cristiandad. ¿Quién podrá' enumerar las virtudes que flore­cieron en el siglo, los ejemplos edificantes que dieron estos hijos seculares de la religión fran­ciscana, que vivieron y viven hoy dia en el bulli­cio de Babilonia como pacíficos moradores de Sion? El plan de San Francisco de Asis era com-(1) En 1224 dió San Francisco una regla parti­cular á sus hijas las clarisas, Inés de Bohemia esta­bleció los conventos de monjas franciscanas en Ale­mania. «Et mullse filiíe ducum, comitum, baronum et aliorum nobilium de Alamania, mundum deseren­tes, exemplo beatae Clarae et Agnetis, sponso ccelesti junctae.» Bartholomeus a Pisa, Liber conformitalum B, Francisci ad vitam Jesu-Christi (cd. 150l) fol. 85.
11



 ̂ 1 .  * •

J I, I |l .  •  \

' I1.1' 'I
' I '  . ' i l

,|!

lr1'V !-< 
•I ,l .< I '
■ II i ■ '

T i  .
! ii ' '  i! '

u y  -.1,

' i i ' '  >■ih, .  .iir : >
' : i : I -I I "  'I' '-v

; !■ ■ ■11 I I ,: , I
; il  I I

i ' .

• i'i i' 'l.̂ if¡ :i Mi i ' t :  I .i!ri
' I , , k '

' i i
" I 'rf  !'"i:;

I . '

l ! ' ' !  ; i  !■ fih .i*' i'•ii> .11 
M , I ' .  '

.ii
1,' . I l  ••
j :

. 11
' I i ■

!!• I

1'!̂!

162 SERMON PARA EL DIA
i

i  *  •pleto: por las tres puertas de la Religión seraileal mtraban los emigrados de una sociedad corrom-r ?
♦ Mpida: esta piadosa levadura consiguió restauraiíi«la Religión en las almas. Despues de tan grande obra, solo íaltaba que cayera sobre ella el rocío ; J fdel cielo, y el Santo alcanzó ub diluvio de gra-^,® cias con el hibileo de lamos exclamar: verdaderamente es Dios muy

'  • Imirable^en sus santos.Creía yo, : mis queridos hermanos, haberos
I ,mostrado toda la obra de San Francisco de A sís;

ipero midiendo la influencia de las órdenes men­dicantes por los beneíicios que reportaron a laIglesia y ála sociedad, reconozco con placer que
} ♦no he abarcado sú obra por entero.,El proclamar el desprecio de las riquezas con  ̂forme al Evangelio fué la idea cúlminante en los ■planes de San Francisco de Asis, y el golpe me-

^  ̂ . *  *jor dirigido contra la soberbia de aquel sigló> La sola predicación de la pobreza ataja los estriar gos del lujo y hace amar la sobriedad de la vida: pues I qué baria la predicación de los mendicaur tes que se ayudaban con el ejemplo de una,vida austerisima? ¿Qué se diria en los pueblos al ver , s'alir de repente á tantos despreciadores de ri- .

. A i »
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» /  / DE SAN FRANCISCO Í)E ASIS 163 ̂ * { quezas? Practicada la pohreza> en los claustros,
(y ' 'sele dió acogida en los palacios: esta virtud des-trono. La cuestión social en­tre los pobres y los ricos (porque esta lo set*á eternamente) no baria ya correr ríos de sangre. Demás estaba el absurdo comunismo ensayado por ios herejes: la comunidad cristiana era la que podia convertir un absurdo en instituciones su-blimes, destruir la soberbia y avaricia de los he-

'  ' '  ♦ ^rejes, y edificar en la caridad y humildad de lós austéros religiosos, y traducir á la realidad los
r  '  . * ^sueños y quimeras de los hombres. Hízose ge-

/ • • s ^neral el desprecio de las riquezas, y bajó el ni­vel de la codicia; los que andaban descalzos cal­zaban á los pobres; los que nada tenian abaste- cierón al necesitado. Si en este tiempo del lujo, de la avaricia y de la sed de lós goces se hiciera al­go mas de lo que se hace en beneficio de los me­nesterosos, no asustarla tanto el porvenir. Si junto con la Iglesia que suavízalos males incul­cándoles la Religión contaran con el amparo de los religiosos mendicantes, sus amigos, sus igua­les, sus consejeros y su providencia, no habría por qué temer las profundas revoluciones con que diariamente se nos amenaza.
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SERJJON PARA EL DIA
♦ é

♦ * iInvoluntariamente me extiendo, señores, en 3 
e s t a s  reflexiones que nos tocan muy de cérea, y  ̂J  no, quiero dejar de llamar la atención sobre el inmenso beneficio que harian los humildes reli giosos predicando el perdón de las injurias, ata­jando el torrente de las deshonestidades á que í|
se entregó la herejía, instruyendo á los pueblos

___ * K* ’ i

en sus deberes, excitando al amor de Dios, v: f
.  f • » Tllevando á los infieles el conocimiento dél Evah- gelio, ¡ G cuán hermosos los pies délos que evan-, é  gelizaban la paz y comunicaban por medio dé la-todo linage de bienes! / Oh qiiám sp m o -:' 

SI ebangelizantium pacem,

r.B;:

• ; * ! .  -
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Organizando su milicia y predicando la Reli­gión, no solo sé remediaron los males de entour ces, sino que el Evangelio dió un paso mas en la Europa cristiana y en el mundo; el pueblo, las clases numerosas, acabaron de entrar en la. Re-
l ' i

f  i . • ^

< I
• M
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ligion; y San Francisco de Asis, al vestir á jos pobres con un hábito religioso, obligó al nmndo á ser caritativo con ellos. La Religión bendecía aquel hábito, y lo echaba sobre aquel pobre que había sacado de la masa general; santificaba al monje y le imponía la obligación de hacer bien
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J)E SAN FRANCISCO DE ASIS.
'  Vá sus hermanos; y como la Religión hacia por

*  J]os pobres cuanto era posible, los ricos se con­fesaron obligados á darles una limosna por el
,  ’  ,  *\anior de Dios. Con aquella limosna se mantenían millares de monjes, se multiplicaban los con­ventos, se atendía á las inisiohes, se formaban colegios, se favorecía á las, empresas literarias, las artes eran protegidas, y despues de estos gas­tos todavía los mendicantes mantenían á los po­bres. El pan se multiplicaba en sus mahos. Ni

^  ylos poderosos ni los Reyes pueden hacer por las bellas artes lo que hacían los proletarios del claustro; y la revolución que dos echó á la^calle,
’ t * ^no ha podido conseguir que los artistas los ol-

Jviden (1).No se limitaron á remediar estas necesidades semejantes instituciones: las ramas de la orden(1) De paupertatis hórreo Sanctus Franciscus satiat Turbam Christi famelicam,In via ne deiiciat.Iter pandit ad gloriam,Et vitee viam ampliat.Pro paupertatis copia Regnat dives in patria,Reges sibi substituens,Quos hic ditat inopia.Responsorios dei Breviario franciscano.
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16,6 . . SERMON PARA EL RLV
^ * *seráfica, extendiéndose desde e l claustro al sirc l  glo, dispensaron él mismo honor y jirotégieron í con la misma sombra á las clases mas numerosas í í l 8

• ' . • \  ; ú : F«  i , '• .:V>̂de la sociedad, á las que habian dado una regla ■ de vida, una enseñanza gratuita, el mismo pan de la pobreza franciscana, el mismo córdon de < penitencia, el mismo sayal azul, e\ oficio parvo ■ de la Santísima Virgen, igual disciplina y la mis-
y '  , *ma gerarquía de cargos y oficios en el Orden- Tercero. Regulares y seglares pasaban de legos« sá profesos; provinciales y ministros, todos eran .

__  * ihermanos; todos seguían el estandarte de la Pu-!; rísima Madre de Dios; todos cantabap los mismosl
• * I ♦ 'himnos que se hicieron tan populares, y al nlô '̂  rir se les envolvía en la misma mortaja, y cerraba sus oíos San Francisco de Asis, Patriarca de uná - grey tan numerosa como la descendencia de i I  Abrahan.

* * f * \Admiremos, señores, la sabiduría de tina fuñ- í r  dación que distrajo por medio de tan ingeniosas^ - trazas la ambición de los hombres. Las desigual ;♦ * * ^  4dades sociales habian provocado los odios de la muchedumbre, y esta oposición engendraba los desastres que hemos referido. Ningún poder de la tierra podia preparar una transición natural
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167DE SAN FRANCISCO DE ASIS.ni cambiar la organización política de los Esta- 
(los, haciendo al pueblo partícipe de un poder 
quemo se dividia, aunque sí se disputaba. La es­clavitud ó la anarquía era la única perspectiva, detrás de una lucha sangrienta: los errores co-

* í  *metidos por una turba de herejes eran un pre-
N Vludio de la disolución general que iba ganando . terfeno. San Francisco de Asis levantó un estan­darte y decidió la cuestión; desvió de su curso el torrente revolucionario, y trayéndolo con sua­vidad lo repartió en cauces diversos, los hizo descender por dulces declives, y de este modo

I

fertilizaron con su riego prados amenos y llanü- ras apacibles. San Francisco de Asis hizo partí- cipes del poder, del honor, de la consideración pública á las clases mas numerosas de la socie­dad: ningún peligro habiaen que los Reyes pi-
* » * > Idieran á los frailes su cordon de cáñamo, en que el Dante y á su ejemplo los hombres grandes,y sábios y poderosos pidieran un hábito de los mendicantes para llevárselo á la sepultura; pero sí habla peligro y muy grande en que los men­digos amenazaran á los poderosos, y los pueblos disputaran el poder á sus príncipes. En la pro­fesión de la pobreza halláronlos pobres su dig-

i
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168 SERMON TARA EL DIA
4nidad, Desde que los poderosos atraídos por el -"I amoroso gemido de la Religión quisieron perte-

4  ^ *necer de algún modo á la familia de San F ra n -. cisco de Asis, los pobres mendigos quedarom realzados aun á sus propios ojos. No sabemos:
s ^ ^  ♦hasta qué punto hubiera extendido ^ desenvueh to el cristianismo en su parte política el princi­pio de la fraternidad que tál desarrollo tuvo a l;

* ■ - 1 • Naparecer estos heroicos amantes de la pobreza,. , si la herejía protestante que reconoce por sus ascendientes á los térroristas de la edad media

A -

 ̂T

- V  >•

^  ‘ V ; . -  •
. i - r

1no hubiera desviado el curso de la civilización icristiana, prosiguiendo aquellas revoluciones i suspendidas, poniendo antagonismos entre el po­der y la libertad, y separando por la desconfían-; za ó por la guerra todos los elementos que el'poder de la Religión habia unido tan maravillo- .
♦ %sámente. Es menester que perezca esta herejía para que la libertad vuelva á reinar en Europa: ; las clases mas numerosas déla sociedad necesi-?

i

/ . V  1';;.
i : ' :  • *

í . i

i

7 ? . *  d• k
,  .

t  . k

*tan este cambio. En vano se ha extendido el es
V

T <píritu de asociación: no las ha hecho mas tes. El espíritu que ahora reina es el de las sec-tas; no es el espíritu de fraternidad universal co-> mo el de que estuvo animado San Francisco de ;

■i
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DE SAN FRANCISCO DE ASIS. 169Asis. Sin este espíritu de fraternidad, es un deli­cio pensar que ha de llegar un dia en que la li- bertad y la justicia reinen sobre la tierra. San Francisco de Asis fue en todo el rigor de la pa­labra un eminente socialista: con este carácter
fresplandece en la historia. Si la Religión no hu- hiera levantado altares al serafín de Asis, los pueblos agradecidos le hubieran erigido monu­mentos que hicieran eterna la memoria de su in ­signe bienhechor. Puede ser que estos monu- mentos los hubiera derribado en nuestros dias el odio á los frailes: pero ¿qué asociaciones se han inventado en estos tiempos que hagan olvi-

V ♦ ♦(lar las piadosas asociaciones que dieron á los«  * V 'pueblos hace ocho siglos fuerza, independencia, honor y libertad? Inútil es hacer tales compara- ciones: el espíritu de asociación que hoy conoce­mos no puede dar de sí sino resultados mezqui­nos ó malos: no ha soplado en él la Religión que✓hace las cosas grandes: falta al hervidero de aso- ciaciones de que nos vemos rodeados el genio de los pasados siglos.Como consecuencia de las ventajas morales y materiales que reportaron los pueblos, merced á los Santos fundadores y á la piadosa solicitud

i y

I
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170' SERMON PARA EL DIA'de la Iglesia que por ellos s  ̂ iuli'resaba lan vivamente, Ia ,íié tuvo grandes incrementosy la esperanza cristiana fué la vida de las aliñas ;la caridad fué ardentísima, y la devocioapar*f=í l i |
'  •* *  'ticipó del entusiasmo: el entusiasmo réligio::.^*-^ so penetró en las masas del pueblo. Aquellosmonjes penitentes pero afables/santos ó sábíos

-  'pero humildes, se yieron victoreados y aplaudí-
V '  , ♦dos con públicas demostraciones que el misino San Francisco no quiso contener (í) . Como éí.  4pueblo había entrado de lleno en la Pielígion,: gozaba de paz en los Santos Tabernáculos, y vlfi:Avía en el seno de delicias no conocidas. San Fran- ‘'

. .  1 '. ’M-
• r . 'U v

- V  -*• '

*•

I
l l ; '  •I '

K ' . l i

M  I sü!:':
W\‘ '

;!IM

«ísco de Asís hacia representar al vivo los mis-. :;teños de la Religión, y dió á la enseñanza por*este medio un grande interés: hizo sensibles los t
r  ^dolores y alegrías de la Iglesia, interesando la

'• '  .piedad de los pueblos con las imágenes y repre- 1  !
' f  ̂  •

. -  . ' *V ^

'  * •  - - ..J

• ' . .  V .* -

t  -S

' í ¡ * '  !I ¡ i ' '  ' 
1:; .

i . ’ I

• I . , •

: I

(i) Entrando en Asis en medio de ruidosos aplau­sos, extrañó un religioso que no los desdeñara: mas el santo le dijo: «á tí te parece excesiva la honra qüe me hacen; pues á mí me parece poca, y no tanta co­mo deberían hacer.» Más confuso quedó el religioso con semejante respuesta: lo conoció el Santo, y aña­dió: «Recibo estas aclamaciones para ofrecerlas co­mo siervo fiel al Señor, sin reservar nada para mí sino el conocimiento de mi bajeza.»
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DE SAN FRANCISCO DE, ASIS. 171sentáciones de cosas augustas qué entraban p'orsus sermones trataba también deios 0 ôs.,  'los misterios, mezclándolos de símbolos y alego­rías que halagan á todo auditorio, sea como fue­re, rústico ó ilustrado, triunfando al remate detoda resistencia con el fuego dé su palabra y los
}dardos que despedia su corazón ainante. Los que no eran arrastrados por su palabra ó presencia­ban sin conmoverse las representaciones de la« < *Religión que cautivaban á los mas fervorosos ó á los mas sencillos, eran, vencidos en otra escqna:

^ ♦ ♦ • i ' ^San Francisco hacia penitencia en las calles, se castigaba con la mayor alegria por haber que- brantado el ayuno, (1) y presentábase á los pe­cadores como una víctima dispuesta á inmolarse por el amor de Dios y de los hombres. No era así de ordinario, pues cuando el Viernes Santo lloraba con Jeremías, traspasaban el corazón del
(1) Videte glutonem, (decia el Santo) qui impingua­

tus est carnibus gallinarum, quas, vobis ignorantibus, 
manducavit! T h ,  C e l l a n ,

Cítase entre sus mas fervorosos actos de peniten­
cia la intrepidéz con que se arrojó en una zarza hu­
yendo de una tentación de la carne. La zarza quedó 
sin espinas, y se hizo tan común, que desde entonces 
se conservó en casi todos los conventos dé la orden 
franciscana, y en muchos jardines.
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172 SERMON PARA EL DIA
■ ’  a '  'pueblo las lamentaciones del Profeta: y cuandol eín la noche de la Natividad del Señor reia y 11qÍ |  raba de alegría, el pueblo participaba délmisnio

-  * '  '  '1 -  ' . _gozo y fest^aba al reciennacido con la sencilléz- i de los pastores, así en el templo como en el ^  no de las familias. En tales noches predicaba elSanto; y para predicar, se disponía un establo ái1 imitación del de Belen. Nada faltaba en la esce-
j  y -na; San José y la Virgen María, la muía y e ll;lj  buey, el niño Dios en el pesebre sobre un lecho; .

• U 'de pajas. Los pastores estaban el pueblo, igual a ellos por su sencilla devoción. E l Santo hablaba del misterio con la dulzura de • ' W 4■ - a
; '-it,- t'-f

' ‘ B
« • •un San Bernardo; sus palabras eran una

\  ^cion continua; se iba desde el pesebre al altar, y desde el altar al cielo; le enterneciá
' í ' m  

•• . ' A i  . s - i t

i i t l
' • A ®apâ

i t y0

' / i ' A . '

riencia de respeto que sm conocer a su le tributaban los animales; hasta parecía que^^^ imitaba su balido repitiendo la palabra Beth- leem (1); la inocencia de los pastores y la ale* gria de los Angeles que anunciaron el nacimienTi to del Salvador hallaban un eco en aquélla al'? . . i

i '  %_

y(l) More balantis ovis Dethleem d icens..... Tii,Cellan.
y m

s .

. i i U .  • '
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de san francisco  de a sís . 173má tan hermosa y tan rica, que tenia simpatías ¿ c ia  todas las criaturas: y cuando el Santo re­velaba á sus oyentes el gran misterio de la Re-«hoy lia nacido el Cristo, eldencionSalvador del mundo. >> no bien pronunciaba el noinbre de Jesús, se pasaba su lengua por los labios cual si gustara la dulzura de la miel; y con este encanto se adormecía (1).De repente se despertaba San Francisco de jVsis como estremecido por una idea religiosa que habla de triunfar en el mundo: la defensa de la Concepción en gracia de María Santísima conmueve todo su ser, y esta conmoción se co­munica á las masas. El Santo tremola su estan­darte glorioso, y le siguen pueblos enteros can­tando las glorias de la Yírgen sin mancilla. Yer-tiendo á torrentes su inspiración y sus lagrimas, San Francisco de Asis componía himnos her- mosísimos, de una ternura abundante aunque con piadosas incorrecciones, que él entregaba á lalima de Fray Pacifico; y asi corregidos sin per­der nada de su natural elevación y grandeza, el
(1) Et labia sua, cúm Jesum nominaret, quasi lingebat lingua. Th. Ccllan.
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/pueblo los cantaba en calles y plazas fion íeryoil
*  *  V .roso acento que subyugaba las alnías. Estos ca-̂  

balleros de la Virgen, no pudiendo contenerse las ciudades cantaban en el campo, á lo largo dé los caminos, y se decian los mtísicos dé Dios. Dé estos caballeros, paladines de la Virgen, salkVel célebre Escoto; de estos cantores inspirados sa- .V/-h

lio San Buenaventura. El ejemplo de San Fraii-. cisco de Asis inflamó á los poetas cristianos;
/  Vpor él fueron grantles poetas el Dante y Petrar­ca: los de Pisa y Siena que le precedieron fue­ron inferiores á él aunque muy tiernos y piado-

f

s o s ; n a d ie  se a v e n ta jó  á San Francisco d e A s í s *

i «  

- • s

/ . .

V. * -

\  A . *

•V'fc

/

t  '  g'-L

' * V t , * * .

su poesía era digna de la Religión, y el elogio
^ /  Ino se aumenta con decir que era también digna de su pátria (1).El pobre mendigo que libró á los pobres do

^ 'la soberbia de los poderosos, á los ignorantes í  de la afrenta de su ignorancia, á los fanáticos ■de los errores que predicaba el fanatismo, y á
• • •  ̂ « (6j Guido de Arezzo } Guido Guinicélli^ poetas cristianos de la edad meclia, fueron superados, etí Opinión de los críticos, por San Francisco dé Asis, Mr. Gcerres publicó en 1835 en una Revista France­sa un escrito que tituló: Saint francois d‘ Asis Troú- 

hadour.
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DE SAN FRANCISCO DE ASIS. 17Slos pecadores de la carga de sus pecados, volvia al cielo sus manos estendidas para dar gracias ála providencia porque le habia escogido por ins­trumento de una obra tan misericordiosa. Su de- seo mas ardiente, viendo ya realizado y estendi- do por el mundo el santo principio, de fraterni­dad proclamado por el Evangelio, fué ensalzar á lá Madre de Dios. A  su amor se encomendaba,á su manto se acogía: á ella traía los pecadores y los justos; en la Reina de cielos y tierra veia una clemencia inagotable. Buscando á sus de­votos entre los pliegues de su manto, vio como
y§anto Domingo á todos los santos de la corte ce­lestial (1). No le bastaba á San Francisco de Asis dar de comer á los pobres, queria bacer salvos, cómo decia David, á los bijos de los pobres:, no se contentaba con que los de la ciudad florecie-

I '  *

rán como el heno de la tierra, ni con haberlos li-bértado del orgullo de los poderosos. Queria asegurarles una protección altísima, haciéndolos ’ cantores y cortesanos de la Virgen, defensores desús prerogativas, panegiristas de sus virtu-
(1) Totam emlesíem ‘patriam amplexando dtdciier 

contineMt: áicQ e\ historiadoi^ Teodor, de Appoldia.
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176 SERMON PARA. EL DIA
i ,

des, músicos de Dios, heraldos del gran Rey, ciudadanos de la pátria celestial. En la lengua del pueblo habla y canta San Francisco de Asis ' ■ las maravillas del amor divino con una vehe  ̂ ;iTiencia. que temió pareciera locura: «Nadie me reprenda, decia el Sanio, si tal amor me hace
♦ ♦ , ' s • ' •morir loco. No hay corazón que pueda defender- ;,  * * r . ; . vse de un amor pegado á sus entrañas; una vez ■

I ’  ̂ .herido, arderá y se consumirá en este fuego sin : poder huir (1).» Teniendo á todos los pobres en % su corazón como la Virgen los tenia debajo de su '. i manto, cantaba á la Virgen, á Dios, al Sol, á la'
S *pobreza, al Universo, al Amor mismo, con el amor mas ardiente, con la inspiración mas rica; sin querer otro salario que la penitencia de I .

X  *-r.

..'fc'*;ÍTv*-. "ipecadores: y si por algo exigia de sus herma-- : ^nos esta paga, era porque la penitencia es ámófl ; % K <; ; ;  > .Con su vista íiia en el cielo distinguía las legio-^'#;
* .  V '* * ’nes de espíritus que ascendian desde este valle ' t

L(l) Nullo doñea orarnai piu mi riprenda Se tal amore mita pazzo gire.Giá non e core che piú si diferida,D ‘ amor si preso, che possa fugire.Pensi ciasenn come cor non si fenda, Fornace tal come possa, patire.Rime di San Francesco.
I
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PE SAN FRANCISCO DE ASIS. 177de lágrimas, pasando entre espinas de cacion para recibir coronas inmarcesibles, su­biendo desde el empíreo de la Iglesia al empíreo de la Gloria, y bendecía á Dios con las arnio-̂  nías del salterio. A impulsos del amor divino cae ien éxtasis, y en el éxtasis adquiere la certeza de su salvación. Sale deléxtasis ycompone elcé- lebre cántico á su hermano el Sol; y apenas brota de su corazón la última estrofa, toma el camino de Asis para cantarlo en la plaza pública. En aquel punto iban á llegar á las manos el Obis-
*  '  *  rpo y el podestá; pero al oir los acentos de esta

V 'lira divina, el tumulto se sosiega; los enOmigOs se abrazan, y el santo amor de Dios, pasando por el alma de un serafín, apaga la tea de la discor­dia que ya flameaba entre la inquieta y desave­nida muchedumbre.Faltan voces, hermanos mios, en los dlcciona- rios de todas las lenguas para dar una idea aun­que pálida de la violentísima pasión de San Fran­cisco de Asis. Aunque hablemos de éxtasis y transportes, de conversaciones en el cielo, de raptos maravillosos, de delirios y locuras subli­mes como las que sentirán las almas enamora­das de Dios, ¿quién se atreverá á explicar los
.  12 ■
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SERMOlN PARA EL DIA178efectos causados en un espíritu como el suyo poi la divina belleza que se dignó revelársele? P a -, 4  ra entender alguna cosa ha sido necesario recoí , • * 0  J

. ‘ r

' i

ger las palabras del mismo Santo, que se esCâ , paron de sus lábios en uno de los mas violentos accesos de su pasión. Vió en clamor su sentem ' cia de muerte, y rehusó todo otro consuelo que , no fuera este tan doloroso como dulcísimo supli-o^ • I ♦ 'cío. El amor que todas las criaturas tienen á su Dios le servia de estímulo: unia su voz al gri­to del Universo, y pedia al amor ser en él trans-
-í

• * . 'formado. E l corazón aceleraba su latido, y lamuerte, siempre veloz, le  parecía tarda. Las de-licias del amor divino le adormecían y le mata- ,> *  I •ban dulcemente, y el santo se hundía con sua4 " vidad y se anegaba en este piélago del amor di- v vino sin fondo y sin riberas como la inmensidad' dé Dios (1).
' 1.

(l) Data m’ é la sentenzia.Che d’ auiore io sia merlo.Giá non voglio conforto Se non morir d’ am ore....
Amore, amore grida tutto ’l mondo; 
Aniore, amore ogni cosa clama....Amore, amore tanto penarrai fai.
Amore, amore nol’ posso patire: 
Amore, amore tanto mi ti dai,

:

.  I . ;^ . '4 *'  * . ' . r  ‘> * . . v >
• V *

V i . ' . '

*vf.á.tí-®
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îî l

DE SAN francisco DE ASIS. 179
/* ♦ ' Los peñascos del monte de Albernia adondese retiró á meditar la pasión y muerte dél Señorfueron testigos del éxtasis y mortificaciones del

>santo, y de aquella tan singular comunicación <lel amor divino, de que no puede citarse otro fijemplar: la impresión de las Sagradas Llagas en el santo cuerpo de este siervo de Dios, del perfecto imitador de Jesucristo (1). Su vida fue
I N

Amore, smore, ben credo moriré;Amore, amoi-e tanto preso m’ hai,Amore, amoré, faram’ in te transiré:Amore dólce languire.Amor m ió  desioso,Amor mió dilettoso,Annegami in amore., Rime di San Francesco.Estas rimas están citadas por Crescimbeni en una obra que tituló Commentarij delta volgar poesía. Las lie tomado de la Hístoire de Sainte Elisaheih, escrita por él conde de Montalembert., Tanto en los himnos como en los sermones de San Francisco de Asis, la improvisación era lo mas ad­mirable. Deseando el Cardenal Hugblino, gránde amigo suyo, que predicara delante del Papa parate,- nerlemas propicio en las cosas de su orden, el San­to se puso á estudiar con todo ahinco un sermón que. fuera digno de la magestad del auditorio. Subió al púlpitó, mas al empezar se le borraron de tal mane­ra las especies, que no pudo articular ni una sola pa­labra. Confesó la flaqueza de su memoria, se recogió inleriorménte, y salió predicando de otra cosa, de las grandezas de Dios, del amor divino, causando profunda conmoción en el auditorio.(1) No quiso Dios que este prodigio fuera secreto..
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'■■ii!ISO  SEaMON PAUA EL DUdesde entonces una série de enfermedades, ÍJe v;iw dolores agudos, de éxtasis continuos; io sobre­natural vino á ser lo ordinario. Su hermoso cán-; - '^
s V  ^  *tico del Sol ya no le basta, y compone un cántí-

♦co á la muerte. E l amor, que era toda sü vida, corría como la sangre de su costado en palabras
*  . 9 *
V * '

» > iv

. ‘  

t  í ' /

l-l

/  >*-

1 ‘J3
.  •7i'~

V

Ibl Papa Alejandro IV en 1255 confirmó la realidadde este milagro. Lo mismo hizo Nicolás IV en 12él,: Benedicto X I dió á estas llagas culto público en nombre de la Iglesia. Paulo V renovó el decreto de -'I Benedicto X I á instancias del Rey de España Peli-'Í5 pe l l l .  Añádase la conformidad d̂e los historiadotés  ̂y el testimonio de Baronio. Supónesé que á los con­temporaneos no les quedó duda alguna En los dos años que vivió todavía el Santo despues de la iñaprê  sion de las llagas, nadie disputó sobre el prodigio; todos vieron las llagas ensangréntadas. Dos anos de continuas enfermedades, siguieron al prodigio, y mu­chísimos vieron la llaga que tenía en el costado. , Cuando murió el Santo y trasladaron su cadáver de la Porciüncula á la Iglesia de San Jorge, pasó él cor? tejo fúnebre por la de San Damian, para que ló viera " Santa Clara y sus religiosas, y veneraron y besaron sus llagas, como un año despues las veneró Grego-üf; rio IX  y ios Cardenales que asistieron á la canoni- '̂ y zacion.Bartolomé de Pisa escribió el Liber conformitáturn 
B. Francisci ad vitam Jesu-Chrlsti. El autor asienta la '' posibilidad de una transformación del sujeto aman-¿'H te en el objeto amado, de San Francisco en Jésucris-|:| lo: esta es la imitación. Ordena un árbol alegórico deí| diez ramas: cada uña lleva por frutos cuatro 
midades, á saber, dos atributos de Jesucristo y dos^ semejanzas de San Francisco. ' '

• 'C V '- *
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DE S,AN FRANCISCO DE ASIS.
*las mas feryorosas, en himnos celestiales, con toda ia elevación que puede inspirar el despreciode las cosas dé la tierra. Cuando sé veia masacongojado, sus humildes hijos recitaban el cán­

tico del SoL y se consolaba. Acercándose el finde su vida, entonó con voz entera pero dulce el 
cántico de la muerte. El canto del cisne no es mas

4* 4

\

dulce cuando va á morir. Pidió un pan; le ben­dijo y distribuyó entre, los religiosos, imitando
. s  • 'la cena que celebró Jesucris to con sus discípulos.Al sepultarse el Sol en el ocaso, dijo: «Adiós, adiós carísimos hijos míos! Yo camino presuroso á Dios, cuya bendición os alcance: y yo, tan pe­queño como soy, en su santísimo nombre os doy la mia para siempre.» Mandó á Fray León quele leyera el capítulo XIII del Evangelio de San Juan, recitó con trabajo el Salmo l á l ,  y espiró diciendo el último versículo: Educ de custodió, 

mimam meam ad confitendum nomen tuum: bfa, Señor, á mi alma de la prisión de este cuerpopara que confiese incesantemente tu santísimo nombre (1).»
• .  •

1 ♦ * '  ^'  * * ^(1) Murió en la Porciúncnla, un sábado enlre nue­ve y diez de la noche, á 4 de octubre de 1226. Teniael Santo cuarenta y cinco años. Hacia veinte años de su primera vocación, y diez y nueve de la fundación de su Orden.
i
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| g 2  SERMON PAHÁ E L  DÍANos hemos extendido demasiado, mis querí- ; dos hermanos, y ahora tenemos necesidad de volver sobre aquellas consideraciones que hici- J;mos en favor de los institutos religiosos que die- ,
'  > •ron paz y libertad á los pobres cuando no tenían, quien los ayudara y consolara. Ahora que da re­volución inspira á los pueblos el veneno de sii •odio contra la Iglesia, es justo que la Iglesia se

*  \defienda oponiendo á las declamaciones arrogan-

r

I >

« J ltes de los tribunos la eficacia de un amor bienacreditado en pro de los menesterosos.Gracias á los Pontífices San Gregorio \dl e , Inocencio III no pereció la sociedad, asaltada por'
'>

tan poderosos enemigos. Contra los predicado­res del error autorizaron álos predicadores déla verdad: contra los valdenses y albigenses envia-̂  ron legiones de Santos, y en favor de los pue­blos envenenados por la herejía, plagados de vi­cios, amotinados por príncipes ambiciosos y des- piadados guerreros, salieron estos, ángeles de paz  ̂ sus amigos y libertadores, sus sacerdotes, sus maestros, sus caudillos y su providencia. En medio de aquellas voces discordes que sonaban,, pidiendo unos volver á las antiguas repúblicas ; j |  en que el pueblo no tenia derechos; pidiendo ; |
V  :•*'

i >*.>

' i
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DE SAN FRANCISCO DE ASIS, 183otros la abolición del culto y fingiéndose losyapóstoles de una nueva religión, la Iglesia fué únicamente quien puso órden y disipó las qui- meras de aquellos espíritus desarreglados que
f ✓quisieran traer á Europa las supersticiones y bárbaras costumbres de los pueblos asiáticos. No necesitamos encarecer el peligro de la cris­tiandad por las continuas invasiones de las hues- tes africanas que amenazaban ahogar en sus bra­zos la civilización, sostenida y propagada por la Iglesia. Si el Pontificado, si la Iglesia, si los ins­titutos religiosos no hubieran salvado la socie­dad, no fuera difícil predecir el desastroso tér- mino de aquella inmensa eonspiracion. Un hom -

Vbre del pueblo, San Francisco de Asis, hizo por el pueblo lo que nadie había podido hacer. Sus contemporáneos creyeron que entre todos los
. ' I '  'santos, ningún otro se asenlejó mas á Jesucristo.

IEnnohleciendo la pobreza y haciendo practicar la virtud, él amó á todos los desgraciados, abra-'
I ♦ '  'v.zó á los pecadores y los convirtió á la Religioni Aquel triunfo de la caridad resolvía las cuestio­nes de entonces, preparaba soluciones para el

' '  '' I • ■porvenir, unia á los pueblos pacificándolos, y los pueblos unidos y pacificados entraban de lleno

1
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184 SÉMON PAHA EL DIA
y  .  •eií la Iglesia de Dios, constituyendo una fuerza todo poderosa, que en vano se busearía en el fraccionamiento de las opiniones, en el tumulto' de las pasiones políticas, en el conflicto d e , losintereses humanos.No era preciso que San Francisco de Asis vie ­ra todas las consecuencias de este nuevo' ordende cosas que con aprobación del Pontiñcado él y otros santos fundadores inauguraban: los santos no suelen tener esta mirada de los filósofos ó lospolíticos, ni se detienen á considerar las venta­jas humanas que producirán los pensamiéntos que tuvieron en la oración ó en el acto de ele­varse la Hostia: lo que ellos piden y desean es la salvación de las almas, la gloria de Dios, y estas esperanzas los animan en sus tra,-. bajos. San Francisco de Asis, que desde su com versión vivió embriagado en el amor divino, de-

V

r .

I •

* ' . .  j*

» > !  a

»' i  . .
r  * *i v . - . s

*  fbió á la virtud infinita de la caridad que llágÓ sus/fíianos, sus pies y su costado, el llegar á ser orador ardiente, poeta inspirado, admirable le­gislador, padre de los pobres, apóstol, patriapr ea y conquistador de innumerables almas. Des- .preciados eran aquellos menesterosos y débilesque se revolvían en el seno de una sociedad agí- J
a —» -

. • .Vi'A" • ''#Í
I

«
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DE SAN FRANCISCO DE ASIS. 188% '  V  ̂ ^
^  *  V , ^tada, convulsa: nadie hacia caso de aquellos po­stres, masa embrutecida y vil como ha parecidosiempre á los tiranos y de cuya credulidad se

* ** * *burlan hoy como siempre sus embaucadores y falsos amigos; pero San Francisco de Asis reu-• ' inió en torno,suyo á los «menesterosos, angus- tiados y aflijidos, de que habla el Apóstol SanPabló, de los cuales el mundo rio era digno.»
/* ♦

Egentes, angustiatis afflicti, quibus di gnus non 
ératmundus (1) y cooperó con robustísima fuer­za, y socorrió con numerosísima milicia á la Igle­sia desangrada y debilitada en nuevas persecucio­nes. Entonces se repitió el milagro, ya otras ve- oes visto con asombro, de recobrar lalglesia su energía estando en el mayor abatimiento: alzó­se sobre SUS enemigos, y alargó una mano pro-

I ' \tectora y caritativa á los que quisieron y triunfar con ella. ■Y no fueron estos los únicos resultados. Lie-^ ' Sgóse á reconocer que una fuerza sobrenatural movia á estos amadores de la pobreza en el he­cho de acometer la reforma de las costumbres del siglo; los hombres pensadores fueron adver-Ad Hebr. cap. xi v, 37, 38.
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186 SERMON PARA EL DIAtidos dei trance tan peligroso a que la sociedadse acercaba. Para hacerse cargo del mal, queera extremo, bastarla contemplar el celo de los r - j C '•̂y. ■ 1varones apostólicos, la diligencia que emplábaii,, el desasosiego con que trazaban estos planes sal­vadores y el atan con que los ponían por obra: En las maniobras del piloto se conoce el peli­gro que ofrece la mar; San Francisco de Asis séí 'disponía á dar batallas contra el infierno, á sal-;•  ̂ 1̂ * * ' . * * ' *var á las almas de la tiranía del pecado, de la

-  <

tiranía de los herejes, de la tiranía de los báró- "lies y señores que mantenían un regimen iy  ̂  ̂ ♦ Vno, y de la tiranía de aquellas turbasdas por el error; y en vista del afan con que él
* ♦ ^

, \ santo construía su arca, huyeron los puéblósdel naufragio que amenazaba, y se salvarorí eh la nave de la Iglesia. La misma fuerza con q% , ;I ' ' ’los pueblos eran traídos por San Pránciscó de: i Asis á la vida religiosa, á las delicias de la dé- ” , 1- •vocion, á las prácticas de una acendrada virtud,' inspiraron á los pueblos cristianos aquella con- fianza que nace de la fuerza, del entusiasmo, dé la convicción, y se creyeron salvos. Ellos viéron el triunfo del espíritu sobre la materia, de la pe­nitencia sobre las pasiones, de lo invisible so-
» o;

• .  •

*
ts»**

r  I

-S
’ H



, - BK SAN FRANCISCO BE ASIS. 1871 • -bre lo visible, de la comunida:d cristiana et grosero comunismo ensayado por los herejes, de la austeridad sobre la corrupción, y del espí- ritu depaz, igualdad y fraternidad del Evangelio sobre las desigualdades de sú condición social y política que pesaban sobre ellos como un yugoignominioso. Los frailes mendicantes hicieron
}una protesta generosa contra los abusos del po­der, contra la corrupción de aquel tiempo y en

' 'favor de la dignidad del hombre decaído: los mi- serables fueron levantados hasta el cielo, los pe- cadores fueron traídos á la santidad; y en me­dio de la corrupción resplandecieron las virtudesInías extraordinarias, cual si la naturaleza hubie- ̂  ̂ Srarecobrado su inocencia primitiva.IPreocupados estamos como lo está todo elmun-do por las cuestiones que se agitan en el día, y
* * * *esta es la razón por que hemos dado este giro al panegírico de San Francisco de Asis. E L  estado presente de,nuestra sociedades muy azaroso; el porvenir se ofrece á la imaginación lleno de pe- ligros. Tenemos la convicción de que es necesa­rio abogar por los institutos religiosos, para que

* ’ ♦ Vellos sean en el porvenir como lo fueron en el pasado la salvación de los pueblos. Gomo en la

• ;  f
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188 SERMON PARA EL DIAedad media se agitan las muchedumbres sin san' ^ber por qué; una palabradas extravía, una pro-- ■mesa las ilusiona, una revolución las desespera v  M“i  M . ..ó las desengaña, y nuevos agitadores las fasci- • V Á̂
Inan. Se les prometen das riquezas, y las ven pa- sar de uiias manos á otras manos sin llegar a las

t * , *

' a »
/suyas; se les prometen derechos, y no se íes concede el mas mínimo: el proletario que al­canza una propiedad se ve agoviado de tributos; los colonos no encuentran en dos nuevos dueñosel humano tratamiento que hallaron en suŝ  ah- f tiguos señores. E l pueblo tiene obstruidos dos caminos que antes facilitó la Iglesia para que pu-, diera llegar á los honores mas altos,' porque las , carreras literarias son muy costosas, no es posi- ble seguirlas sin dispendios que no puede hacer, , r"i? •y no puode ejercer ninguna profesión mediana-' mente lucrativa y honorífica sin un título ó di  ̂  ̂ploma que reserva el Estado á los que de alguna' manera ha favorecido la fortuna. La benéficen- '.  F/

' iN i  \^ * l í 'X : \-W
cia pesa sobre el Estado, como la enseñanza; y llegará dia en que agotado el venero de (pie so surten estos establecimientos que se han amplia­do á medida que tomaron incremento las nece- \-;| sidades públicas, no se sepa de qué modo cubrir . obligaciones tan sagradas.
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DE SAN FRANCISCO DE ASIS. 189No hablaremos del trabajo, de la asociación y de otros derechos convertidos en amenazas. En asociaciones revolucionarias se, ha predicado la nivelación de fortunas, el despojo de los ricos, y los pobres con el puñal en la mano esperan realizar en irn dia las esperanzas quedes hicie­ron concebir sus pérfidos amigos.En vez de dulcificar sus trabajos con los con- 
suelos dé la Religión y de persuadirles que hay

t 4en el inundo males inevitables y desigualdadesinevitables también, se procura apartarlos de las
♦prácticas religiosas y se pinta á los sacerdotes como enemigos suyos que esfteculan con su ig- norancia, tiranizan su conciencia y abusan de su buena (c. ■ "Muchos se brindan a instruir al pueblo, sin ptra mira que la de encender sus pasiones, mos­trándole la desigualdad de condiciones que él puede borrar, que él borrará cuando inunden la tierra los manantiales del grande abismo, los impetuosos y desbordados torrentes de la demo­cracia. El orden social está corroido, presenta llagas que mueven á compasión, y el amigo del ̂ Apueblo las restrega con dureza para que destilenV .  r ' '  *sangren esa sangre sube á la cabeza de las tur-

i
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190 SERMON PARA EL DIA
'  - - - . mbas y las enfurece. Se creen bastante instruirás I f

. . • -  , • > f  •y lo están hasta cierto punto para quejarse de es- í ta sinrazón. tiempo en que el pobre ho ^
Squerrá persuadirse de que su pobreza contribu- ’ye al orden social porque es imposible que to­dos sean ricos, y no se resignará con su pobre-

'za viendo la prisa que los ricos se dan á gozar,' y la preferencia que se dá por los particulares y aun por los Gobiernos álos intereses y goces ma­teriales. «Trátese de persuadir al pobre, dice unescritor, á que se someta á todas las privacib-
V ^nes mientras que su vecino goza de lo superfluo, ’

^  ^y no se conseguirá: no habrá mas remedio que:; matarlo.»

I /

t ’:

. t-
. » I

é  /

» i  ,Cómo se.evitarán tan desastrosas consecuen- ' ’  ícias ? ¿Haciendo al Estado único propietario, que
 ̂ '  i * 4todo lo cobre y todo lo pague, siendo mendlT - cantes todos los ciudadanos? Esta centralización I •

/es imposible. ¿Nos asociaremos todos para tra-:
 ̂  ̂ f 'bajar todos ? Unos trabajarán mucho, otros pó-̂

 Ico, otros nada. La avaricia, la envidia, el frau-;
♦ ♦ ^ ^ ^  i  'de, la debilidad, la incapacidad, las desigualda-

r  * . -  ,des de todo género hacen material y ábsolut£ -̂, '  ̂mente imposibles éstos proyectos.Ninguna salida se encuentra á estas dificulta- . ' J r

i J h .

r  • : -V

«i• vV>-
\  ^

I
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‘ ;7l



c •
fi

J .I \

191DE SAN FRANCISCO DE ASIS.des. Solo la Religión puede salvar estos abismos, y udeber .nuestro es trabajar para que el no resista su bienhechora influencia. A decir verdad, el pueblo lo ha presentido de esta ma­nera, y corre á la Religión por un instinto que /flo le engaña: pero los filósofos son los que limi- tan el ascendiente de la Religión; la proclaman en ciertos dias, la detienen en otros, le conceden algo, le niegan mucho, y le suscitan innumera­bles dificultades. Esto es prolongar la agoníay hacer la iñcertidumbre mas penosa. Siempreque se abre la mano, el sacerdote arrastra las• ♦ /masas, ó al menos la parte del pueblo que no es­tá inficionada, y muchas veces hasta la que es­tá inficionada también le sigue: pero el espííctá- culo de una demostración religiosa, este pasa  ̂gero triunfo, que viene á consolar á los que se imaginaban que todo se había perdido, inspira recelos; se lanzan invectivas contra el clero, se condenan las tendencias teocráticas déla clase, y el furor revolucionario se ensaña contra el fana­tismo religioso hablando con destemplanza hasta por boca de los hombres tenidos por sensatos y prudentes. 'Podría suponerse que en los tiempos que han

- --'*'v*-‘** 4 f-*  .
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192 SERMON PARA EL DIAde venir se esconda el plan de nuevas institu- 1 dones, el modelo de alguna institución política S• .  .   ̂  ̂ ;  S , Á - 'que ninguno puede adivinar ; pero en todas las í suposiciones que se hacen .sobre lo futuro, Ips . adelantos que podemos apetecer y las mejoráis que todos deseamos solo se conseguirán pdrda
^ IReligión, no podrán salir mas que delEvange- lio. Ni la tiranía ni la licencia son

■' /
• «.

(* •« f~*cristianos; es necesario que la Religión impere para asegurar la libertad á los ciudadanos, y pa  ̂.j  '  ' '  • * ,  • 'ra que con el espíritu de la fraternidad y de la ,,cristiana desciendan sobre el pueblo;--ilos beneficios que ámanos llenas le proporcioiió San Francisco de Asis. • . * I
7 í r• %.;•* .- •' A-V'Hoy lo mismo que en la edad media, hay queli^ ^K brar «al pobredel poderoso, y hacer salvos á los' hijos de los pobres, y que florezcan los de la ciu-. dad como el heno dé la tierra:» de. aquí la necejA

*♦ I Asidad de una milicia cristiana que evangelice af íir  ; ;  ípueblo, que con su pobreza voluntaria condenelas locuras del lujo, y que puesto ep contaétQ con los grandes y con los pequeños, borre das distancias que separan á las clases. Los iristitütos:>y\ ~ ' j ' r . jreligiosos responden á las dos necesidades sócia-,|| les cuya satisfacción es hoy tan urgente; aíacají;vi|
¿ .

‘ *1
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DE SAN FRANCISCO DE ASIS. 193S ♦ •  ♦ ♦Ia impiedad, reformar las costumbres, imprimir inas y mas la Religión en las almas, es una de ellas; mejorar la suerte de las clases menestero­sas, honrarlas, elevarlas, ennoblecerlas comolo hizo San Francisco de Asis, es otra de las ne-' '  ' ^cesidades. No sirven los paliativos; es menester
S ^satisfacer esas necesidades. A l pueblo se le han hecho promesas imposibles de cumplir: es me­nester no engañarlo. Se ha ofrecido á los pobres que serán ricos, y siguen siendo pobres: se lés han ofrecido ciertos derechos y no tienen ningu­no; la soberanía no llega á ellos; la fuerza com­prime los desordenados movimientos de la licen­cia á que abrió la revolución una puerta muy an­cha, y si ha de haber paz material, es menesterque nos la garantice la fuerza armáda. Se trataal pueblo como á un «monton de cuerpos y de de- seos,» y tiene un alma tan noble y tan excelen­te cómo lá de los poderosos y privilegiados de la fortuna. El alma del pueblo ve lo deféctuoso de los sistemas,.la falacia de las promesas, la in-

f  ♦ferioridad de su eondicion, la injusticia de esas desigualdades, y la imposibilidad de obtener ventajas en semejante orden de cosas: la Reli­gión le daría lo que le hace falta: désele pronto:13
V
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194 SEBMON PARA EL DIA Alo  exige su dignidad: lo reclama la paz del mun­do. E l Evangelio en la parte política puede dar á los pueblos lo que ha ofrecido, lo que empezó ; ‘ " , á dar por medio de los institutos religiosos, y lo que resisten aquellos que quieren expukar á Jesucristo del gobierno de las sociedades.

I  ♦E l panegírico de San Francisco de Asis y de su obra no e^á concluido. Lo continuarán losque vean arreciar lá tormenta, y lo acabarán fe­lizmente los que de una ú otra manera, según,
-  <los tiempos y circunstancias, logren ver resta-• ,  I  ̂ .blecidas las instituciones religiosas con el ea-

rácter demócrátiGO y verdaderamente popular 
que les dieron aquellos santos fundadores que'no fueron insensibles á los lamentos deí pobre, :

♦  ♦  • ♦   ̂ ,y que por su caridad fueron los salvadores ■ del pueblo y redimieron á la democracia ha- ' ciándola cristiana.El último de sus ministros á nombre de la ¡,
l  ^

\Iglesia ha compuesto este discurso para adelan-, tar ideas que podrán madurar en el porvenir;;' quiera Dios que asi sea para su honra y gloria, y- exaltación de la orden seráfica, que será la prir. mera que aparezca en el cielo de la Iglesia para salvar las almas en el tiempo y en la eternidad*
^ 4 , •Amen,

'ii I
I  i  I  .  1 I  <

• i ;  ! i ! ■;
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SERMON
para el día

DE STA. ISABEL REINA

Corona sapientim, timor Dowiéní,' 
replens paoem et salutis fructum, Eccl. cap. I. V, 22.Corona de sabiduria es el temor del Señor, que llena de paz y del fruto de la salud.

Mis queridos hermanos:
*  s ^Desde que San Francisco de Asis halló en San-Ita Clara una tan celosa cooperadora de sus san-

Atas mitas, multitud de heroinas inflamadas con\su ejemplo tomaron la cuerda de San Francisco
\y su tosco sayal. Unas eran ilustres como IsabeL

shermana de San Luis Rey de Francia, que no
\ -

Ii \
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196 SERMON PARA EL DIAquiso ser esposa del Emperador Conrado IV por ser clarisa; como Margarita, viuda de este santo rey; como las dos hijas de San Fernando, rey do Castilla: y pomo Elena, hermana del rey de Por­tugal. Otras eran oscuras, salidas del pueblo, ó ; de una clase degradada, como. Santa Margarita de Cortona que de cortesana se hizo penitente!Y  ¿qué diremos de aquella pobre niña que sella- mó santa Rosa de Viterbo ? Tenia diez años cuan- - -V

t

V

I I .i|'í
11 11

“  ' Ir  ■

dovióal Papa acosado, como lo está al presente, por la autoridad imperial de Federico II; entoq- - ces la niña Rosa se presentó en la plaza pública y se puso á predicar en favor de los derechos de la Santa Sede. Mereció ser desterrada a la edad
✓  •  Sde quince años; y cuando volvió á Viterbo t e - .

’  -  * * _  • 1 *'*niendo diez y siete, murió enseguida en medip - ̂• f •de la Italia admirada. ■Santa Isabel reina de Hungría fué del número• 'Ide las nobles damas y princesas que desprecian-;
Tdo los esplendores del trono, las vanidades,del.siglo, los halagos del poder, las ilusiones de tó-'' ' -  'do género que nos fascinan y nos pierden por : medio de viles engaños, se fué por el camino roas derecho al logro de la perfección cristiana;- trocando sus riquezas por la virtud, sus galas.

' '>

i ; ;r' .  I! r'
) ' '  I;' 11

y



BE SANTA ISABEL REINA DE HUNGRIA. 197por el habito de San Francisco, (1) su palacio por un miserable albergue, su corona de reina por la corona de sabiduría de que nos habla el libro del Eclesiástico, y el reino de Hungría por el reino de los cielos.Aunque el nial como inherente á nuestra na­turaleza sea propio de todos los pueblos y de . todos los tiempos, sin embargo en la época de Santa Isabel el espíritu de los siglos era muycristiano: la Religión penetraba las almas, san-' ✓tificaba los afectos, relacionaba de mil modos el cielo con la tierra, y la vida miserable que vivi­mos era dichosa aun en los trabajos, rica hasta
r  ̂ »en la pobreza, y el mejor presente del cielo en✓   ̂  ̂  ̂ Imedio de los infortunios. E l cielo poblado de

t ^santos atraia los deseos y las miradas del pue­blo cristiano: en el cielo se buscaban los amigosdel hombre, los modelos de virtud, los protecto-
* • ♦ ^res délas iglesias. Jesucristo reinaba en las al-V ' .  *mas, y las almas vivian de su sangre preciosísi­ma: la Virgen María era el objeto del mas tier-

'  • ,v (1) Pro Francisci cliorclula,Mantello, tunicula.Purpuram deposuit.
Bel Misal franciscano.

\
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SERMON PARA EL RIAno amor, y el pueblo cristiano regaba con lá­grimas sus altares. Hasta en la naturaleza inani-
’ ' l / ' H. _i 5

I  * ,

: » '

mada se buscaban las huellas del amor divino, los vestigios del Criador; entendíase mejor que hoy la voz de todas las criaturas que alaban eoh incesantes cantares á su Hacedor Supremo, Deaquí provenia aquel amor que tuvieron los san­tos á las flores, á los pájaros, alas aguas: en las criaturas vieron ia belleza inmortal que concibió
í .

su mente, ilustrada por sus reflejos. Asi como ..el amor divino imprimió sus sangrientos estig­mas en la carne mortiíieada de San Francisco de
« iAsis, el espíritu religioso de que estaban im­pregnados los pueblos marcó con su sello á la , naturaleza, grabó en todas partes la imagen de ■Cristo, y alegró á la tierra con las memorias del cielo. Cuándo el sacerdote y el pueblo exclama­ban: P /m  swnt cce/i et terra gloria tua: «Señor, ' ,

♦ ♦  ̂ ♦

A - * 'los cielos y la  tierra están llenos de tu gloria, » ninguna maravilla se ocultaba. La religión rasr gaba todos los velos; la ciencia y la fé descú brian las verdades naturales y sobrenaturales,
.1 4

J

cuya riqueza infinita elevaba el espíritu, énno  ̂blecia los caracteres, santificaba los afectos, ydilataba los horizontes de la sabiduría. 5 '' . -TV

• ■ • l ú



DE SANTA ISABEL REINA DE HUNGRIA. Í99La santidad era prevenida y fortalecida por el
Vconcierto de tantos elementos, como se'vio en■Santa Isabel, cuyo nacimiento atrajo la atención de gran parte de la Alemania por los anuncios yrumores poco antes esparcidos. Esto es lo que• ^intentamos demostrar: que fue elegida y preele­gida por Dios. Imploraremos antes los auxilios déla divina gracia. Aí)e il/am .

• > .

I I



200 SERMON PARA EL DIA
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En el siglo X III había en Turingia un sobera-T *no, el duque de Hermán, tan piadoso, tan vallen-, te y poderoso, que era en todo el rigor de la pa­labra, el árbitro de Alemania. Ponderando s u - poder, se dice en un poema, que cuando áél le parecía un rey demasiado corto ó demasiado lar-, go, le quitaba la corona y se la daba á quien quería. La especial protección que el Sumo Pontífice Inocencio III; su próximo pa­rentesco con las familias reinantes de Bohemia, ,• sJ  - fSajonia, Baviera y Austria; y Iqs grandes Esta-, dos que poseía en el centro de Alemania, âse­guraban su dominación. A tanto poder juntaba una educación nada común: los historiadores le
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de SANTA ISABEL REINA DE HUNGRIA . 201/ ♦ * . ♦ pintan generoso, y entre sus piadosas costum­bres se dice que no se acostaba ninguna noche sin leer y meditar siquiera un breve rato sobrelas Santas Escrituras. Amaba la poesía como los
t * ♦príncipes de aquel tiempo; recogió los poemasheroicos de los Germanos, y los hizo copiar. ElI  ̂ ^

espíritu católico y caballeresco de la poesía en laedad media reinaba en las cortes, en los castillosy en,el campo; y el poderoso duque de Hermán premió con munificencia de soberano á los poe­tas que compofiian su habitual sociedad, junta­mente con los teólogos y soldados, astrólogos y' \trovadores que frecuentaban su corte. Hasta el fin de sus dias fué liberal y entusiasta de los amantes de las letras como lo fué en su juven­tud, por lo cual haciendo su elogio uno de los poetas contemporáneos, empleó estas imágenes: «La flor de Turingia siempre es brillante; brilla
, / 

aun al través de la nieve. Su estío y el inviernodé su gloria son dulces y bellos como su prima­vera.» En las justas literarias que animaba y presidia el soberano, solian servir de temas la clemencia de Dios, la eficacia del arrepentimien-'  W (
'  tto, el imperio de la Cruz, y las glorias de María.

*La poesía conservaba la elevación y dignidad
r
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202 SERMON PARA EL DIA ”/  ̂ ♦ IV *que le daba el asunto: á lo mas, ocupábase en hacer el elogio de los príncipes que la dispe n­saban el honor de una favorable acogida; perono se rebajaba tratando de cosas que no lo me­recieran.Reunidos estaban en un jardín, cerca de la vi-
*  > V *lia de Eisenach, muchos curiosos con motivo de la llegada de uno de aquellos sabios, llamado Klingsohr, y refiérese que le instaron para que les enseñara alguna cosa nueva. El sábio alzó

V •

• 1
✓  •los ojos al cielo, y los circunstantes aguardaban en silencio alguna relación maravillosa. Hablo Klingsohr: «nuevo y satisfactorio será para todos •lo que voy á deciros. Yo veo una nueva estrella’  .  '  'que áe levanta en Hungria: sus rayos iluminan áMarbourgo, y desde Marbourgo iluminarán á todo el mundo. Sabed que esta noche misma ha ■ nacido al Rey de Hungría una hija que será lia-

J  '  '  > .  'mada Isabel: será la esposa de un príncipe dé'  «Turingia; será santa, y la cristiandad se regoci­jará y consolará en sus admirables virtudes.»• • • • \  ^ 'Dejo á vuestra consideración, señores, e l valor-  * ^  .

í -

i  \

que debemos dar á estos documentos, por mas
* »que figuren como este en las crónicas, pasiona­les y tradiciones de la Alemania. Ningún histo-

/
.

t 1A '• r* « I



de santa ISABEL reina DE HENGBU 203
( * ' riador, antiguo ó moderno, nacional ó extran­jero, lo pasa en silencio: pero al través de lasficciones poéticas que siempre se mezclan con los principios de la historia, y la embellecen cuando no la falsean, descúbrese la  verdad; y laverdad es que la biena,venturáda Santa Isabel fué elegida y preelegida por Dios, como lo prueba la virtud que en ella se anticipó á la edad, y elconjunto de tantos dones conque el Señoría en­riqueció, para que brillara como la graciosa es­trella bajo cuya forma la adivinaron el maestro Klingsohr y los sabios de entonces. Téngase en cuéntala sagacidad y astucia que se atribuye al soberano de Turingia: en la córte de un sobe­rano tan influyente, diestro negociador y hábilpolítico, era siempre oportuno el anuncio de prósperos sucesos, como los que realmente tu ­vieron lugar al aparecer en el cielo de la Iglesiala bella estrella de Hungría.Reinaba á la sazón Andrés II, y contábanse enHungria cosas no menos maravillosas que en Tu­ringia. Este rey tan piadoso y tan bueno para los húngaros, descubrió unas minas de oro deextraordinaria riqueza. Flanqueando una mon- ña, los mineros oyeron una voz que los alenta-

í



y ?204 SERMON PARA EL RIA
; I :r ba al trabajo: encontrarían una enorme masa de oro con que Dios quería recompensar la piedad ycaridad del Rey. Las minas le sirvieron paralevantar Iglesias: la gran recompensa de sUs virtudes fué el nacimiento de una reina y una santa, el año 1207.
I ' ^I »
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A la edad de tres años empezó esta princesa ásdar muestras de lo que seria en la virtud andan­do el tiempo: una oración y una limosna anun-
' Jciaron en tan tierna edad á la humilde hija de San Francisco de Asis y á la bienhechora de los pobres. Justificado fué el juicio de un analista; «Isabel, dice Juan Lefévre, hija de un noble rey,

*  s  sfué de noble linage; pero ella fué^mas noble ppr ,,  I  'su fé y religión: ennobleció su linage por el ejemplo, lo esclareció con milagros, lo embelle-
^  '  s * *ció con la gracia de la santidad.» ** íY no se limitaron los bienes y satisfacciones á su cristiana familia; pues con su nacimiento coin-
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cidió el fin dé las guerras en que estaba empeñada la Hungría, la cesación de escándalos y pecados " • públicos, y el remate de interiores desavenen- , ciasi Publicó estos beneficios un monje ciego; que al contacto de la tierna princesa recobró la vista: «Toda la Hungría, decía el pobre monje, -
t i ' i . . .  : . r r 3
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DE SANTA ISABEL REINA DE HUNGRIA. 205rse regocija en el nacimiento de esta niña que ha traido la paz al reino.», Corriendo estas noticias, el Soberano de Turin- gia envió al de Hungría una embajada ostentosa con escolta de treinta caballeros, pidiendo para su hijo Luis la mano de Isabel. Recibiendo en el camino los obsequios de príncipes y prelados, la embajada llegó á Presbourgo. La petición del duque de Hérman, del soberano que tenia doce «condes por vasallos, y que reinaba en un pais fértil y bien guarnecido de fortalezas, fue bien recibida en la córte. Pasados tres dias en rego­cijos, músicas y fiestas, la niña Isabel, de edad de cuatro años, puesta en una cuna de oro ma­cizo, vestida de seda, oro y plata, fué entregada
rá los embajadores del soberano de Turingia. «Yo confío á vuestro bonor de caballeros, decia el Rey llorando, mi consolación suprema.»Los embajadores llevaron dos carruajes, pero

* * * *al volver se contaron trece. Por esta razón se
'  '  '  *cree que la introducción en Alemania del lujo

» ♦ I ♦del oriente fué en esta época, con motivo de los esponsales de Santa Isabel. Once años tenia el esposo que el cielo le habia destinado.Quien quisiera buscar en el castillo de Wart-

-e. •
s ! . m >  • T' :
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206 SERMON PARA EL DIA
4bourgo á la tierna princesa, debería buscarla énla capilla, al pié del altar. No sabia aun leer, y tenia abierto el Salterio; pero sabia orar. Tuvo

4  ̂  ̂ •excelentes ejemplos en su pariente Edwigis, du-
* * ♦quesa de Polonia, que supo hermanar con la majestad del trono las penitencias que la elevai ron sobre los altares.Si jugaba con sus damas, niñas como ella, sal­tando en un pié iba hasta la puerta de la capilla;y sida encontraba cerrada, besaba la cerradura'

 ̂ 4 4por amor al Dios que allí se escondia en el ta-' i  ^bernáculo. Iba al cementerio y decia á sus amî  gas; «no seremos mas que polvo.» En el osario . decia: «estos vivieron como nosotros:

*< t '

moños de rodillas y pidamos á Dios por sus al- ^mas.» Estos eran sus juegos: todos se reduciañ '«. — '  ' .  '* s ♦ . ♦ •á aproximarse á Dios por el deseo, por la oración y por el temor de ofenderle. Daba mucha limós  ̂  ̂na, ocupábase en oficios humildes, escogió porsu protectora á la Virgen María, y por su amigo
✓á San Juan Evangelista. Algunas veces tuvo que

S . ♦ •  *figurar en los bailes, que son en las córtes una .
4parte de la política, y que eran además costum-í bre del pais: pero dando una vuelta cumplia con *; e í  mundo, y dejaba de dar las restantes por el

I' k1
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DE SANTA ISABEL REINA DE HUNGRIA. 207honor de Jesucristo. Su vida seria corta, y no le
•   ̂ * *dária tiempo para sacar de los desengaños lec­ciones provechosas. Sin sufrir combates y revo­luciones interiores, era menester adelantar mu­cho en poco tiempo: amaba la virtud como quienIno está seguro de que tendrá largo plazo para

Comenzaron para la inocente niña las amargu­ras y las pruebas con la muerte del duque de Hermán. La duquesa Sofía llevaba tan á mal su devoción, como su hija Inés hermana de Luis.X . *En amar las vanidades y placeres siguieron á la madre y á la hija las damas y personajes de la corte Ducal. Isabel fué el blanco de las burlas, injurias y murmuraciones de que no está libre lavirtud; y como habia muerto su protector, se. . 1  '. * •oyó decir que desdecia de su cuna, y no tenia el 
aire y maneras de una princesa, l^ás le gustabaciertamente el trato de las gentes del pueblo,

♦ '  % *buenas y sencillas, que la sociedad de aquellas nobles condesas que la disgustaban con sus cen­suras: la vida de Isabel era para ellas una re­convención continua, Citarémos un ejemplo dig-
t sno de eterna memoria.Celebraban á la Asunción de Nuestra Señora

i
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208 /-SERMON PARA EL DIAuna solemne fiesta los caballeros Teutónicos i
'  Vasistieron á ella Sofía, Inés é Isabel con toiias 3  las galas propias de una corte; mas viendo Isabelá Jesús crucificado y coronado de espinas, qu¡- tose su corona, prorumpió en llanto y exclamó:«¡cómo puedo yo estar coronada de perlas vién-

V  *  •do á mi Dios coronado de espinas?» La duquesa Sofía tuvo que hacer lo mismo, aunque mortifl-. cada: el amor de Jesús solo habla herido el tier'.
•  <no corazón de Isabel. No era menester mas pa- I  ra que los cortesanos se desataran en injuria§,^y . sembraran desconfianzas en el corazón dqLuii? ' para que no se llevara á cabo el ajustado casá', miento. , ■En algunos años, la reiña de Ilungria asesi-'  \ Inada, su protector y aun puede decirse, su pa- ,. dre, muerto; sin amigos, fuera de su patria, en ♦ • t •una corte estranjera, expuesta á las insolencias . -♦ i * •de personas estrañas que la ofendían diciendo '  . • y .que habia errado la vocación, la tierna Isabel co- noció las amarguras de una situación tan difícil. Recurrió á Dios como deben hacer los atribula- ■ ■dos, y  aquietándose á pesar de tanta incertidurq-bre, vplvia al lado de sus pobres y los consola-ba. En todos los naufragios hay una tabla de

r  í.
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BE SANTA ISABEL REINA BE HÜNGRIA. 209salvación, y el corazón de Luis era para ella la tabla salvadora que presenta la Providencia en lo; mas recio del peligro. Los rosarios de coraLlos crucifijos de oro, y los objetos curiosos que,
\segundas crónicas, su prometido le traía devuelta de sus viajes, eran una prueba de su amor) \ • ^y su fidelidad (1): pero en uno de los viajes no trajo el acostumbrado presente. ¿Se habría ya eclipsado la bella estrella de Hungría? ün noble caballero decidióse á averiguarla

♦ S ♦ 'verdad diciendo al soberano deTuringia: «¿Qué hacer dé Isabel? La devolvereis á Pres-bourgo?» Entonces el noble duque estendiendo su mano hacia la montaña de Inselberg, respon­dió: «¿ves esa montaña? aunque se volviera de> \oro desde su raiz hasta su cumbre no la devol­vería. Sus virtudes son de mas precio que todas las riquezas de la tierra. Id y dadle esta nueva prenda de mi fé.» Era un espejo pequeño de do­ble fondo, montado en plata, con la imagen de
s ,  * * '  . * •  * -  '  • * •Jesús crucificado.

r

(1) Ab initio sollicitus erat, cum aliunde rediret, eam aliatis xeniis honorare, et amplexibus delinire.EI conde de Montalembert en su libro Histoire de 
Saiiite Eiisabelh de Hongrie pag. 208 cita este pasage.■ l i

S
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4 ♦Los santos esposos uniéronse al fin con lazó 3 indisoluble (1). El amor á la justicia era en este príncipe su pasión dominante; se pareció en ¡asantidad á San Luis Rey de Francia. Todo lo que hay de dulce en la bondad, de sereno eala  rec-
4 *titud, de caballeresco en la nobleza, de prudeti- te en la autoridad, de grave y reservado, de tier̂ rnoyafectuosQ en la vida verdaderamentecristia-na, formaba el carácter de este príncipe. La vir-̂  I* ♦ / tud! ¡Qué buen cimiento de la familia! y sin cin-bargo, .es con lo que menos se cuenta. Las fafni-,

V  ^  '  S ^  *lias asentadas sobre otra base cualquiera está» corrompiendo la sociedad universal. Desde lô  grandes á los pequeños, la piedad se cuenta eos mo el menor de los defectos en el matrimonio^

- #.
I . .  * »
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11. 11

Sin querer vol vemos los ojos á los males presen-; tes: hoy, cuando se corre con ánsia en busca de la felicidad, la felicidad se ha hecho imposible porque se está viciando sin perdonar medio la Organización de la familia. Si la virtud no es la base, ni el nudo, ni el fin de la familia, la i-cla-

i  ' .Vt -
n-

' ir
,1

I'11  ̂•I' t

• • 1 y(1) Saucius cum sancta, innocens cum innocente,.. invicem se in charitate Domini, supra quam credi va­leat, dilexerunt.Fué el casamiento en 1220. Santa Isabel tenia tre­ce años, y su esposo veinte. 1 ,v*
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211lÍE SANTA ISABEL REINA DE HUNGRIA.social es un resultado necesario. ¡ Qué be­llo grupo el de estos castos esposos, los amables soberanos de Turingia ! Haciéndonos cargo de
 ̂ V . ♦ ♦ •

los infinitos pormenores qué apunta la historia y que no tenemos tiempo de referir, diremos que
Vol amante esposo de la hija de los Reyes dé Hun­gría era «aquel varón sencillo de que nos habja Job, temeroso de Dios y apartado del mal:» vir

simpleív et rectus, m  timem J)etm, et recedens a 
úalo (1).Entre tanto, crecía en Isabel el amor de Je-sücristo, extremándose en las penitencias, po­niéndose cilicios debajo de sus vestidos suntuo- sos, haciendo largas vigilias con preces y lágri­mas al Señor, castigándose con ayunos y

Vplinas, bajo la dirección espiritual del severo Maestro Conrado, á quien prometió entera obe­diencia. Llamáronla la madre de los pobres, T̂ ero ño creia merecer este título mientras solamenteles diera lo supérfluo; dichosa se creyó el díaen que dió á una pobre el vestido que le hacia mayor falta. Cuándo la etiqueta le obligaba á vestirse con magnificencia, los pobres la seguían.
(1) Gap. I. V 1.

\
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212 SERMON PARA EL DIA ̂ ♦ V XsIes repartia el dinero que tenia, y no alcanzahdo»
♦ N Vparamas, se quitaba perlas y cadenas de oro y las daba: en una ocasión se quitó un guante bor­dado con piedras preciosas. Visitaba á los po­bres, asistíalos enfermos, tenia en la pila á los pobres niños de los que se declaraba protectora y madre adoptiva; ella misma amortajaba losmuertos, y cuando no tenian mortaja, se des­prendía de las colgaduras de su cama y envolvia en ricas sedas los cadáveres de los pobres. El

4• • ♦ rostro de Santa Isabel fue iluminado en los mas

< k .

difíciles actos de caridad con resplandores ce-
* I 'lestes: se vió la cruz del Salvador sobre su Gá-,y

* ^  i ♦beza. Con tales favores premió el cielo la subli­me caridad de una santa,-que miró con espepial compasión álos leprosos. Besaba sus llagas, Iqscortaba el cabello, y los animaba ápadecerxon* 'V vivas exortaciones. Pero ¿quién ignora él subli- me acto de caridad por el cual todo el mundoconoce á Sania Isabel reina de Hungría? unq)9 rbre llamado Helias, era el mas repugnante delos leprosos: nadie pudo hacerse la violencia deacercarse á éi, aunque algunos quisierañ seguirel ejemplo de aquella mujer santa. La caritativa
• /Isabel se acerca, lo toma, lo mete en un baño,

r_



DE SANTA ISABEL DEINA DE HIINGDIA. 213
* V

p o n e -ungüento en sus úlcpras, y despues lo acuesta en el mismo lecho que ella partía con sumarido. Indígnase la princesa Sofía, y dice á suliijo: «tu mujer acuesta los leprosos en tu mismo lecho: sin duda quiere queíe sé pegue la lepra.» Irritado el piadoso Luis, quita bruscamente elembozo de su cama: mas Dios permitió que en lugar del leproso viera la figura de Jesucristo crucificado. «Tened piedad de mí, exclamó: yono soy sino un pobre pecador, indigno de ver' ’estas maravillas.», A la profunda impresión que experimentó el soberano de Turingia se debe la construcción de un hospicio; y á la invasión de los hijos de San Francisco de Asis, que fue por este tiempo, se debió el que las almas sedientas de abnegación
f , y caridad como la de Santa Isabel, favorecieran con esfuerzo el gigantesco plan de la salvaciónS '  '  • •de las naciones de Europa. La hija dé un rey seconvirtió en discipula de San Francisco: ella se

1 .  < •, alistó bajo aquel estandarte que empuñó el ami­go de los pobres, atraída por el secreto encanto dé la pobreza evangélica que profesó desde su mas tierna edad. Los rigores de su virtud fueron . creciendo de tal manera, que bajando del trono,
\

V  >
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214 SERMON PARA EL DIA• A ♦ II ^salo quisiera conservar unas hectáreas de tierramontuosa y doscientas ovejas: y fué bajando de,aquí hasta vestirse como un •Vv
do para los pobres, orando en los templos, y edi-

Sficando á todo el mundo con las sublimes elevâ - ciones de su alma. Para ella arrojaba la Euca^ ristía divinas luces que unas veces circundaban su cabeza y otras abrillantaban sus lágrimas/ yEn ciertos dias salia con los pies descalzos; y: cuando la Iglesia conmemora los misterios de la
VPasión y muerte del Señor, no quería qqe se lar '  .  *tuviera ningún respeto, y deseaba ser confundi-y N  ̂ ^da entre las mujeres mas pobres y las últimas del pueblo. Aquí se vé que existia una alianí;a

♦ Vsecreta, sobrenatural, entre la conducta de Satí- ta Isabel y la disciplina franciscana: pero ¿comí) < se hizo pública? ¿cómo los que sin verse ni enr tenderse se adivinaban y se uniformában, y mar- charon tan unidos hasta respobder en AlemaniaIla hija de un Rey á la voz que dió en Italia el Serafín de Asis, sin que ella lo supiera? ' * ’En 1223 publicó San Francisco de Asis la re- - gla de la Orden Tercera, ^ en aquel mismo añosus hijos se establecieron en Alemania. Como ̂ * *el espíritu de Santa Isabel era de caridad y pó-

• *



r ■' i)

X  \

BE SANTA ISABEL REINA DE HENGRIA. 21Vbreza, se afilió á esta orden, levantó un con-A I • ^ ♦
Vento para los franciscanos en Eisenach, y sus

t «delicias consistian en oir á los réligiósos contar la vida y gloriosos hechos de su Patriarca. San Francisco se complacía á su vez en hablar cpn su grande amigo el Cardenal Hugplino de las admi­rables virtudes que de pública voz y fama se atribuian á Santa Isabel. Hubo, pues, intimidad entre estas dos almas, amor mútuo, admiración recíproca. A esta unión de las almas faltaba un sello ó un símbolo que perpetuara su memoria, y el Cardenal Hugolino se encargó de asegurar­la: un dia dijo á San Francisco: «Dad á la du­quesa una prueba de vuestro afecto.» Y  quitán­dole délos hombros su capa vie,ja, añadió: «En-
f *   ̂ /viádsela á la humilde Isabel como un tributo de la humildad y pobreza voluntaria que profesa, y en testimonio de gratitud por los servicios pres- tados a esta orden religiosa. Ella está llena devuestro espíritu, y yo quiero quede dejeis esta\ *  ' ** * * 'memoria, como hizo Elias con su discípulo E li- séo.» El Santo se apresuró á escribir á Santa Isabel y le  envió su pobre capa. Llegó la capa tan á tiempo, como que el manto ducal se le habia yahechó insoportable, y caíase de los hombros

(
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216 SERMON PARA EL DIA
"  m j  i '  '

A.‘

- - V
I '

de la santa. Tales sucesos que no acertada á combinar la previsión humana entraron en los designios y miras de la Providencia para que en el destino de Santa Isabel veamos nosotros útb les advertencias y preciosas enseñanzas. Elegit 
eam Deus etprceelegit eam. «Lacapa deSanFran--cisco de Asis, dice un historiador moderno, fué '

 ̂ %para Santa Isabel como la gloriosa bandera de esta pobreza que habia vencido al mundo y sus vanidades eñ muchísimos corazones (1). '¿Quién podrá contar los progresos qüe hizo en - la virtud Santa Isabel, unida en espíritu á San Francisco de Asis, dirigida por el austerísiino
S  ̂ • *Maestro Gónrado qué por su ciencia y amor á la . pobreza brillaba en Alemania como un astro deprimera magnitud? Ausente su marido con mo-'  * 1 ' *tivo de guerras en Polonia y en Italia, la joven princesa tuvo que ponerse al frente de los negó- ; cios, cuya dificultad se hizo gravísima por lá hambre atroz que afligió á toda la Alemania. Santa Isabel dejó exausto el tesoro; dió á los po  ̂bres sesenta y cuatro mil florines de oro, pro­ducto de ciertas ventas del ducado, y desócupó^ ' ̂  ̂ // .(1) C . de Montalembert, Histoire de Sle.

heth, pág. 284.
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DE SANTA 1SABHL REINA DE HUNGRIA. 217los graneros. Fundó dos hospicios, y puede de­cirse que vivía con los pobres y enfermos en es­tos asilos dé la miseria. Estas obras déla caridad de Santa Isabel son eternas: animáos hermanos míos á practicar la caridad. La herejía de Lule­ro destruyó muchos monumentos religiosos; la capilla en que oraba la Santa fué profanada por la cátedra de un hereje lleno de orgullo; pero se conserva el hospital que ella fundó: el sitio en que lavaba las camisas de los pobres, aun se lla­ma 7« fuente de Isabel: una plantación que hayinmediata se llama todavía el jardín de Isabel:
* ** * ^ ♦la garganta que forman las sinuosidades de un valle donde al subir y bajar de su castillo socor- , ria á los pobres y les hablaba cariñosa, se llama íodavia c/ campo de los lirios: una casita inme­diata que antes era capilla, se llmidL el descanso 

de los pobres; y el valle, mismo que hoy lleva el nombre fastuoso de no se que gran duquesa, hasta hace muy poco tiempo se llamó elválle de 
Isabel,

s  ^
0»Ya se deja entender que estas prodigalidadesdarian ocasión á murmuraciones y que se apro-• 1vecharia la vuelta del duque para enfriar su co- razón. «Nadie se arruinó por dar limosna:» esta
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218 SERMON PARA EL DIA

« »'

• r

fué la respuesta del duque. «¿Qué ha sido de los pobres en este mal año?» preguntó á su esposa abrazándola. «He dado á Dios lo que era su- yo, y Dios nos ha guardado lo tuyo y lo mió,»' Hé aquí, mis queridos hermanos, un modo sen-
dllísimo de saldar cuentas: el Estado estaba bienadministrado, supuesto que los pobres habíansido socorridos. «Confió €;n ella el corazon de sümarido:» Confidit in ea cor vvri sui (1).Dice el Espíritu Santo que el placer dé lo3: es;/ '  ••píritus rectos, amantes de la honestidad y la virtud, consiste en ver la concordia de los her­manos, el amor de los prójimos, y la paz de los' • < ,  scasados. In  tribus placitum est spiritui meo. - • f
concordia fratrum, et amor proximorum, et vir et 
mulier bene sibi consentientes (2). La envidia no  ̂pudo turbar la felicidad de que gozaban estos santos esposos: y cuando el soberano de Turinr *'*• *gia preguntó si por fortuna se habia perdido ai-.'  *guna plaza fuerte de las que para su defensa ne-cesitara el Estado, los mal intencionados coná-/prendieron la inutilidad de sus tramas y la im-

Ipotencia de sus deseos,
(2) cap. XXXI. V. H . Eccl cap. XXV. V. 1. 2.

• ^
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DE SANTA ISABEL RÉliNA DE HUNGRIA* 219
f  ♦ " . /Pero el Señor, que es tan misericordioso, y que hasta en las aflicciones con que á menudo nos prueba hace resplandecer su soberana bondad,reservóse el derecho de clarificar la virtud de

♦ 1 ^Santa Isabel, para que viera el mundo hasta qué grado son elevadas las almas por la santidad hias perfecta. Ejemplos tan sublimes han asegurado
S  '  ^4 la virtud en la tierra triunfos memorables, y han estremecido al infierno.Disponíase una cruzada contra el infiel. Los'Ipríncipes y los pueblos conmovidos obedecían al clamor de la guerra santa, y la piadosa Isabel vió un dia en el pecho de su amado esposo la cruz bordada. Hizo esfuerzos por detenerle, mas nopudo. Cayo en tierra sin sentido, dicen♦ * '  ♦ ♦ t  *rías; mas levantándola el duque, dijo óon lágri­mas: «Hice voto al Señor de ir con los cruzados á la guerra....S «Que su bondad vele sobte tí, dijo Isabel haciendo un esfuerzo: parte en el nombre de Dios.» El soberano de Turingia en­comienda al Altísimo su madre, su esposa, susifos, sus hermanos, su pueblo, su pais: se despide de todos en la asamblea de Creüz- bourgo, penetra en la Iglesia de un monaste­rio donde hace por última vez su oración de

• t  . ' (

V :•» y
* . . V
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“220 la SERMON PARA EL DIAsale (l6l templo abrazando á los /monjes y besando á los niños de coro, llorandó y dejando éscapar algunas palabras que traslucir funestos presentimientos. Cuando el no  ̂ -  ble y piadoso duque de Turingia abrazaba y befe1  ̂ jdecia por última vez entre sollozos á su madre, á sus hijos y á su tierna esposa Isabel, los cru- ;zados y peregrinos entonaban cánticos en acción de gracias al Todopoderoso pot-que sq, dignaba llevarlos al Oriente para que combatios ran por la gloria de su santo nombre (1). El sb'
♦ #  ♦ • pglo presente ño puede comprender la exaltación de sentimientos, el contraste de afectos, la ín-

-f

tensidad de tantos dolores y la magnitud de losí sacrificios que imponian las cruzadas. Una idea •' que descollaba sobre todas las ideas, un sentirií #miento que prevalecia sobre todos los sentimien- tos, una voz que acallaba todas las voces, y üli deber mas imperioso que todos los deberes, apr rastraba los pueblos y los llevaba al OrientCí' como el huracán impetuoso lleva las nubes. Poi* esta razón se ha dichoque las cruzadas fueron «el misterio de la fé.»

► • .t.

r 'V
I  •V' I(1) Esta expedición á Tierra Santa tuvo lugar en ej año 1227. t

■ H n f ó ? '

.  V  )



DE SANTA ISABEL REINA DE HUNGIUA. 221\No parecía sino que Santa Isabel tuviera reve-
•  .  '  'lacion de lo que había de pasar, pues á poco tiempo murió el noble duque de Turihgia de unas calenturas, asistido por él Patriarca de Je- rusalen y el Obispo de Santa Cruz. Tan gozoso eomO fué á la guerra santa, con la misma alegría se preparó á la muerte. Él no era sino un solda­do que debe inclinar su eabeiza á las órdepes de su capitán: su capitán era Cristo, y  la mejor ho­ra para morir seria aquella en que fuese llama­do, aunque fuese llamado antes del combate.ISin baber desenvainado la espada, el soberano de

* 4 *Turingia entregó su alma al Señor y dejó su ca­dáver con los de innumerables cruzados en el camino del Oriente, en testimonio de la fé que ha vencido al mundo,' Lo que ahora sigue, mis queridos hermanos, bien lo podéis adivinar: porque por una parte sabéis qué instables y perecederos son los bie­nes del mundo, y cuán poco se puede contar con
0 '  *el auxilio de los hombres en los trances adver-

f *

. sos. Ya dijo el poeta pagano que en los diasJprósperos se puede contar con muchos amigos, y que nos veriamos solos, abandonados, en el dia de la adversidad. «Yi las lágrimas de los inocen-
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4 SERMON PARA EL DIA
«>

tes, dice el sagrado libro del Ec.lesiastés, poro no vi á ninguno que los consolara (1). Mas ade-•cuadas al caso son las palabras del Profeta Isaias-
tempestate convulsa, absque uUa votii '» * '  1* *

solatione. Como la encina desgajada por el rayo. f \ ~asi se vió la soberana de Turirigia, derribadá' ; de su trono por la fuerza de la tempestad, des- con sus tres por el nuevo soberano .
4Enrique, hermano de Luis, pobrecilla, desam-i.parada y  sih ninguna consolación: absque 

consolatione. La puerta del castillo se cerró de­trás de la santa, y no se le franqueó ninguna casa de Eisenach por no disgustar al nuevo so-• , > ♦ ♦  ̂berano. En una miserable posada se albergó con 'sus hijos, saliendo los cerdos de una barracapara que ella entrase: mas oyendo por la noché la campana de los Franciscanos tocar á rnaytines se fue á la Iglesia, y suplicó á los religiosos ĉ ue cantaran elT e Deuin para dar gracias á Dios pop sus tribulaciones. «Señor, decia ella, hágase tu ■
V * .voluntad. Ayer era duquesa y tenia grandés yr; ricas fortalezas; hoy soy mendiga y nadie quiere, /j darme asilo.» Se apresuró el Señor á consolarla; VfiSIxW(8) Yidi, . . .  íacrymas ¿nnocentkmi; et neminem con­

solatorem. cap. IV.  V.  1. ■'i I
f  '  f

II ^

s - Á

M! 'I



DE SAMA ISABEL nEINA DE HUNGRIA.como hace siempre con los humildes y desgra­ciados del mundo. «Aquí me tienes; yo, yo mis­mo te consolaré.» Ego  ̂ ego ipse consplabor vos(t) . Es que cesaron aquellos desprecios y ma­los tratamientos y que se quiso reparar las in­justicias cometidas contra Santa Isabel: pero ella quiso sufrir la profunda miseria en que sus pa­rientes la habían arrojado, y se puso á hilar pa­ra ganar su sustento. Recibió en Eisenach los restos del duque de Turingia, que trajeron los cruzados: desdeñó las. ofertas mas seductoras, y no dió oido á los planes que la hubieran encum­brado sobré sus ciegos detractores. Santa Isabel 
siguió hilando, remendándose sus vestidos; cui- dando dé sus leprosos, y aunque mendiga, to­davía con su miserable industria ganaba para1 . • *—socorrer á otros infelices, mas pobres y necesita-_  * ' ' dos que ella. El Señor la consoiaba, y ella nóquería otros consuelos. Ego, ego ipse consolabor
m .  En vano las casas reinantes de Alemaniaunidas á la de Hungría y á la de Turingia por los lazos del parentesco y por razones de política pre­tendieron mejorar su suerte: en vano se la in-

(1) Is. cap. Li.  V. 12
0;  V 'U i ’
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'• " i - SEIIMÜN PAllA EL LIA

( \

dujo á visitar los Estados que fueron de sus as¿
• k4cendientes, pues ella aprovechó el viaje para ’ visitar monumentos religiosos, para acomodar ' en un monasterio á su hija Sofía, y librar á sus otros hijos de los trabajos y mortificaciones que ; ella aceptaba para sí con heroica resignacibpv ‘, Inútiles fueron las gestiones del Emperador Federico II para tomarla por esposa: no ([iiiso de

4ninguna manera buscar una reparación á sus in,jurias, ni faltar á sus promesas, ni renunciar ¿
>la pobreza que estaba sufriendo con rigorosá

^  t  \  0  Sausteridad. Dios la consolaba, y no quería otros-/ consuelos. EgOy ego ipse consolabor vos. De nada /
. 1  N .  •sirvió que unos nobles caballeros hablaran; coft altivez al duque echándole en cara su inicuo comportamiento con aquella pobre viuda yiusft- inocentes hijos, que eran hijos también de, LuIs:'el 5'anto como las .gentes le llamaban' muerto,-en la gloriosa empresa de los cruzados. Presen-, tárpnle concitada contra su conducta la opiñiOn del pueblo, y á Dios ofendido con estas malda-í, des. Enrique fue á pedir perdón á Santa Isabel; L -  *

r . í .  ilos hermanos se abrazaron y lloraron; los hijos; de Santa Isabel fueron reintegrados en su defór.
V .  , ■ .chos; el mayor fué el soberano de Turingia y  e n ||^ X S Í í ? t

- A v w í

> . í - . ' V V - .
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' .  .DE SANTA ISABEL REINA DE HUNGRIA. 223I * -SU menor edad quedó de regente Enrique: pero aunque su madre volvió al eastillo de Wart- bourgo, fué para continuar las mismas obras decaridad y el mismo rigor de vida. -' '  ^  ^Ni consintió pasar mucho tiempo en la moí*a-da de los soberanos: su amor á la pobreza volun­taria la alejaba del fausto de la corte y la acer- 
caba á la miserable condición del pueblo. Necia 
y loca la llamaron: no faltó quien la ofendiera con estos dardos en el momento de huir á su re­tiro: pero la confortó el Sumo Pontífice Grego­rio IX  exortándola á sufrir, escribiéndole cartas/■llenas de consuelos espirituales, poniéndole de-

✓ * /lante el ejemplo de los santos y las promesas de una vida eterna, cOneediéndola el privilegio de
t ^una Iglesia y un cementerio para el hospital de Santa Maria Magdalena que fundó en Gotha,aprovechando la reciente reconciliación de su fa- ̂  ̂ 'milia, y encargando por último de un modo es-

V • ^pecial al Maestro Conrado que estuviese muy á la mira de la piadosa Isabel, considerando de lamayor importancia la dirección de su conciencia.✓, Prolijo seria referir las comunicaciones celes-
'  Ates, las luces y consuelos interiores, los deseos•v 1y revelaciones con que la santa fué favorecida.lo
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226 SERMON PARA EL DIA

t

II'J oI "l

La Virgen Santísima tuvo coloquios con ella, yel alma delicada de Isabel resistíase á dar asen­timiento á tales comunicaciones de que se creía indigna. Lo que mas le repugnaba era creer que no tuviera pecado alguno; sus ojos parecían dos fuentes de lágrimas, y no cesaba de llorar asi como no se creía bastante purificada (1). Con-

s - v r

. [

I| |M
1 1' I |i ■

'li;
¡ MiI * 1

I ̂! 11' I

• I I.mU

rado no le permitió profesar en la orden de San ’ Francisco: jnzgó que en sudebilidad y delieade-. deza no debía mendigar como las hijas de Santa; Clara: pero ella se retiró á Marbourgo, desdeallí á una pequeña villa, y desde una casa decen- :, te á una casilla miserable. Gondescendieiido ,ásus ruegos fué preciso asociarla á la Orden Ter-.[
* ___

cera de San Francisco. Un hábito mas pobre qy,e /
\

.  S

IIm '
I ¡ I' 
■ , l

I ' ¡

1 ' J-,'

(1) En los anales de la orden de San Francisco V de Asís se conservan las tradiciones de estas xomu-' nicaciones sobrenaturales que tuvo Santa Isabel. Los. sabios jesuitas de Bélgica recogieron estos docünien-' los para acabar la co eccion de las Actas de los Sanr:. , 
\ós: ActaSanctorum. Tienen este ei^igraíe: Revelationes; 
héatm Marim fuetee Elisabeth, filiw regis Hungarice, El ' conde de Montalembert, mi principal guia en esté p>-: , negírico, y con especialidad el traductor aleinan de ■
Ih Histoire de Sainte Elisabeth, creen que las revela-̂ '̂  ; ciones fueron redactadas en el siglo X V I por Mariano Florentino, cronista franciscano, según errecitado' .* déla misma santa, tal comose conservaba en tradi­ciones y papeles, algunos muy difíciles de leer. ' V y

^ I . .

: /¡'1 111 l ’ l
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DE SANTA ISABEL REINA DE HUNGRIA. 227
4: el dé Santa Clara buscaba la hija del Rey deHungría: se cortó el cabello, se ató una cuerda á la cintura, renunció á sus padres, hijos, ami­gos/vanidades, y consolábase con este absoluto desprendimiento, poniendo sus manos sobre la piedra desnuda del altar. De necia y loca siguió calificándola el mundo, pero el pueblo cristiano la llamaba la escogida dé Dios. Elegit eam Deús 

ct prwelegit eam. Amar á Dios, servirle, llorar
• ♦ ASUS pecados, despreciar al mundo y ser despre­ciada por él, este fue el partido que tomó la santa; esta la obra de toda su vida, este el cum­plimiento de todos sus deseos. Elegi abjectus esse 

in domo Vei mei ( í ) . Entregada á las misterio-
s ^ ♦ ♦sas alegrías de la pobreza y la obediencia, la be- lia estrella de Hungría como se llamó en unprincipio, la graciosa duquesa de Turingia, es­carnecida por el siglo, amada y venerada por la Alemania entera, vestida de tosco sayal, ceñidaI ^con el cordon de San Francisco, solo deseaba que se abreviaran los dias de su juventud y sa­ludar con transportes de una santa alegría el instante dichoso de la muerte, esperanza-de un eterno triunfo.

/  _  '  '  V(1) Ps. Lxxxm. V. 11.
• 7a

?&■ '. •  *
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SERMON PARA EL DIA ̂ ♦ '  ♦ ♦ 'I ^
L le g ó  este  s u p r e m o  in s ta n te , felií5 y  d esea d o . 

L a  s a n ta : lla m ó  á la  m u e r te ; la  esp e ró  co n  d u lc e^ ^ 9S♦ /sonrisa: alboreando SU último dia, el canto del gallo trajo á  su memoria el nacimiento del Señor, la huida á Egipto, la Pasión. Habló con elocueiinda de la Religión, del mundo, déla vida del cie­lo. Imploró la asistencia de la Virgen
* k

>

r  *

♦  \♦ »y sintiendo muy cerca los pasos de la muerte, di-
✓  ̂ /jo: «el Esposo viene en busca de su esposa...i» Despues añadió en voz baja: «silencio!... silen-• f

cío! . . .» y pronunciando esta última palabra in>
.  /diñó la cabeza y espiró (1).Ni una palabra mas, señores, sobre esta santa" '♦ * * *vida y ejemplarísima muerte de la noble priñcoT  ̂sa, la gloria mas pura de la Alemania católica/. Despreció el reino del mundo por el amor de

' *  VNuestro Señor Jesucristo, á  quien vió, á quiéú. amó, en quientuvo una fé á toda prueba.
 ̂ I I

mundi contempsi propter ámorem Bomimmet Jesu^ I - 
iristi, quem vidiy quem amavi, in quem credidi^::: 

quem dilexi. En este qemplo se vé lo que es el 1
(1) Submissa voce, omnibus qui circa ipsam eraiit • 

silentium indixit, et ita quasi suavissimé obdor- ' /’ 
miens expiravit.

Santa Isabel tenia eqtonces veinticuatro años.‘ ;

\  '

c í

t ^
1» 5J

Mil,•,; f ^
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DE SANTA ISABEL HEINA DE HUNGRIA. 229mundo, y el caso que hace de los bienes con
S ^que Dios favorece á las criaturas aunque redun­den en beneficio del prójimo. Ni el tener tantaV Scaridad, ni el ser mujer, ni el esplendor del na­cimiento, ni el favor de la opinión, ninguna de­fensa la  libró de tantos trabajos como tuvo que sufrir, que á la postre fueron su cruz y su coro­na; porque Dios puso en sus manos el amor á la pobreza y^el desprecio del mundo. Pero halló en la órden de Penitencia lo que no encontró en la alta gerarquia de los soberanos; siempre da la Religión lo que contenta á las almas mucho mas que el fausto de las cortes, mucho mas que el poder, las riquezas y la fortuna. Si vosotros,hermanos mios, no sacais fruto alguno de este^ ♦ <ejemplo, yo no sé quien lo sacará: pues por una parte vosotros no pertenecéis á tan altas gerarquias que os cueste trabajo aprender la lección, y por otra, vosotros pertenecéis á la Or-

Vden Tercera de nuestro Padre San Francisco, a quien corresponde la palma del triunfo en la
^  s . '  ^exaltación de la gloriosa Isabel (1). Podéis lia-

4 ^ • ♦ • * * * *(1) Este sermón fué predicado en la festividad que dedicó el V: O. T . á¡Santa Isabel Reina de Hun­gría, en el convento de Sania Clara de Jaén, en el año 1865.
.  -  i  ,  '  >
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230 SERMOIN PARA ER DUmaros hermanos de la santa y consideraros ffbjiigados á seguir su ejemplo. La pobreza voluntáíria, el perdón de las injurias, el amor de los pb-bres, la caridad, la observancia de la Religión la abnegación que aconseja el .  '4¿quiénduda que en esto consiste la y que la perfección cristiana es la felicidad ver-, dadera? Si no teneis que despreciar tanto comb j .  'despreció Santa Isabel, mejor para vosotros que podéis llegar al último ápice de la i3erfección sin' i.-tantos sacrificios. No habréis sido tan favoreci-í.dos por el cielo como ella, pero se osdido los auxilios necesarios para asegurar vues­tra salvación. Bien veo que semejante ejemplo nos confunde, pero nos enseña: gracias áes menester tanto para salvarse. Como la gloria ’ ^es para todos  ̂ Dios la pone también al alcance de los débiles: los fuertes sufren recios traba- • . r

• 1jos; Dios les infunde aquella firme resolucióii que se necesita para remover obstáculós pode-♦ •  ̂ Irosos. Mamm smm m idt ad fortia: d\cé la Eter-
i -

na sabiduría (1). Vosotros, con ser fieles á Vues-tra vocación, con inspiraros en el espíritu dé
4 ♦(1) Prov. cap. XXXI. v. 19. » I
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DE SANTA ISABEL BEINA DE HÜNGTUA.V ggq Prancisco de Asis, andar vigilantes en las obras de caridad y guardar la Religión en vues­tras almas, podéis consideraros en el camino de la salvación. Dios aumente vuestro celo, porque los tiempos son malos; Bies malí sunt, como di- ce San Pablo; y haremos mucho con perpetuarIestos cultos conservando esta tradición desiglos piadosos, que asegura al pueblo cristianogracias; Además de estas consideraciones útiles, para
*  V , •los que comprendan el interés que debemos po­ner todos en santificarnos, apartándonos de los pecados con que tantas veces hemos ofendido áDiosí hay otras que nos obligan á dar culto á la

< '  < *Santa y á honrar en su festividad á Nuestro Se- ñor Jesucrito.Todos sabéis las desgracias de Alemania por causa de la herejía protestante: en el horror
^ •  s ^que tienen los herejes hácia todo la santo, sepropusieron acabar con los monumentos que re­cordaban en Alemania las virtudes de esta prin­cesa católica. Profanada su Iglesia con el culto llamado evangélico, el soberano de Turingia á quien llamaron los. protestantes Felipe e/ Gene-

K ♦
rosoj sacó los huesos de la santa y los metió en

s ̂  •

ú ' '  • 
y  •

i
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232 SERMON PABA EL DIAun saco; buscaba la caja que se decía ser de qrq ' macizo, y halló que era de cóbre: pero buscó la! -cabeza de la santa que se guardaba en otro sitio
*  \  '  ^  ~y se llevó el cáliz de oro y la corona que el Em­perador Federico habia depositado trescientosaños-antes con motivo de la  traslación de las re- 'liquias de la santa. Nosotros conocemos bien es­te vandalismo, y sin embargo, causa horror que ■á tal dispersión se condenaran en su misma pás ■ tria los restos de santa Isabel, viniendo su era "

^ I
neo á parar á una Iglesia de Francia, volviendo
á Hungría uno de sus brazos, y poniéndose ntro: ' -á la venta hace treinta años. Eisenach, Marbouc,i t go, donde vivió, reinó y murió santa Isabel, re- \nunciaron al catolicismo: el pueblo á quien áiíídí:;::: y socorrió con tanta caridad no cree en su pros teccion, porque los protestantes están muy mal- con los santos: no bendice el pueblo alertlanj el> ;;que era tan católico, a la princesa ilustre ; que fué fundadora de hospitales y que lamió lasúlceras de los leprosos. Hoy mismo, el mayor triunfo que ha conseguido la Religión en la pro- testante Alemania, ha sido reunir algunas relif >'

j •quias de la santa en el templo católico de bourgo, y decir una Misa el dia de Santa Isabel
•i . i'.» ' 

/ • ' • fc-
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DE SANTA ISABEL BElNA DE HUNGRIA. 233
4  ■■

paí’a que puedan oirla los treseientos cristianos qiie pertenecen á la Iglesia católicarIndemnicémos, hermanos mios, con nues­tra devoción á Santa Isabel de los ultrajes que la violeneia, el error y la ingratitud han inferi- do á su bendita memoria en su propio pais, y pi- damos á Dios que por intercesión de la santa la Alemania y todas las naciones que viven en el error se conviertan á la verdad de que se separa-
^  S ^  ^  Vron á la voz de sus soberbios beresiarcas, após­tatas y sacrilegos como Lutero, inmundos y ra- paces como sus discípulos. Gon publicar lo que hicieron los protestantes con su reina Santa Isa­bel, con la madre de los pobres, con la amiga de su pueblo, ¿ no es verdad que está juzgado el protestantismo ?Dichosos nosotros, hermanos mios, que gra­cias á la unidad religiosa que la Providencia mantiene en nuestra católica España, podemos con mas desahogo que en otros países donde los herejes insultan públicamente á los santos, tri­butarles el culto que se les debe y proponer públicamente á los buenos y á los malos, á los creyentes y á los qué no creen, á los que prac-I •tican la  Religión y á los que no la practiean, es-

f e " '
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SERMON PARA EL DIA

♦ I ♦ ^sigan, y los imiten y se salven, por. Amen.
;*i , V
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SERMON
para el dia

DE SANTA TERESA DE JESUS.
Orationi instate. Ap. ad Coios senses, cap. IV.  V.  2.
Perseverad en la oración.Mis queridos hermanos:

.  P 'Santa Teresa de Jesús consiguió por la ora­ción y la práctica de todas las virtudes que , suDios se le apareciera, y la confortara, siendo
♦:su vida una comunicación frecuente con la Di­vinidad, de quien recibió muchos favores  ̂ una sabiduría muy alta, una alegría celestial, y un amor como amor de Serafines. Habiendo de ha­cer, su panegírico, en cuya ocupación siempre encuentra mi alma un placer que necesita, me

t  •apodero de este asunto para hablaros de la ora-
-I .#: < í  *
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SERMON PARA EL DIA
'  ^  ^  ICion, como el mejor medio dé hacernos A Dios I "  presente y comunicarnos con su Majestad, sobe- ranamente amable.No siempre ha conocido el hombre la dignidad de su alma. Unas veces los deleites, otras los ; .trabajos, siempre las pasiones le distraen de ¡o que le importa. Á  menudo se olvida de que es un viajero, un desterrado, y no se cuida de en­sayar en la tierra esta unión con Dios de que  ̂vamos hablando, unión lograda no sin angus¿. ' tias y  zozobras, unión tan imperfecta corpo se ; quiera, pero que dispone á la unión feliz y per­feci ísiina del ciclo, :Realmente, este lenguage de la Religionmp■* \ *'*se habla sino entre un corto número de perso-; ñas, porque es mal escuchado y peor cornpren¿: ̂  ̂ Idido entre las gentes que no practican su Reli:ó ■ ■

*  y  *  *  ■ .gion Ó la practican con poco esmero: pero si vô  ■ sotros, en este dia tan feliz, habéis venida ál ‘templo atraídos por el amor que inspira Teresa; si vosotros, postrados ante la presencia de Dios aspiráis á colocaros bajo la influencia de los pensamientos divinos, os costará poco ó niiiH gun trabajo el comprender que la nobleza y dig- ^ í  nidad de nuestras almas reclaman el eonoci-
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PE SANTA TERESA DE JESUS.jjiieiito y amor de Dios, como medio de realizar
• • « -  *  *  '  • '■ esa comunicación divina que es la mayor per­fección y la mayoí dicha que se puede alcanzar en la tierra. Unos han dicho que la oración es un

4 * * *bálsamo consolador en los males; otros, que es refugio en el dolor y apoyo en la debilidad; otros que es el elemento y vida de la inteligencia; y Santo Tomás ha dicho que la oración es el acto soberano de la razón humana. Cada cual ha di­cho lo que en la oración ha experimentado; ca­da cual se ha regalado con el sabor de las comu- nicaciones divináis; y á ejemplo de los maestros en la ciencia del espíritu, los amantes déla con­templación han acudido al jardín de la Iglesia,
• V  ̂ ^como las abejas á chupar la rniel de las flores: todos, con mas ó menos trabajo, han gustado del celestial alimento; todos han aprendido algunas noticias divinas; todos han tenido su cónversa-, clon en el cielo; muchos engolfándose en el

>  samor divino se sintieron abrasados como dice\San Juan de la Cruz con esa que consume
y nó da pena; y el que nó esperimentó la hartu­ra, tuvo hambre espiritual; que al revés de lo que sucede en el cuerpo, es para el espíritu vida, y vida regalada. Pero ninguno entre tantos es-
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238 SERMON PARA EL DIA ^ . 4 -»?piritus adoradores de Dios alcanzó mas noticias d «  que Santa Teresa; á pesar de sus torméntos y ’ sequedades, ninguno rayó tan alto en la contern^^' placion, ni fué favorecido con tantas visioneŝ  ̂sobrenaturales. Su amistad fué generosa. entra- ' fiable su amor, y su constancia en servirle, á tod̂  da prueba. Amiga, amante, esposa, esclava de ' su dulcísimo Jesús, le amó con la lealtad de to­dos estos afectos, hasta perder mil vidas que tuviera. Ella se cree ruin y miserable, incapaz de guiar á nadie por este camino; pero e.̂  una doctora de la Iglesia y maestra segura para toV . dos. Cuando Santa Teresa se atreve á decir «pa- ' réceme que el Sefiof me dió alguna claridad en ' esto que voy á decir» es que entonces ve- la luz ' dé la gloria y escribe entre sus rayos; y él ESr , - píritu Santo dictaba sus conceptos á esta mujer ' . celestial, cuando con admirable sencllléz decia ' ̂ J  * ,  • ►escribiendo Za^ Moradas: «Es menester tenga - paciencia quien lo leyere, pues yo la tengo pa- '' : ra escribir lo que no sé; que cierto, algunas ve- ees tomó el papel como una cosa boba, que ni se ■qué decir ni cómo comenzar,» (1 )
i(I) Moradas primeras, capítulo i.
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I DE SAUTA TERESA DE JESUS. 239
■■ ^ . siquiera por la importancia á que estoy consagrado, iluminar-\algunacosa con acierto, que redunde en vuestropíen espiritual. Pidamos esta gracia por inter-

}

cesión de la Santísima Virgen, k m  Maria.
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240 SERMON PARA EL DIA
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Delos que no oranal Señor de su corazon que serán el mayor número hay que no cuentan con Dios para nada, ren creer que Dios no se cuida de sus . unos
« é

o que rema en el cielo y nos ha dcijado (;1 do- minio de la tierra; otros hay que se desalientan ' porque no ven milagros á cada instante, porque noó porque no oyen la voz de Dios, ni ven la Eu-; caristia rodeada de resplandores, ó al menos por- ? que no advierten mejora en sus costumbres y £■ reinciden en los mismos pecados de que se hán'' - acusado tantas veces. Como que se inclinan á-' ; creer que Dios desprecia sus lágrimas y gemi-.\; í'
. . .  ' *J
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DE SAISTA TERESA DE JESUS. 241dos, desoye sus ruegos, y condena sus acciones
* \y pensamientos: Dios no repara en ellos aun- que acudan á su santa casa; Dios se hace sordo á sus plegarias; Dios se retira cuando ellos sé leacercan; Dios no les consuela en sus aflicciones;Ies parece que nada les indica su presencia ni

} 'SU amor, y que es vano empeño solicitar de Suninguna especie dé comunicación ó/trato. Por diferentes modos, unos y otros arran­can del supuesto de estar Dios muy lejos de nos­otros, muy indiferente á nuestra suerte, y se juzga de Él como se juzgaría de los señores de la tierra, cuando se muestran respecto de susdomésticos y asalariados como extraños ó mal
/

prevenidos. De aquí es que los cristianos afli­gidos en su soledad porque su trato con Dios♦ Vno les proporciona á su parecer todas las venta­jas que ellos quisieran, suspiran por los prodi - gios que obró la gracia en los primeros santos, y quisieran haber conversado con su Dios y Se­ñor como María, y Marta, y Lázaro, y los Após­toles y los primeros fieles: y haber oido de su divina boca la absolución de sus pecados, y ha-
i  .berle hospedado en su casa, y haberle amado yservido, V haber bebido el amor divino en la16

,  I»



>.

.1 .

! }  \ 
l i  I  I

v \
I; ri

( I h ,

I  I '

kl, I

!!i:liii*'
;!i*iliilili

, : i

' I  Ilí'l
' j 'I''11 '

k I '
. ' 11 ii'l■ o

lV

242 SERMON PARA EL DIAlumbre divina de sus divinos ojos. Esto es impo  ̂ •  ̂sible; pero Ia imaginación se recrea en suponen que las cosas pudieran pasar asi, y que los de ahora pudieron nacer antes para ser testigos y compañeros de Jesús, con lo que se ahorrarían las grandes dificultades que ahora se nos ofrecenypara entendernos con un Dios invisible, y conver-sar viviendo en la tierra con ese Dios escondido á quien nuestra fé adora, pero cuya presencia es uñ misterio impenetrable, que desespera ál sen­tido y humilla la razón. Jesús viviendo en la.tierra ó nuestra alma morando en los cielos, fie
4aquí para nuestro flaco entendimiento las dos maneras de comunicarnos con Dios y de únirnos á Él sin padecer quebranto ni trabajo. ,Para una persona llena de amor y de fé sma ciertamente del mayor consuelo conversar con iV T ^ ^ / ♦su Dios y Señor á la manera de aquellos amigos^predilectos que le siguieron por toda la Judea; V'  -  -  ,  .  * ‘pero hay no pocas ilusiones en estos deseos que se excitan con motivo de las lecturas ó conver­saciones espirituales. Importa hacer ver que es- tos tiempos son tan buenos como todos para cé- municarse con Dios, si es que á los primeros no ,

'  ^  4llevan ventaja.

l i ! >
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i '  \ 243DE SANTA TERESA DE JESUS.Leyendo el Evangelio se echa de ver que las conversaciones particulares con Jesús fueron muy raras y difíciles. Iba por los caminos precedido, se­guido y rodeado de las turbas; costaba trabajo acercarse á tocar la orla de su túnica; yZaquéo que era de pequeña estatura, tuvo que subirse áuñ ár­bol para verle. Ahora no sucede tal cosa; pues gran­des y pequeños pueden acercarse a Su Mage'stad, y por la oración se llega á Dios; no siendo me­nester como antes horadar el lecho de una casa

\

y descolgar por el agujero á uii paralítico, por- que la multitud le impedia llegar hasta el sitió en que Jesús enseñaba su doctrina. Hasta de la compañía de sus discípulos se apartaba para orar
S ^  ^en el desierto y velar noches enteras; de nosotros no se aparta jamás; y su casa, que es llamada

\ ’ ■ t
casa de Oración, estéi siempre franca para recibir á los fióles. Ya no hay quien le pida que suspen­da su plática para ir á sanar á un enfermo, ó que interrumpa aquí su predicación para enseñar su

rdoctrina en otra parte: el que ora pide por sí y pide por todos, porque sabe que sU brazo pode­roso se estiendeá todo lugar, que es universalremedio y providencia de toda criatura, que ha-
I I »bla á todos los hombres y que todos pueden oir-

«I
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2Í4 SERMON PARA EL DIA 3le, que á todos puede amarlos, y perdonarlos, y  ' sanarlos, y volverlos de la muerte á la vida. Viéndole un hombre como nosotros costaría ttó-
♦ * 9 *bajo creer que pudiera estar á un tiempo en todo ' lugar; nosotros que no le vemos como sus jiri-meros discípulos comprendemos sin la menor''  '  '  .  /violencia que su divina virtud se estiende hasta los últimos términos, y que cielos y tierra están llenos de su gloria. Podemos pedirle sin cesar sin temor de pasar por importunos; y nuesbásI ' .lágrimas pueden regar sus sagrados pies, sin quehaya fariseos que condenen la libertad que nos ■ tomamos, ni que murmuren á causa de la cleí

^ •  s é ♦ »inencia de nuestro Señor. Para tener con Su Ma-
rJestad tiernos y dulces coloquios hay el tiempo ■ que se quiera: no tuvieron esta dicha los que le vieron y trataron, que aun despues de su resu^^  ̂ • I •  ̂ ♦reccion, le vieron á la ligera. Se presenta á Má- ria Magdalena, le dice una palabra, y desaparece. ^y ♦ 4 *En Emmaús se dio á conocer á dos de sus discí­pulos, y desapareció al instante. Anunció, la paz ; ásus apóstoles, y dejándolos admirados, se hizo invisible. Es menester pasar muchas páginas del , Evangelio para encontrar diálogos largos com o el que tuvo Jesús con la sainaritana, y explica-

\ ,
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DE SANTA TERESA DE JESUS.> sciones particulares como las que dio á Nicodemo para que entendiera en qué consiste la regene­ración espiritual dei hombre. jMas ahora, ¿qué sucede? Dios está con nos­otros; nos exorta á participar de su cuerpo y sangre para que vivamos de su misma vida, y se concede á la fé lo que en otro tiempo se re­husaba á los sentidos. El Señor nos dice por Je ­remías; «¿crees tú por ventura que yo soy Dios, inirado de cerca, y que no soy Dios cuando se lue contempla desde lejos?» Beus é vicino ego 
sum, & . non Deus de longe? (1) ¿Nó estáis en mi

♦ S  ̂ •casa? ¿nó venís abaltar en que yo me sacrifico?sVosotros entráis en el templo y salís de él; mas yo permanezco siempre en este tabernáculo. No es este el sitio que me corresponde, sobre todo, despues de mi resureccion; pero vosotros nece-i' • ,sitáis de mi presencia, pues sin ella no tendríais ni Pontífice ni sacrificio. Por mí comienzan y acaban todas vuestras oraciones; de mi gracia nacen; de mis méritos toman su precio; y cuandooráis á mi Eterno Padre, yo junto mi oración á ̂ *  * *!la vuestra para que tenga todo el poder que vos-. otros no podéis darle.(1) Serem xxm. 23.
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246 SERMON PARA EL DÍASanta Teresa de Jesús gozó mucho mas qúe *  otros santos de los favores de un Dios presente • “ á nosotros en todo tiempo y lugar, sin dejar dé  ̂sufrir todos los trabajos que lleva consigo eíejercicio de la fé, por tantos modos probada.' /Ocupada como estuvo en la obra.de la reforma
.  '  '  ■ *  /del Carmelo á que consagró toda su vida, ella• '   ̂ Isubia al cielo, y bajaba al infierno, y tornaba al paraiso; conversaba con su Señor amantísimo;, llamaba con vivas ansias á la muerte, cerrábani»

♦ ♦ ♦ s  *  4se sus ojos con una especie de sueño de las po-, tencias y sentidos, de tál manera que no s(s j)o-
Idría decir si suspensión era de ia muerte, ó reposo de la vida, ó recreo del alma arrebatada por el éxtasis. Si tomaba la plu- ‘ ma, comenzaba á referir con sencillez las mer- ; cedes que el Señor le hacia, los efectos de la ora- ̂ I *cion, y los secretos del cielo que su Dios le ha­bía revelado. En la naturaleza veia á Dios, y las

% % *aguas, las flores, el canto de los pájaros, lássombras de la noche se leponian delante de sus
*  .  ^ /ojos. En todos sus pensamientos hay una cosa ,

Vdivina; el amor de Dios rebosa en todos sus es­critos; en sus viajes la precéde; en sus fundacio­nes le anima; en sus tentaciones la conforta; en
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DE SANTA TERESA DE JESUS.gus trabajos la consuela. Pero diréis que esto no hace regla, porque Teresa de Jesús llegó á un alto grado de santidad; pero no es razón pensar de esta manera. También Santa Teresa temió queDios se hubiera alejado de ella, y que no le diera oidos por sus pecados, según cuenta muchas veces en el libro de su vida: y el Señor Jedijo  lo que, si ponemos cuidado, oiremos muchas veces que ; dice á nosotros: «Hija mia, tú te crees muy aban-sdonada, y yo estoy muy cerca de tí.» No es Dios 'el que sé retira de nosotros;  ̂ nuestras infideli­dades son las que nos alejan de su divina pre­sencia. «Yo estoy a la  puerta de tu corazón, dice, el Señor á cada uno de nosotros; llamo y aguar­do á que tú le abras: sío od ostiam, et pulso. E l que no comprende que la vida es un combate continuo, que el entendimiento es una luz com­batida por nieblas y huracanes, que la voluntad tiene sus desmayos como la razón del hombreJ ♦ .sus sombras; que las pasiones arrecian la lucha, y que soló Dios , presente á nosotros por su amor y.sus promesas pudiera resolver en bien los males y turbaciones interiores que nos cercan yafligen, nada sabe del hombre, nada sabe del mundo, nada sabe do Dios. Orad al Señor; que

t
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248 SERMON PARA EI BIADios no seria Dios si faltando á sus promesas so' , hubiera retirado de nosotros; no os abandona á
- • r'  * '•vuestra ignorancia, á vuestras pasiones desor-1 >—. .  ,  ,  'r'denadas, ni quiere que vuestro corazón se seque; ni que el raudal de vuestras

\
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se apure,ni que la oración defallezca en vuestros lábios, ñ ique muráis de hambre y de fatiga, sin el' '  rdulce calor de su adorable presencia. Acercaos á Él con la  ternura y efusión con que É l se acerca'S  • ♦ •
« '  1 ♦á vosotros; á todos quiere decirnos lo que en el .contento de un amor fielmente correspondido dbjo ú  nuestra Seráfica Madre: «Teresa es toda pa­ra mí, y yo soy todo de Teresa.»Si la oración no tuviera tanto poder y eficacia, hasta el punto de reportar los beneficios y mer- - cedes que el Señor tan liberalmente nos Irán- - quea, ¿ qué seria de la sociedad cristiana ? cómo viviria la Iglesia? ¿ qué lazo de unión juntaría al cielo con la tierra? ¿de qué serviría el abatb s miento de un Dios que por nosotros sé sacrifica, ' ’ ■I .  • •  ’  .que por nosotros permanece en nuestra compa-* '■ .  *ñia, y quenos habla sin cesar? Bien persuadido > ,

'  I '   ̂ ^ .  N ' *estaba el Apóstol San Pablo del poder y eficacia
 ̂ ♦ sde la oración, cuando la imploraba con vivas ins­tancias de la caridad de los fieles: Obsecro-vos. -

t
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DE SANTA TERESA DE JESUS. 249

• •• • • ^ . V" fratres, per Dominum nostrum Jesum Christum. V et per charitatem Sancti Spiritus, ut adjuvetis me
vestris pro mead Deum{\) «Osrue-iWtfo, hermanos mios, por Jesucristo Señor nues­tro, que ine ayudéis con vuestras oraciones:» con la misma humildad las pedia siempre que tuvo que escribirá las Iglesias de Corintó, Roma, Efeso y Galacia. La oración sube hasta Dios, y el espíritu de Dios sopla á los cuatro vientos, y llueven del cielo gracias abundantes. Esto no lo comprende el hombre carnal; el que no vive de la Religión desprecia estos misterios. Para en­tender algo es menester amar á Dios, y desear­lo, tener hambre y sed de los consuelos divinos y de los auxilios sobrenaturales, sin los cuales este triste viaje por el desierto de la vida es un continuo peligro de caer en la desesperación. Por esto dice San Agustín: da amantem, da desi­

derantem. da esurientem, da in i
grinantem. da talem, et scitquid dicamfí) «Dadme un hombre que ame, que desee con ardor losbienes eternos, que se considere en el mundo como elvíajeroen un desierto árido, que suspiré(1) Ad, Rom. XV, 50.(2) Tract. 26 in Joan. n. 4.
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250 SERMON PAHA EL DIApor la patria celestial, y comprenderá este Icn- guage. íiMtem frigido loquaf, nescit quid- Ig: 
qm r: «pero si hablásemos á un hombre insen­sible y frió, no nos entenderá; no sabrá lo qUe decimos.»Lean á Santa Teresa de Jesús los quieran> *aprender los prodigios de la oración por la mis­ma boca de la Santa. A llí verán á cuántas perso ­nas sacó de pecados graves, y libró de pádeci-mientos y tristezas, y las metió en vida dé reli-' 1gion, asi como sacó á otras de las penas del pur-

sgatorio. Y  apenas el Señor accedía á sus súpli.-'* ' ' 1 ’cas, exclamaba la Santa con una seguridad y fir- , meza que nos llenan de asombro: « 1 •go, dábame escrúpulo, porque yo no podia dé- jar de creer que el Señor lo hacia por mi ora­ción (dejemos ser lo principal por sola su bom dad) mas son tantas las cosas, y tan vistas ;;dé' otras personas, que no me da pena creerlo; y alabo á Su Magestád, y háceme confusión, por-
I 'que veo soy mas deudora, y háceme , á mi pare-

✓ • ♦ ycér, crecer el deseo deservirle, y avívase el,./  * •am or.... Sea bendito por siempre, que tanto dá,y tan poco le doy yo (1)»
\  ^* 4» * ' *

%(1) Vida: cap. XXXIX. r



251DESANTA TERESA DE JESUS.VHermanos mios, para entender la materia de\ de este conoci-qiie tratamos y sacarmiento, importa muy poco que Teresa de Jesús
« . '  *  *fuera mas ó menos santa. Insisto en este punto,porque á veces se suele desperdiciar la mejor doctrina diciendo: «eso habla con los que sonsantos; tales ejemplos solo pueden servir de confusión á los pecadores.» Esta observación no viene al caso, porque Santa Teresa se vió, du-,  ' * • '  Icante la oración, en mayores aprietos y conflic- tos que los que podrán haberos afligido. Recuér­dese aquella visión que tuvo la Santa, estando*N ' .  ■ ' ’ •en un campo á solas: «vi en derredor de mí mu­cha gente de diferentes maneras, que me tenian rodeada, todas me parece tenian armas en las manos para ofenderme, unas lanzas, otras espa­das, otras dagas, otras estoques muy largos (1).»La Santa se puso á orar; pero en vez de recrear-♦ • / '  ♦se con su Dios ¿qué vieron los ojos de su espíri-* * '  ' N .  * -tu? no vieron á Dios, ni vieron el cielo; lo que se le representó fue un retrato del mundo, por­que cuanto hay en él parece tiene armas para ofender á las tristes almas; y sacó de esta visiónla Santa mucho provecho, porque luego se vió(1) Vida: cap. xxxix.

í
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envuelta en cosas de mundo, y el temor de aque-- ' ' lias espadas y lanzas prontas á herirla, la hicíe - ron desconfiar de los auxilios humanos, y se vol­vió á Dios con mayor ahinco. Si pues vosotroscuando oráis queriendo tener mucha presencia **de Dios no veis á Dios con los ojos del espíritu sino que se os representa el mundo, no os tur- beis demasiado: mirad al mundo, que tiene mu-i cho que ver; digo, si lo miráis conio Santa Te­resa para que pueda aprovecharos la vista de suretrato. De esta importuna distracción podréis.  * isacar útilísima enseñanza, si sois prudentes y
 ̂ \advertidos. De fcodas maneras, temed vuestrades-confianza; orad ál Señor: y aun cuando enlaora- - cion se os representen las cosas que mas repug­néis considerar, que nó os intimiden vuestros pecados, ni os desaliente vuestra indignidad, ni. os retraiga la distancia que ponéis entre vues- *' * ^1tras muchas imperfecciones y las heroicas vir-

* . ♦ <tudes de los santos. De todas estas inquietudes' pasó Teresa de Jesús, y para consuelo vuestro y de todas las almas escribió la  Santa en el libro de su Vida: «Díjomeuna vez el Señor consolándome, ' que no me fatigase (esto con mucho amor) que en esta vida no podiamos estar siempre en un
w/ ■
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DE SANTA TERESA DE JESUS. 253
✓  ^ser; que unas veces ternia fervor, y otras esta­ría sin él; unas cort desasosiegos, y otras conquietud, y tentaciones, mas que esperase en él, y no temiese.» Este pasage, retrato fiel de lo que ¿ nosotros nos sucede, deberá infundirnos ánimopara no cejar en el camino de la oración.El libro de las J/oradas que escribió Santa'  %

Teresa se dirige á proporcionar á los fieles aque­lla instrucción que necesitan para pasar del co­nocimiento de Dios al amor de Dios. Leedlo yaprendereis cuánta es la hermosura y dignidad de las almas; cuánto es el horror al pecado; cuán triste es este destierro; cuántos y que dul­ces consuelos, aunque mezclados coñ amar­guras, ofrece la oración; cuánta es la misericor­dia de Dios que por singulares mercedes avisade sü unión amorosa con el alma; y los santos
* % ' ̂ deseos que infunde en ella, y la luz que descien­de del cielo para iluminarla, y la fuerza que co-y «munica á la voluntad, y las virtudes y dones conque la enriquece.Diréis por ventura que no entendéis cosas de tan alta sabiduría como las que se tratan en ese• • ' t '

. libro, que sois para poco y que podéis menos; mas yó os consolaré citando este pasage de las
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$ U DE SANTA TERESA DE JtSES
Moradas, escrito por Santa Teresa para que no os espantéis por la sublimidad de la doctrina ni por las dificultades de la oración; «Como haga-, , mos lo que pudiéramos, hará Su Magestad que vamos podiendo cada dia mas, y mas, como;né nos cansemos luego, sino que lo poco que dura esta vida (y quizá será mas poco de lo que cada uno piensa) interior, y esíeriormente ofrezca­mos al Señor el sacrificio que pudiéremos, qué Su Magestad le juntará con el que hizo en laCruz por nosotros al Padre, para que tenga el

{valor que vuestra voluntad hubiera merecido, aunque sean pequeñas las obras. Plega á Su Ma­gestad, hermanas é hijas mías, que nos veamos todas adonde siempre le alabemos, y me dé gra-

\ •

cia para que obre algo de lo que digo, por los méritos de su Hijo, que vive y reina por siem­pre jamás. Amen (1).»(l) Moradas sétimas, cap. iv.i
\ ̂ « Ii , : i  ,i< . II

l ' i ,  I '  ;

i . ' I  i J I \
i  I

Jii I <

•

>1

. t  : .

. I ! ' ' ;  >
m !'I;

I .
• I .

1 .  ,ii iji* I I' *
J 1*1!|

.1 M
.-A

M i i  ^■ I I , ■
.11 I I , 1  . n ;



\

r

SERMON
para el dia

D l SAN JM N  D I lA  M Z .
Inimici hominis domestici ejus,Matlh. cap. X .  v. 36.Los enemigos del hombre sonlos de su casa.

I ^  ^ Mis queridos hermanos;
- »Gracias á la Providencia, en ningún tiempo✓faltaron modelos de santidad, ejemplares de per­fección cristiana á que pudieran ajustarse los amadores de la virtud. La preciosa sangre de Jesucristo, fuente de méritos, aseguró ala  Igle­sia copiosos frutos de santidad, rica cosecha de santos. Atriba y abajo, eñ la grandeza y en la pobreza, en las delicias y en los trabajos, en el bullicio del mundo y en el retiro agreste y soli-



SBRi>IÔ  PARA EL DIA .'  , ,  s  'tario, prende la centella de la gracia divina yforma estos corazones semejantes al de Dios y cortados á su medida. Para convertir al pecador confortar al justo y conducir á los que son fuer- tes á su dichoso término, estos modelos son ne­cesarios: la vida de los santos es la mejor ense­ñanza que pudiera ofrecernos la misericordia del Señor, para que siguiéramos sus vestigios;
gia ejus. Los unos por sus liberalidades, los otros

• V ,por sus mortificaciones; estos por su altasabb \duría, aquellos por su eminente caridad: quién'  .  * 'con fortaleza, quién con dulzura y manseduin-
^  * *bre, todos ellos ilustran la Iglesia de Dios, hon.'v  ' ■ 'ran á Jesucristo, logran el bien de las almas, y son la gloria de esta Religión divina álaqne én :V ' *  * évano se intenta despojar de todos sus esplendo­res, habiéndole asegurado Jesucristo el que va-

cle mas que todos: la virtud. - iSuscitó el Señor á San Juan de la Cruz para la grande obra de la reforma del Carmelo; leinfun- ' dió su sabiduría para la dirección de las almas: crióle en trabajos para que tomase apego a la♦ * ♦ s ♦humildad; le trajo de aquí para allí para que to-•  ♦ 4dos viesen un ejemplar de penitencia en las aus­teridades de su vida: favorecióle con los dones ' » <

I i i I I '«



DE SAN JUAN DE LA CRUZ.
*  ^  *mas preciosos del espíritu para que los siervos buenos y fieles aprendieran el modo,de retribuirá Dios con creces el don de los talentos; puso la

♦ •  ✓pluma en sus manos para que con la luz de su doctrina alumbrara hasta los remotos siglos, y le consoló de sus penalidades y trabajos ponien- do en ellos una secreta dulzura, que fue causa misteriosa de grandes arrobamientos.Confiado en los auxilios de la divina gracia me propongo haceros algunas pónsiderácionessobre la vida áe\ doctor extático, que puede ra-’ _  .  .zonablemente dividirse en tres periodos: el pri-
/mero, desde su nacimiento hasta su encuentro con Santa Teresa de Jesús: el segundo, desde que se descalzó en el convento de Duruelo hasta ]a conclusión de la reforma carmelitana; ^  el úhtimo desde que empezó a escribir en la cárcel de Toledo hasta que dió fin á sus escritos en Granada (1).Atendiendo á los muchísimos trabajos que pa-(1) Cuando prediqué este panegírico en '1865 en el convento de Carmelitas Descalzas de Jaén, di este giro al discurso porque tenia ya en mi mente la mis­ma división de periodos que con ayuda de Dios pien­so seguir, tan luego como me sea posible escribir una 

Vida de San Juan de la Cruz.
11
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SERMOIS PARA EL DiASÓ San Juan de la Cruz en la penosa y difioil obrade la reforma, nos ha causado verdadero asom­bro la consideración del siguiente pasage delEvangelio; Iñimici hominis domestici ejus: «log enemigos del hombre son sus domésticos, las personas con quienes trata, sus allegados y ami­gos, y á veces sus hermanos.» Pero servir, per­donar y amar á sus enemigos; hacer provecho­sos sus desabrimientos, ablandar su dureza, edi- ficarios y santificarlos con el ejemplo de uha constante humildad que se alegra en el colmó dé los mas injustos padecimientos, esta fué sin duda una de las obras mas admirables de la gía- cia que intento examinar con la corresponde al asunto, y con el interés que debe­mos tomarnos para que resplandezca mas y mas esta hermosa lumbrera de la Iglesia. Ave María.

■¡I •
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DE SAN JUAN DE LA CRUZ 239

f

► .

Lo primero que excita nuestra admiración son los principios que tuvo nuestro santo. Su car- rera había de ser gloriosa y su vida muy santa, empezando en la humildad y acabando en la hu- rnildad. Como Jesucristo nació en un pesebre y espiró en una cruz, la vida de los santos, aunque'  . I  '  .  .haya de durar su memoria tanto como los siglos,participa de la pobreza, humillaciones y despre-
\  * ♦cios de que estuvo llena la de Nuestro Señor Je ­sucristo, y nadie se atreve a ponerle tachas por-que pareció oscura y de condición baja.

1Servia á un comerciante de sedas establecido en Toledo Gonzalo de Yepes, y soba parar en Hontiveros cuando por cuenta de su principal iba
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260 SERMOIN PARA EL BIAá vender géneros á las famosas férias de Medí-
1na del Campo, que duraban noventa dias. EpHontiveros conoció á Catalina Alvarez y casó con 'ella, aunque tan á disgusto de su ’ familia qug

I '  ^la desheredaron. Fuera necesidad, humildad, ó deseo de humillar á los Alvarez, Gonzalo apren­dió el oficio de tejedor. No se ablandaron por és­to, y Gonzalo murió de pena, dejando tres hi-\jos, Francisco, Luis y Juan. Luis murió siendo niño, y Juan nació en 1342. 'Prevenido con las bendiciones del cielo entra' en la carrera de la vida con una lüz que le per-': mite distinguir las verdades eternas, y cónsá-í ■ grarse á la Religión con un amor tan grande; que parecia impropio déla edad. Estamos acos­tumbrados a ver en los hijos de Adan todas las  ̂ * * ’imperfecciones y miserias de que con el tierrípoKlasan-̂se curan o no se curan, y tidad y  el exacto cumplimiento de los dcbcreS ■'X  V ' -  'religiosos en el arrepentimiento, mas bien qüérí';« > T ^en la inocencia. Horrible es ver la malicia en IOS ' pocos años, la malicia que se anticipa á la edad:; pero el amor de Jesucristo en los niños, y iiñ amor que les arranca lágrimas, es cosa admira­ble. ¿Cómo se penetraron de la grandeza del sa--
\



r 261DE San JUAN DE LA CRUZ.Acrificio íle nuestro Dios? ¿Cómo se estremecen considerando las ofensas de que ellos rio son capaces? ¿Qué impresiones pudo causar en sus tiernas almas el amor divino mas poderoso que la muerte? ,Este niño empezó á hablar de Dios con ale- gria, se afligió de un modo sensible viéndole ofendido por los pecadores, y en el culto del Salvador y de su Madre Santísima confirmó lapiedad y humildad de su corazón que muy tem- prano se revelaron en sus palabras y en todas 
sus acciones. Fuera mejor para el infierno quepresto se consumiera aquella vida, sin dar tiem­po á que el pobre niño creciera cual gigante de la gracia; su desventura le arrojó en un pozo te­niendo solos cinco años, pero la Virgen María le sacó del fondo y le mantuvo en la superficie de las aguas. Si en la soledad del campo le aco­mete íin monstruo, le vence y ahuyenta con la señal de la cruz. Enardécese con tales sucesos:ora, estudia, medita: siempre circunspecto, afa­ble, piensa en su destinó; y esmeráridose en la virtud ofrece al público que le observaba una enseñanza muy elocuente. Su pobre madre fué quien primero conoció las aventajadas disposi-
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262 SEHMÓN PAHA EL DUdones de su hijo, su raro ingenio y su ihehioria que en portentosa rayaba; y á costa de sacrift-̂cios llevóle al colegio de Medina dei Campo don-
♦ s ♦ /de estudió las bellas letras. Pero ¿qué baria inás/adelante careciendo de recursos para completar su educación? Con toda su gramática y sus letras

í
' >fué preciso que se aplicara á un oficio mecánico, porque su pobreza era extrema. Con poca fortu­na ensayó diversos oficios, sin poder ser pintor, escultor, ni aun siquiera carpintero: mano que trazaría sobre el papel los conceptos mas snblU mes, no estaba destinada á manejar el niel pincel. Era ya ocasión de que lamostrara sus caminos.A Toledo se encaminó muy gozoso, á posesión de üñ gran destino: el de servir á pobres enfermos del hospital. Colocóle en esta: prebenda, un noble caballero, Alfonso Alvarpy  ̂deseoso de tener un buen compañero enrde caridad que habia preferido. En este santo,,hospital logró muchos provechos; porque con-i?? trigo la facilidad de enternecerse con solo medi- , tar en la Pasión del Señor, y se acostumbró á no;

' i -  : • .

tomar mas alimento que el necesario para no'
Vmorir. En poco estuvo que

\



DE SAN JUAN DE LA CRUZ. 263>a siempre; pero gracias á su protector, salió pa-  ̂ra el convento de la Compañía y acabó felizmen-yte sus humanidades y su filosofía, haciéndosele nmy fácil el estudio, huyendo de las vanas dis- putas y evitando las espinas del Aristotelismo. á la sazón reinante en las escuelas. Sin dejar de servir á los pobres cursó la Teología, mostran- do en estos estudios superiores el mismo espíri­tu vivo y penetrante, el mismo ardor por la ver­dad, y la. misma prodigiosa facilidad que habia acreditado en las humanas letras. y¿Nó fué providencial esta preparación de nues­tro santo, que huérfano y sin recursos alcanzó á' '  t .  ';  fuerza de prodigios de la gracia tan altas mer­cedes? Dejando aparte la interior sabiduría y la luz celestial de su entendimiento y el apego á la virtud que puso Dios en su corazón, como si fue- ra una parte de su naturaleza, la que él adqui-
• 4rió en las aulas, en el estudio, en la oración y asistencia de los enfermos, fué un favor especial que estuvo fumentando la llama interior que en él ardia. Aquella sabiburía fué esclareciendo la misteriosa oscuridad desús revelaciónes, dando su verdadero sentido a los secretos que conocia en la oración y en sus amorosos coloquios, y
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264 SERMON PARA EL DIAtrazándole con la posible claridad el caniino que debía seguir en el mundo para corresponder á su vocación.Ocasión muy favorable para nuestro santo fué el establecimiento en Medina del Campo de un' t econvento de Carmelitas de la observancia m ili, 
(jada, donde entró y profesó tomando el nombre de Juan de San Matías, A llí se preparo para el sacerdocio renunciando á todas las criaturas, le*

*  yyendo y meditando en su celda el libro de la /í í̂V 
tacion de Cristo, combatiendo por la raiz sus

4  * '  'afecciones mas naturales, viviendo como perfec  ̂to contemplativo, solitario como el pelicano de
♦ ^  / Ique habla el Santo Rey David, y atento á la voz de Dios que escuchaba en medio de un profundó silencio. Cuando por órden de sus superiores fué.á concluir sus estudios en Salamanca, causó ad-: miración el rico tesoro de ciencia mística que-á-̂  sus solas habia adquirido en los escritos de San

Ûc'i. ■<

Dionisio y San Gregorio. Abstrayéndose su al­ma de todo lo criado, hasta la  doctrina que tó- maba de fuentes remotas lo retiraba del Siglo: parecia á sus contemporáneos un asceta de . los primeros tiempos del cristianismo: la grandeza,I ,  •de su génio asemejábase á la de las pasadas eda-
\

• «r
:  IvS
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^  DE SAN JUAN DE ÍA  CRUZ. 265¿es: la santidad de su vida infundía á un mismo tiempo veneración y asombro: pero el santo sa­cerdote, sediento dé mayores austeridades, qui­so entrar en la Cartuja de Segovia. ̂  ̂ ^ ♦ *, Andaba por aquel tiempo Santa Teresa de Je ­sús, gloria de España, negociando la reforma del Carmelo para volver está orden á la severi­dad de su regla primitiva. La cristiandad estabaen esta obra, que por su mucha difi­cultad habia agotado las fuerzas y energia de ̂ * ♦las,mas firmes, voluntades. Mas hé aquí la em-

♦ s s ^✓presa de una mujer en vias de ejecución, contra el parecer de personas prudentes y experimen­tadas, que aguardaban como ella decía con mu­chísima gracia el término de aquel desatino. Te-
s ♦ ♦resa .tuvo una conferencia con fray Juan de San/ .  í • I • rMatías, y le ganó para la obra de la reforma: el• V  • • • • 'encuentro de aquellas dos almas, las promesas*  _  ■_que se hicieron, hé aqiíí la reforma. Estas fir-,   ̂ I .mes columnas resistirán todas las tempestades. Fray Juan de San Matías desaparece para con­sultar á los antiguos escritores y ensayarse en la vida de jos primeros solitarios, mientras queTeresa de Jesús con espíritu mas abierto y un♦  ̂ *talento mas popular, toma el camino de Mala-

D,



266 SEB'MON PAKA EL DIA
\gon, y pasa á Valladolid, y regresa á Avila, atén-;ta rá sus fundaciones, metida en negocios, tra-

♦  ̂ • >tapdo con las gentes, venciendo oposieiones, des- armando enemigos, y ganando voluntades con la gracia que el Señor le habla dado para ello. Encuanto á fray Juan de San Matías ya no le vemos
* '  ♦ ^ ✓hasta que llegó la hora, de marchar á Duruelo,miserable lugarillo y mas miserable albergue donde se estableció el primer monasterio de re­ligiosos carmelitas de la primera observancia. ' 'Valerosamente se entró fray Juan en Dume,í- , sin provisiones, sin lumbre^ sin luz por la, pero con cruces y calaveras, y se vistió’ * *con un saco muy penitente cual pudiera estar un Elias ó el Bautista en el desierto. Su alegría ; no conoció límites, y dió humildes y fervorosas - gracias á: Dios porque se dignaba escoger una tan vil criatura para dar principio á una obra

• f ,tan santa como necesaria. Siguiéronle el Prior

i
*é f

'  • / •del convento de Medina y el hermano José: ¡ lostres hicieron la ceremonia de descalzarse, renun-,   ̂ ^ Juan deSanMa-ciaron á toda mitigación,
* X  ♦ ♦ •

X *tías se llamó en adelante fray Juan de la Cruz, Este nombre lo decía todo: la Cruz para siem- pre, la Cruz de los trabajos, la Cruz dé los des-
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DE SAN JU AN d e " LA ClVtlZ. 26 iprecios le seguiría por todas partes: y siendo fiel el Señor á quien no quería otra recompensa ni amaba otros regalos, la Cruz seria su mas precioso signo, en su alma, en su corazón, ensüs deseos; la Cruz seria su nombre, su gloria, su honor y su defensa. Lo que todos huimos él bus­caba; lo que más nos espanta formaba sus deli- \cias. ¡ Cuán poco sabemos nosotros de la Cruz en que fuimos redimidos, y euánta sabiduría apren­dió en ella nuestro santo ! Gran neeesidad tene­mos de que el Señor nos ilumine para que apren­damos siquiera los rudimentos de este libro tan precioso, el único qué quisó saber San Pablo, el mejor en que estudió San Juan de la Cruz, y el que menos conocen los que se precian de letra­dos y se tienen por sabedores de las cosas hu­manas. Aprovechaos hermanos mios de estas in-

/

dicaciones que son muy verdaderas: digo esto para mi confusión y honor de esta cátedra.Estaba dado el gran paso para la reforma, y la pobreza de Duruelo fué su mejor cimiento. Ocu­paba la Sede Apostólica San Pió V; era rey de España el gran Felipe II, tan interesado como el Papa en la reforma de las órdenes religiosas: A l- varez de Mendoza era él Obispo de Avila, en
i

I



♦J
4 • >4268 SERMON PARA EL DIAS ♦ * ,quien tenia Santa Teresa de Jesús un apoyo de­cidido: el General de la orden, que no fué al principio materia dispuesta para estos planes; vino á la postre á favorecerlos; el Provincial dé
) í  V

1 .

'!!

entró asimismo en los sentimientos del General; todas estas circunstancias fueron ntuy favorables á la reforma: pero tengo por una de, las principales que fray Juan de la Cruz y los bu-mildes religiosos de Duruelo, orando, ayunan-v
* , * * * *  ^do, macerando sus carnes, confesando y predi­cando en los pueblos situados á la redonda dél'  ’ ' • '  '  'monasterio, abrasados en amor de Dios y coiuutmeándolo á las almas, convertían á innumeraT  ̂bles pecadores. Al cielo subiría el olor de las virtudes de tantos sacerdotes y penitentes como se fueron juntando en aquella soledad; y los. carmelitas que volyian de sus apostólicas tareas,:S  ♦á veces pisando nieve, con los pies enteramente; descalzos, heridos y llenos desangre, reposa-, ban en Duruelo de las fatigas del dia cantando las divinas alabanzas. ^  >Así como quien toma una luz que está ardien­do debajo de un medio celemiii y la lleva de una en otra parte disipando tinieblas é iluminando los mas apartados rincones, asi hizo Dios con i '  .  '

.•n

l .  •)líi-ii. '
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DE SAN JUAN DE LA CRUZ.I .fray Juan de la Cruz, tesoro de ciencia, ejercitado en todos los oficios, sabedor de los mas invisiblesíresortes del corazón humano, de trato suavísimo aun para llevar las almas á las mayores mortifica-clones, y dotadodeuna palabra poco fácil quefluia
* ^ ♦de sus labios sin ninguna impetuosidad, pero

4 * *á veces tan naturalmente, con tal unción, contal atractivo aun para los oidos y por todas estas razones tan poderosa, que acababa las conver­siones empezadas, desvanecía las dudas, resolvía
'  '  '  -las cuestiones en su puntó, y causaba en el co­razón del que le oia unos efectos  ̂ que podemos sentir mas bien que explicar. En Duruelo, en'  .  ,  /  V .Mancera, en Avila, en todas partes ilustró, per­suadió, gobernó, pero con tal acierto, como quien tenia mo solo discernimiento de espíritus sino discernimieiitó de negocios. Su energíaigualaba á su dulzura; el celo era tanto como la paciencia; juntaba en su carácter la elevación y la humildad. Este santo varón cuya flexibilidad era tanta que como decia Santa Teresa se podíatrabajar en él como sobre la cera, humilló a un

>  *doctor de Salamanca mandándole que estudiara el Catecismo, y dejó que Santa Teresa le habla- ra largo rato de rodillas. Para unos fué un Se-



270 SERMON PARA EL DIArafin; para la santa fué un pequeño Séuecai como
> *

e lla  misma decia con su habitual donaire. SDel conocimiento de sus excelencias y eminen­tes cualidades nacieron los odios de los énemí- : gos que contaba la reforma. Y  cómo en las guer- ras se procura asestar á los capitanes y caudillos los mas certeros para mejor vencer á toda\
I ^la hueste, así empezaron á tirarle los mitigadosvLas primeras escaramuzas fueron en Medina,muy álos principios, cuando quiso ser cartujo: en Avila no fueron siempre bien estas cosas.que tambienle tocó ser apaleado y sufrió no pocos ultrajes; pero esto fué nada en comparación Me las persecuciones que organizaron formalmente ^ contra San Juan de la Cruz los religiosos miti- ;

V  ^  ^  ♦gados reunidos en el Capítulo que se celebró en Plasencía. Inimici hominis domestici ejus,
tCualquiera que sea la repugnancia con qué habremos de manifestar el espíritu de desunión ry de discordia que reinó por entonces entre los miembros de una misma familia, no os escanda-lice el que trabajando yo siempre que se ófrécé

♦ •  ^
** *  * * *en favor de los institutos monásticos cuya fea-:parición es menester acelerar en cuanto sea po -

♦ %sible, vaya ahora á poner de manifiesto males
J
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DE SAN JUAN DE LA CRUZ. 271.que son inherentes á todas las instituciones hu- ̂ ^  * 4manas por buenas y santas que ellas sean. Porque en primer lugar, los efectos de la herejía protes­tante se hacian sentir en todas partes , y aquí se pu-sieron del lado de los que querían mucha liber- tad y favorecían sus intentos de no tolerar yugos tan pesados; y en segundo, la organización polí­tica y administrativa del reino, ó sea el Gobier­no, no había llegado á asentarse tan perfecta-
♦  \mente, de modo que no fueran posibles por par­te de una corporación cualquiera las persecucio­nes decretadas contra un individuo, que eraade- mas un religioso ejemplar, ün santo, en la opi­nión mas recibida. De inuchos modos se sirvió en España por aquel tiempo á la causa de la he­rejía. Hoy mismo estamos viendo que no se uneny contra el monstruo de la revolución todos losque están interesados en atajar sus excesos; y si despues de tan costosas experiencias ño hemos todavia abier to los ojos y sofocado intestinas dis-cordias para unir nuestras fuerzas y resistir al común enemigo ¿cómo podremos extrañar que en aquel tiempo estuvieran los religiosos des­unidos, sin experiencia de los males que amena­zaban, y abundando en tal manera los elemen­tos de discordia ?

y

• j
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.  c272 SEBMON PAHA E L  DIASubió de punto lá irritación de los ánimos á

Amedida que la reforma avanzaba y se extendía.' ** '• * 'Cuatro casas tenia en Castilla, tres en Andalu-'' ' > fcía, y se anunciaban nuevas fundaciones. La re  ̂^ putacion de los nuevos carmelitas se aumentaba y la de los antiguos se disminuía. íAÍucIíos réli-giosos de la observancia, personas de mérito
1distinguido, abrazaban la reforma. Cupdió íá alarma, faltó el consejo, ya no se pensó sino en adoptar medidas rigorosas, desatentadas, violen­tas; y no retroeedieron en el camino de la cruel- dad los que despues habían de llorar arrepenti­dos los excesos y aun crímenes de que fueron♦ V  ♦autores.

/Se valieron de la persuasión para rendir la fir- meza de San Juan de la Cruz: el P. fray Fer­nando Maldonado, Prior de Toledo, trató de ga­narle con dulzura; quiso traerle á la regla miti-
>  r  j  'gada con promesas, pero sin adelantar had a,-VEntonces se determinó sorprenderle en la pobre casita donde vivía en Avila; forzaron la puerta, . le quitaron su hábito, y poniéndole el de la ob- ' servaneia se lo llevaron de noche (1) por maíos'

• i  ' * '
 ̂ s(1) El 4 de diciembre de 1577.

✓
% >
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BE SAN JUAN DE LA CRUZ. 27.3caminos y con peores tratamientos, y dieron con
f  ♦ sél en Toledo donde con el mayor sigilo le encer­raron en la cárcel del convento. Inimici homi- 
nis domestici ejus.

KSer despreciado y perseguido no lo temia el santo; estar á pan y agua'era rigorosísimo ayu­no, pero en los hospitales de Toledo, Medina y Salamanca aprendió á tratarse con rigor. Comocastigo merecido asi sufrió el inhumano trata-
1 * •miento de sus carceleros. Una vez le derribó á ̂ igolpes el superior en aquella cárcel, pero el san- to habia aprendido á obedecer. Podia sentir que• V * ^  \le hubieran puesto un hábito de los mitigados siendo así que él hubiera sufrido la muerte por no quebrantar sus votos, pero en cambio la ca ­ma que 1q prepararon era cania de muy refor­mado, y tál que hubiera parecido muy á propó­sito para las penitencias qué se usaban en Du- ruelo. Le sacaban de la cárcel para darle una disciplina, y duró nueve meses este inhumano tratamiento. No le permitieron celebrar el san­to Sacrificio, y él se ofrecia á Dios incesantemen­te. No podia tenerse de pié por haberse quedado

A ♦ Standemacradoy consumido, y entonces fué cuan­do su alma herida por la espada de la tribu­ís



274 SERMON PARA ER DIAlacion preludip con inmortales acentos un cánti­co admirable, en que se refieren las cuitas y des- fallecimientos de la Esposa de los cantares y las - abrasadoras llamas. de que estaba inflamado su celestial Esposo. Se vió rodeado de una miste-
friosa luz qae infundió espanto en sus enemigos;tuvo amorosos coloquios con Jesús crucificado; le'confortó la Santísima Virgen; y esperando la ^muerte derribado en el suelo, el cielo con cía-

Iros avisos le anunció su libertad, y el triunfo de SU justa causa. Entonces el Santo esclamó como David: Secundum multitudinem dolorum meorum 
in corde meo consolationes tum Imtificaverunt anir 
mam meam (1). «Según la multitud de los dolo- res que han afligido mi corazón, asi Dios y Se- ñor mió son las consolaciones que tú me envías para regocijar mi alma y fortalecerla.»Puesto en libertad-milagrosamente por aquel , que salvó á Elíseo atravesando el Jordán, y á' Daniel en el lago de los leones, y á San Pablo , de la cárcel de Damasco y de un modo muy sé-; mejante al de que se valió el Aposto! de las Gem tes, apareció como un espectro entre sus

(l) Ps xcni. V. 18.
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DE SAN JUAN DE LA CRUZ.V ♦ ♦ *

<las carmelitas, siendo esta dichosa aparición pa-
♦ ^  Sra Santa Teresa y para todo el mundo motivo de

* *gozo universal. Duró.bien poco, porque arreció
* ' _la tempestad en tales términos que Santa Teresa lloró amargamente los estragos que amenaza­ban; Fué necesario hacer un esfuerzo para quela reforma quedase autorizada con separación de. 'los íríitigados, y San Juan de la Cruz pasó lo mas récio de la tormenta en el convento de A l-modovar. De allí pasó á gobernar e l del Monte /Calvario, recreándose su alma en las austerida-ídes, que tuvo que moderar, de tan mortificados religiosos; desahogando su pecho en la oración; reponiéndose con la tranquilidad del campo de los trabajos pasados; meditando á orillas del Guadalquivir; avivando su admirable confianza en la Providencia, y exalando aquel amor divinoque era su vida entera, en cartas, glosas y can­ciones que arrojaba al mundo desde el corázon del desierto, y dirigía á Dios desde una pobredeceldilla al pie de verdes montanas.estas cartas se fué.á consolar á las religiosas de• « *Veas, donde recitando sus hijas un cántico fuéarrebatado en el aire por un transporte tan vio­lento del amor divino, que fué preciso interrum-
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•  ♦ s %pirle; los trabajos le sacaban fuera de sí. Más que.

^  V ♦ ^  ^á la pobreza sus amantes, más que á la caridadW *  * *los héroes que venera el mundo, mas que á; la castidad las santas vírgenes y mucho más que á las riquezas y placeres los mundanos, amaha' los
.  I  j  '  '  'trabajos San Juan de la Cruz. Un cántico. Una sola estancia que se los recordara, sonaba á susoidos como una suave melodía que transportaba

V . CP *su alma á.mundos desconocidos. En estos rap- . tos sublimes del espíritu, el cuerpo, aunque mas pesado, le seguía.
♦ ♦ «  %Vuelto á su Tebaida, que tál parecia el con-vento de Monte Calvario, y áun el de la Peñuelá,'  >1 '  ’ * .escribió á las religiosas de Veas diciendo que ya ̂ Ino le verían mas. . , ,V¿Eran estas palabras una profecía de su muer- . le? No; porque estaban a punto de mejorar de semblante lós negocios de la reforma, y á pesar ; de las amarguras que á la sazón estaba pasando

4el Santo, todaviá le esperaban dias tan dichosos, ' como los que pasó en Alcalá en el Capítulo pro­vincial celebrado con motivo del fausto sucesO:' '* .  ^ y
•  ̂ •de la aprobación de la Reforma por el Papa Gre­gorio XIII en 1580. Todavia el ruido de las con- clusiones y certámenes teológicos alimentaria su



✓ DE SAN JUAN DE LA CRUZ. 27"regocijo y daría á la descalcez un público testi­monio de su victoria. Todavía presenciaría el Santo una novedad increible eíi medio de tan en­conada guerra; la de presidir á mitigados y  des- calzos un religioso mitigado de tanta discreciolia como e lP . Aitgel de Salazar. Toda-y
YÍa el Santo dirigirla en persona no pocas funda- dones, asistirla áotros Capítulos provinciales có- mo el de Almodovar, v seria Vicario de Andalu­cía, y continuaría sus escritos, y darla remate á muchos proyectos que para dejar bien asentada Ja obra de la reforma eran necesarios. Pero San/ ^  ^Juan de la Cruz, cuando escribió esto que hemosdicho á la Madre Ana de Jesús, ignoraba cómo♦ ✓iban los negocios de la reforma, ó mas bién sa-

}bia ciertamente lo que pasaba; es decir, que el infierno parecía haberse desencadenado con­tra la. reforma, y que se habían convertido los ojos de Santa Teresa de Jesús en dos fuen­tes de lágrimas en vista de la tremenda batalla J

que se había empeñado contra ella, contra él, y contra los santos religiosos que hacían masviso entre los Carmelitas. Sin embargo, desde<el desierto; y en medio de la guerra, se despidió de las de Veas San Juan de la Cruz, y explicó la



278 SERMON PARA EL BIAque parecía fúnebre misiva, diciendo que pron­to iria á fundar un convento en Baeza.Cuando esto decía el Santo, no solo no'con-Isentían los mitigados en nuevas fundaciones, sino que determinaron arruinar las que se ha-
4 * * ^ * *Man hecho. Fué muy resistida la fundación de Granada: el Nuncio de Su Santidad no prestaba á la reforma el menor apoyo; desabrido se mos-

^  % • Itro con el conde de Tendilla que le favorecía con '
.  \el mayor ahinco, y para que nada faltase al aven ­turado pronóstico de San Juan de la Cruz que pop descabellado le tuvieron asi en Andalucía como' ✓en Castilla, ni siquiera había en Baeza persona que

✓ •  *quisiera favorecer el intento de una fundación. Mas hé aquí que Felipe II dice al Nuncio: «Los
< Icalzados se oponen á la reforma. Parece que vos j

\
no protegéis la virtud: yo os ruego que la pro-•  ^ ytejáis.» A estas palabras cayó por el suelo el* '  • * 1  .  ■ 1último baluarte de los mitigados: al P. Angel de♦ ySalazar se dió la jurisdicción sobre los Carmeli­tas, y su primer acto fué encomendar á San Juan de la Cruz la fundación del convento de Baeza,pues ya habia personas piadosas que instaran para ello, mucho fervor en la ciudad, y mucho entusiasmo en Ibros y otros lugares de la re-ydonda.

.̂1
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\

¿Cesaron por esto los trabajos de San Juan dé­la Cruz? No mis queridos hermanos. Yiósele en Baeza, en la Peñúela, en jaranada, en Almodo- var, en Segovia, en Córdoba, en Sevilla, en Ma­drid, en Carayaca, en Yalladolid, en todas par- . tes envuelto en árduos negocios, sufriendo las mayores penalidades; haciendo frente á una epi - demia en Baeza y sin recursos ni permitir que ios religiosos pidieran limosma; levantando cré­ditos contra sus hábitos remendados para aliviar la suerte délos pobres en la sequía y esterilidadque afligió á España en el año 1583: en continua oración, con las manos levantadas al cielo, y traspasadas sus carnes con agudos cilicios. Yió­sele en fin cercado de enemigos, sin que los de-
^   ̂ M «  Asarmara su paciencia, sin que los su humildad, ni los ilustrara su sabiduría. En- tre las penitencias que él se imponía y lo mu­cho que le atormentaban sus hermanos, fuó un mártir; no de la fé como los que sacrificó en otro tiempo el furor de los emperadores, roma­nos, pero sí, de Ir penitencia. Cimndo mas le afli- gian ^us perseguidores, mas redoblaba sus aus­teridades: ya parecieron escesivas en la cele­bración de los Capítulos de Almodovar y Pastra-
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-  /*na, y sin embargo añadió no poco á sus rigores. Las faltas mas leves, las imperfecciones mas Ij-

V  sgeras dé qué los mas penitentes no se vieron li­bres, le hadan gemir como á San Pablo. Se hor-
Vrorizaba hasta de la sombra del mal, y no deja-*** '  ' .ba de hacer, nuevos esfuerzos para conseguir la mayor perfección en su estado. Al cilicio añadió una cadena de hierro; á la cadena puso .pun­tas, y cada punta le formó una úlcera. De esta manera viajaba ápié ó en la mas vil cabalgadu­ra, con la misma cadena de hierro que no se quitó en siete años, guardando silencio, leyen­do,y meditando sobre algún pasaje de la Escri­tura, caminando como su Patriarca Elias en la.

•  ̂ ♦ I ♦presencia de Dios, y tan absorto en la contem- placion del Ser Supremo, que no veia los arroyos ni los malos pasos. En los caminos dormia sobre sarrhientos ó sobre unas piedras: fatigado sen- tóbase junto á una fuente, y comia un poco de pan y unas raices como los antiguos Padres del desierto. San Juan de la Cruz sobrepujó en supersona tos rigores de la Tebaida: paPécia ño estar en este mundo como lo prueban los celes­tiales escritos que dieron el ser á las muchas al-
Vmas contemplativas que se formaron por ellos;

\

t

sil



DE SAN JUAN DE EA CRDZ.sedientas de trabajos, y levantadas por el doctor 
extático k las sublimes alturas de una vida muyespiritual (1).

y

(i) Escribió San Juan de la Cruz el'Cdntico espi­
ritual entre el alma y Cristo sn esposo á petición de la Madre Ana de Jesús Lóbera. Los escritos restantes son: Subida del Monte Carmelo—Insirucciones y cau­
telas—Avisos y sentencias espirituales—Canciones del 
alma—Llama de amor viva—Coplas hechas sobre im 
éxtasis de harta contemplación—Otras LÍel alma que 
padece por ver d Dios—Cántar del alma que se goza de 
conocer d Dios por fe—Varios Romances sobre los mis- terios, diversas glosas y deciaracicnes, y su episto  ̂
lario.Muchos yerros se han cometido en todas las edi­ciones do los escritos dé San Juan de la Cruz, desde la primera en 1018, hasta la de la Biblioteca de Auto­
res españoles-qne se publica en nuestros dias: con­tiene menos errores, pero todavia muchos. L q peor íué cue al frente del tomo X X V Il destinado á las Obras de San Juan de la Cruz y de otros escri­tores misticos, apareció uii prólogo con mucho ra­cionalismo y panteísmo como para incensar al Santo; inas esté seguro el prologuista que no le habrá agra­decido el obsequio. Se pensó rehacer.eltomo purgán­dole de yerros y escribiendo un prólogo distinto: de lo primero fui yo encargado por estar en Jaenel rha- riuscrito original del Santo, y dé.lo segundo el señor D. Juan Cueto y Herrera canónigo de] Sacro-Monte en Granada. Despaché mis trabajos de corrección en '1857, pero el sabio académico de la Historia murió al conienzar el suyó. No se ha publicado aún. esta nueva edición corregida, lii es de esperar, porque el Santo pidió al Señor ser despreciado en .todas las cosas.

3 '«



) ' . V  ̂ V • -282 SERMON PARA EL DÍASi al estenderse y florecer ía; religión dol Cap-.meló restituida á su primitiva pureza se acabara/la vida de San Juan de la Cruz en ún éxtasis, ó:
'  *■ .  * Vsoltando la pluma con que escribió la llama d e ' 

a m o r  viva, quedaran por descubrir aún ricos te­soros de paciencia cristiana. Parécenos estar yatocando el dichoso término de los trabajos de San Juan de la Cruz: el alma se vuela á los cié-Olos e n  éxtasis cuotidianos; es en él habitual la1 « 'abstracción de los sentidos; no conserva ninguii apegó á las cosas del mundo; su débil existen­cia está pendiente de un hilo, y se asemeja á una sombra que vagara al caer de la tarde á lo lejos de un claustro, entre altares y sepulcros. Sin embargo, hermános mios, el cielo tenia reser­vadas pruebas mas rigorosas áSan Juan dé la Cruz: su virtud podia ser mas clarificada: masterribles podian ser sus persecuciones. Inimici
''

hominis domestici ejus. ¿Vino la  destemplanza por una cuestiori de re­glamentos eri málhora tráida por el Superior de la reforma, el P. Nicolás Doria. Reducíase á es­tablecer una especie de Consejo ó Definitorio: para decidir los asuntos de la orden, y a intro­ducir niayor, rigor en la vida monástica. Este



< - J 283BE SAN JUAN DE LA CRUZ.V ^mayor rigor no lo quería de ninguna manera San Juan de la Cruz; porque no obstante la as­pereza de su trato, era afable para los demás, y ya sé sabe lo que hizo con los religiosos de Mon­te Calvario. Jinchos no miraban bien los planes del P. Doria; parecieron muy duros, y al fin hu­bo que modificarlos segun das ideas de nuestro Santo, que eran masi prudentes. Mas por no pro­mover escisiones, el Santo humilló su cabeza.Declárase al punto una furiosa tempestad contra la reforma; todos ó los mas se salvaron de ella,pero el rayo que arrojó la tormenta vino á caer
tsobre San Juán de la Cruz. Estandp en Segovia y padeciendo las amarguras que tan peligrosas innovaciones acarrearon, díjole el Señor: «Juan, ¿qué recompensa pides por tus trabajos?» «Se­ñor , respondió el Santo, yo solo quiero padecer y ser despreciado por tí (1) .»Su súplica fue atendida. En los incidentes dé la cuestión promovid a se creyó ver la mano de

\San Juan de la Cruz para endulzar la amargura
^  K *de aquellos reglamentos y disposiciones que se tomaroiisin el mejor consejo, y a todo bulto le ̂ (1) Joannes, quid petis pro laboribus? Domine, pali et contemni pro t(5.

.

I
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\ 9 't SEUMON PABA EL DIAtiraron sus enemigos con sañudo encarnizamien- to. Fué exonerado de todos sus empleos; se leredujo á la condición de particular que él habla deseado; quisieron enviarle á las Indias y fué á esperar órdenes al desierto de la PeñuelaiE l llanto de tantos religiosos que le amaban co-
* '  *mo.á la piedra fundamental de la reforma, fué su único consuelo. Mas á poco de llegar áJa Pe^ ̂  ̂ *  Iñuela fué atacado de una fiebre violenta, se le inflamó la pierna derecha, y ya no hubo viáje á las Indias. Para poderle asistir con medicinas

♦ Vconvenia trasladarle á Ubeda ó Baéza; el Santo
i  ^ir á Ubeda por estar de Prior en el cortv .vento un mitigado, enemigo suyo.Diremos ahora de qué linage eran los enenii- gos de San. Juan de la Cruz. Estos eran unos

\  . Ahombres ciegos y sobérbios que osaron esparcir caluihnias sobre la vida y costumbres de San Juan de la Cruz; los que encargados de informar con- tra el P . Gracian sobre los sucesos ñque dieron' ; , lugar las novedades ensayadas por el P . Doria,, metieron en el mismo proceso á San Juan de laV  ^ t /Cruz por quien nadie preguntaba: los que por criminal le'tuvieron y separaron de su trato á sus hijos de obediencia: los que esparcieron vo-
y*

•s.-l



PE SAN JUAN DE LÁ CRUZ, , 28o
' ^  Jces de que se le iba á despojar de su santo hábi- to; íinaliTiente, los que se atrevieron' á quemar el retrato.del santo, hecho en Granada en la oca- sion de un éxtasis. Tales eran sus enemigos, ykuno de ellos el Prior del convento de Ubeda, á quien vino.á someterse para morir despreciado como deseaba. ' ' w ^El enfermo, ulcerado como otro Lázaro, seI .  .moría entre los desabrimientos y reconvenció- ̂ ^  ♦ Vnes del Prior, y las cruentas operaciones de los cirujanos. Los auxilios que la caridad y’̂  la ad- miración de los estraños reunian para aliviar-las dolencias del santo, eran inal recibidos por-el Prior. San Juan de la Cruz no se quejaba; pade-

s * ^  .cia como Job; las cinco llagas de lá pierna to-
4marón la forma de una cruz, y el santo abrazadoá un crucifijo esclamaba: Hmc requies mea in

swculum sceculi. A vista de tan admirable pacien- — •cia, el Prior conoce su yerro: híncase de rodi­llas, llorando y por, sus exce-
Asos. Dios le permitió que abriera los ojos y que viera la muerte de un santo, sacando de ella mu­choDespues de tres meses de dolorosos padeci­mientos, la gravedad del mal anunció la proxi-



I  í286 SERMON PARA EL DIAmidad de la muerte. En vano fué que los habí- tantes de Ubeda hicieran sonar algunos inslru-Imentos delicados para entretenerle y disminuir un poco sus molestias: el santo no pyó  la música de la tierra, porque otras armonías le tenían ab­sorto. A l anuncio de lamuerte, exclamó: Lcetatm 
suíii in his quíB dicta sunt mihi: in domum Domini 
ibimus (1). Despues cayó en una especie de de- solacion por males iftteriores tan vivos, que se vió obligado á decir al Provincial: «perdonadme,' Padre mió, si no os bablo: no puedo hablar: es-' toy acabado de dolor.» Luego pidió el Santo Viá­tico, se reconoció indigno de las gracias que el Señor le habia dispensado, pidió perdón á todós los religiosos y principalmente al Prior, y le síi-

t 4j3licó que por caridad le diera un hábito para su : mortaja. A las ocho de la noche del 14 de dí" ciembré de 1B91 recibió la Extrema-üncion. 'In--, 
colatus meiis prolongatus est: dijo el Santo, cono­ciendo que la muerte se retardaba algunas ho­ras. Resistióse á dar la bendición ó los religio^ sos; pero por obedecer al Provincial sacó su ma-< no descarnada y los bendijo. Besaba el Crucifijo

(1) Ps. CXX!.
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DE San JUAN DE LA CRUZ 287con la violencia del amor divino; y oyendo á me-
f  *dia noche la campana del monasterio que tocabay Já Maitines, «Adiós hermanos mios, dijo el Santo: yó voy á cantarlos al cielo» Bajó la cabeza, besó los pies del Crucifijo, y espiró diciendo estaspalabras: In mams tms Domine commendo spiri-

<

tum meum . - -Si meditáramos en esta vida y muerte de SamJuan de la Cruz, si tuviéramos, hermanos mios,1delante délos ojos estelan hermoso ejemplar de■ .  ,  .perfección cristiana, este espejo dé la paciencia, este tan acabado dechado de humildad, algunos progresos haríamos en la virtud, no obstante nuestra miseria. Yo bien s,é que hablar de re­formas y austeridades haciendo recomendaciones de una vida espiritual y abstraida, parece inopor-
4 ,  ftuno y débil cuando hemos corrido tanto en el camino del mal, que ya estamos frente á frente con los enemigos de todo lo bueno, que quisie­ran acabar con toda la Religión; pero nunca fal-\ ♦ta en un auditorio cristiano quien entienda; un sermón corto este, y se regocije. Por ahí afuera es un horror lo que se dice; el nécio ha quita-' v 'do a su lengua todo freno, y la licencia del pen-

/sartiento está dando frutos que sonda ignominia
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% K288 SERMOiN PARA E L  DIAde una razón que se proclamgi soberana: pero aquí dentro, en los templos, entre las personas religiosas y sensatas, esta predicación consuela y dá la vida. ¡Pobres de nosotros si no proc urá­ramos imitar estos ejemplos para vivir y morir

'  '  '  'cristianamente! Porque habéis de saber, herma­nos mios, que aunque han variado mucho los tiempos, aunque á los cambios, opiniones, dis­putas, agitaciones y deseos de un siglo suceden' i  *los de otro siglo tan bueno ó tan malo como el pasado, siempre hay un Dios como lo habiá en el principio; siempre está vigente; la vida del hombre está cercada de miserias ahora como an­tes; el reinado de la müerte no concluye; la Jo- ya de; mas precio es, ha sido y será siempre la virtud, como siempre ha sido preciosa á los ojos
< A

✓ * Idel Señor la muerte de sus santos y siemprev'  ♦  ̂ idesgraciada la muerte de los reprobos. La cues­tión es en el fondo la misma: reformarse ó no ̂ ♦ *reformarse; de esto se trata. Nosotros teneipos necesidad de proclamar una reforma; cada cual debe procurarla con su ejemplo. La mitigación de ahora consiste en cercenar á los deberes reli­giosos todo la posible; se llama cristiano el qué ignora la doctrina, el que no frecuenta los Sa-
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m SAN JUAN DE LA CRUZ. 28-)cranientos, el que desobedece á lalglesia. ¿Quiéná tantos infelices metidos en
♦ >  'errores que corren hoy por el mundo mas libre­mente que la verdad ?Cúmplese ahora lo que dice e l Evangelio: que «los enemigos del hombre son sus domésticos:» 

I n i m i c i  hominis domestici ejus. Aquellos que es­tuvieron penetrados de lo que era entonces el mal espíritu del siglo, ofendieron á San Juan de la Cruz: asi nosotros estamos censurados y com- batidos por los que enseñan el error en el tiem­po presente. Y los que entibian nuestros deseos de reformas, y estorban nuestros planes, y me­ten en nuestro corazón la corrupción que abor- recemos y la flojedad que nos impacienta, son realmente nuestros domésticos, nuestros ami­gos, nuestros' enemigos, nuestros contempo- rálleos. _¿Cuánto no tenemos que sufrir también poremulaciones y rivalidades que nos pierden?\ ♦ ^  ♦¡Cuánta pobreza de espíritu! ¡Qué distraccionesy qué disipación tan completa! ¡cómo seen estos, tiempos las inteligencias, los caracté-res, las voluntades! Entender las sentencias es-nirituales de San Juan de la Cruz cuesta ya mu- ‘ 19
> «" i  .



290 SElUiOlN PAUA EL J)ÍAcho trabajo; para la generalidad son incompren- sibles: y al paso que vamos, la Religión, que se  ̂comprendia, se sentía, se enseñaba y  se practi­caba por el mayornúmero, vendrá á ser un enió’-& .nía para los pueblos embrutecidos por la moder­na cultura. Hoy mismo, abundan ya las perso- ñas que se tienen por ilustradas, y sin embargo carecen de algunas nociones de moral, como lo indican sus conversaciones, y sobre todo, sus procederes.Pero al mismo tiempo que San Juan deda Cruz. ' * . * * >padecia por sus enemigos, ¡cómo contribuye-;'  '  kron á clarificar su virtud y aumentar el amor
' f * ' • ' ■ - '  ^ *que tuvo á los trabajos! ex inimicis nos :̂ím . Debemos abstraemos, sufrir con paciencia, trabajar con ardor y hacer todo el bien posible: negarse al pecado, negarse al error, huir todacoinplicidad que grave la conciencia, esto es lo ■derecho. Algo es menester sufrir para salvarse;,, nuestros enemigos nos ofrecen la ocasión de san- tificarnos sufriéndolos con paciencia, y aquí em tiendo por enemigos no sólo los dichos, sino los sentidos, la concupiscencia, los apetitos, en una ' palabra, el mundo, el demonio y la carne. Memás de nuestra santificación, podríamos
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DE SAN JUAN DE LA CRUZ. 291,  j
G o n se g u ir  la  d e  n u e s tr o s  h e r m a n o s  y d o m é s ti­

c o s , la  d e  n u e s tr o s  e n e m ig o s . M u c h o  le  h ic ie r o npadecer á San Juan de la Cruz, pero le santifi­caron y purificaron cada vez mas, como el oro
• . ; s  *  '  .en el crisol; y  á fuerza de paciencia, él consiguió que sus perseguidores se ablandaran, y recono­cieran sus excesos, y los lloraran amargamente. Si somos buenos, lo serán muchos; si confesa-i 6mos nuestra fé, la confesarán otroS; si trabaja­mos por la Religión, no faltará quien trabaje; si predicamos, si enseñamos, no faltará quien pre­dique, enseñe y aprenda, Todo el toque consiste en trabajar cuanto se pueda, conréela intención, mirando á la mayor honra y gloria de Dios, y esperar confiados en su poderoso auxilio. Aní­menos á trabajar con celo, hermanos mios, el saber que hay corazones enteramente cerrados á la Religión que aborrecen.¿Qué mejor ejemplo para trabajar que la vida de San Juan de la Cruz? ¿Qué mejor enseñanza que la suya? Confesores, vírgenes, mártires, pre­dicadores, penitentes, ascetas, expositores, aman-

tea de las letras, para todos tiene enseñanza la
.  -  -  \  ]vida de San Juan de la Cruz. Si hoy no le vemos'  t

e n c a r n e  m o r ta l, v iv e  en la  m e m o r ia  d e  lo s



292 sermojn para el diahombres; vive en sus fundaciones, aquí como'en el Carmelo. Si ya no sale de su sepulcro la luz
♦ ♦ ♦ fque salia hace tres siglos, 1 a Uamá de amormm  no'  * .se ha apagado: brillan en sus escritos la re^a/ada 

llama y \as lámparas de fuego que alumbran-las 
profundas casernas del sentido. Con sus Conceptos
espirituales puede nutrirse nuestro espíritu; consu santa elevación pueden elevarse áDios núes-' tras almas: la dulce fragancia de sus huertos y:,, 
campiñas, las emisiones de bálsamo divino pueden

'  fembellecer la morada del hombre; y por la sen- '
✓  <  ̂ ♦ * *da que él recorrió, ya en soledad oscura, ya en-

✓ 4  *
K S

ivQ sirenas, acosado por sus enemigos o dando eiv 
cuevas de leones, podremos también nosotros des- pues de una vida menos trabajosa y mortificada queda suya, alcanzar una vida inmortal por 1̂"  * .  • Ninfinita misericordia de Dios y los méritos de- Nuestro Señor Jesucristo. Amen.

J
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SERMON
pora el día

DE SAN JOSÉ CAIASANZ
ín laboribus comedes ex ea.Gen. cap. m. v. \ 1 \  .En trabajos comerás del frutode la sabiduría.■ Señores: ■ ■  ̂ .

♦ ^  ^  4En la historia de los pueblos hace época lacreación dé los establecimientos literarios, desti­nados al remedio de males gravísimos, la ígno-rancia, la impiedad y corrupción de costumbres. Los bienes que concede la Providencia suelen ser en los pueblos agradecidos la promesa y prepara­ción de otros bienes mas preciosos: la riqueza sir­ve para pedir el beneficio de la enseñanza, asi co­mo las buenas costumbres y los
1
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(  X\SiSRMON PARA EL DIA I ,sirven de estímulo para procurar por todos losmedíosla educación cristiana de la juventud. Un/beneficio se dá la mano con otro, y bien mere-
* f  K Ncen toda suerte de prosperidades los que hacien- do tan buen uso de las riquezas, se esfuerzarí por dejar asegurado á las futuras generaciones este plantel Utilísimo del que saldrán con el tiempo discí que por su pie-

♦ ♦dad é ilustración sirvan á los demás de ejemplo. ■/«Jamás se acude en vano á la. Iglesia en tales' y
s ♦ iocasiones. Aunque los tiempos sean calamitosos; siempre tiene algún instituto de los muchos á que dió vida la caridad de Dios y de los hom­bres, capaz de responder á las necesidades que - demandan pronto remedio. Dé la Iglesia, que^hacivilizado al mundo, salieron lás Escuelas pias; :

♦ ^   ̂  ̂ ’ *y este es el primer año (1) ,en que Ubeda cele-• ^  »bra la instalación de este colegio, y la gloria de San José Calasanz que ha venido al cabo de
(1) E l 27 de agosto de 1862. Asistieron á la fun­ción el Iltre. Ayuntamiento Constitucional, las auto­ridades civilesreclesiásticas y militares, y un concur­so, tan numeroso que llenaba el vastísimo templo dé la Santísima Trinidad^ antes convento de PP. Trini­tarios, donde se halla establecido el colegio.

I »
V  '  .

• \ A
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DE SAN JOSÉ CALASANZ. 293tres siglos á tomar posesión de esta casa, edifi-
 ̂ ♦ 4cada hace seiscientos años.sAl hacer el panegírico de San José Calasanz,' ' ' 'hablaré asi á los cristianos maestros que tan in- signe español adoctrinó en sus escuelas, cómo á la tierna juventud que aquí recibe las primeras lecciones de la Religión y de la humana sabidu­ría. Yo no pertenezco á tan ilustre institución; pero no puedo parecer á vuestros ojos una per-

• Vsona e>straña que viene á hablar á gentes desco­nocidas. .¿Ensalzarémos nosotros álos héroes cristianossin elevarnos primero á contemplar la sublimi­dad de la Religión, que dando la traza de tan be­néficas instituciones, forma en su seno los san­tos y los héroes que han de establecerlas . de nuevo ó reformar las establecidas? No Señores. La Religión, cuyo fin es rendir al Dios verdade­ro el culto y adoración que le es debido, se ocu­pa principalmente de remediar las miserias y debilidades del hombre: por tan excelentes me­dios consigue hacerlos agradecidos á la bondad y misericordia del Señor, que se conduele y apia­da de todos sus infortunios. La Religión es bue- na; la Religión es muy consoladora; es santa, es
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y .  .296 SERMON PARA EL I)1Adivina: dlcenlo á las claras las instituciones con que ha dotado á los pueblos cristianos para so-eorrer muchas miserias. v .Una de las miserias de que todos participamos es la ignorancia ¿áquién sino á la Religión Cor­respondería combatirla? ¿Quién, primero que la Religión, fué llamado para ilustrar al hombre y✓  X ^civilizar el mundo? ¿Qué preceptores se le anti­ciparon en tan útil ministerio, ni quién logro reunir tanta autoridad, tanto prestigio, taiitá sabiduría para adoctrinar á los pueblos?Nadie. Laenseñanza es, pues, la primera de las funcionesreligiosas, y los frutos de la enseñanza son el primer triunfo conseguido por la Religión.Pero estos frutos no son espontáneos; prodú­celos la Religión en las almas á fuerza de tra­bajo. El que hade enseñar necesita una especialAvocación; y la Religión, que es la que forma bs mejores maestros, no habría conseguido civili­zar el mundo sino hubiera sídollamada para tan árdua empresa; así como el apostolado de Jesúé no hubiera llevado la Religión á las extremida-
/ *des de la tierra, sino desempeñando la alta mi- sion de enseñar á todas las naciones. Destinadosó condenados al trabajo por el mismo Dios que

A ^
.»*•

V >
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DE SAIS JOSE CALASAISZ. ynos impuso esta ley, y nos sometió á tan dura necesidad, no podemos obtener los frutos de la sabiduría sino bajo la misma condieion del tra­bajo, á que están prometidos los frutos de la tierra. «Ganarás el pan con el sudbr de tu ros­tro» dice el Génesis; á fuerza de trabajo gusta-♦ Srás el precioso fruto de la sabiduría. Iií M o r i­
bus comedes e® ea. El trabajo es una ley divina á que está sujeta la humanidad como lo está la na­turaleza, y todo progreso depende de la fiel ob­servancia de esta ley. Los siglos llamados la­
boriosos son como los héroes inmortales de la paciencia: los santos y los sábios les dan este carácter, los revisten de esta virtud; y la Igle­sia, influyendo sobre los siglos como sobre los hombres, les comunica su génio, su inspiración ó su sabiduría. La Iglesia tiene la virtud de for­mar hombres á propósito para las necesidades de cada época. Calasanz fué uno de ellos; y si voso­tros queréis secundar la misión de ilustrar al pueblo según es vuestro deber, trabajad y ad­quirid la sabiduría para que podáis suministrar

á  v u e s t r o s  h e r m a n o s  tan celestial alimento.Yo no puedo desperdiciar la ocasión que se me ofrece de rectificar las falsas ideas que cim-

3
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SERMON PARA EL diaden en nuestros dias respecto dei trabajo: males de gravísima trascendencia está ya produciendo tan funesta predicación. De la vida de San JoséCalasanz sacaremos ejemplos para enseñanza de maestros y discípulos, y combatiremos las doc­trinas disolventes que acerca del trabajo se pre­dican á la multitud.Asi el Señor me ayude con los auxilios de la divina gracia, por intercesión de la Santísima
Ave Maria.

i

' .  j
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El magisterio de San José Calásanz viene de aauel magisterio de Cristo que se complació en que le llamaran el Maestro. ¿Magister es tu? le preguntaron en cierta ocasión los judíos: «¿eres tú el maestro?» Y el Señor respondió: «ciertamen- te lo soy: sum etenim, Jesucristo desempeñó só­brela tierra el divino magisterio: tuvo cátedra abierta por tres años. Unas véees le sirvió de tribuna una montaña; otras veces enseñaba áV 1orillas del mar ó en el átrio de un templo: sus' ' ^  'fueron sus discípulos, y todos nosotros aspiramos á merecer ese título, que es un título de honor. Cuando envió sus apóstoles por toda

I . ' ,



v ñ300 SERMON PARA EL DIA ^
'  V .  /la tierra, la primera potestad que les dió fue' la de enseñar á todas las naciones. No necesitaron

t ' ♦recibir la investidura de doctores ó licenciados, ó quedaron investidos con este augusto carácter en virtud de estas palabras: «enseñad á todas
N  ̂ 'las naciones:» docete omnes gentes. El que podia en otro tiempo hacer de las piedras hijos deAbrahan pudo hacer de unos pobres pescado-\res los maestros del universo, y organizar en la Iglesia el ministerio de la enseñanza. Nosotros le vemos como le vio eb Evangelista San Juan,«lleno dé gracia y de verdad;» plenwn gratim et 

veritatis; y esa gracia la estiende por el mundo, y esa verdad, es el alimento de las almas.Hay, señores, una verdad que nadie contra­dice; á saber, que toda civilización ha sido ini­ciada, sostenida y esténdida por un sacerdocio. Ni que esta civilización sea verdadera, ni que sea falsa* ya enseñe verdades ó se convierta en pro­pagadora de groseras fábulas, con el sacerdocio empieza. Por esta razón, el sacerdocio ha sido y será siempre el primer elemento civilizador. . D elos divers ôs órdenes deque la sociedad se ' compone, el primero es el orden religioso: .del orden religioso se han derivado el civil y >1;

s>*J



DE SAN JOSÉ CALASáNZ. 301político; y estos tres juntos abrazan la vida de la sociedad.
1 , hermanos míos, cuánto se aven-taja la Religión de Jesucristo lleno de gracia y de verdad á las falsas religiones plagadas de fá­bulas, y cuán superior es la civilización cristia­na á todas las civilizaciones conocidas. Solo el cristianismo ha tenido por base la caridad: solo la caridad podia ser el remedio de todos los ms“ les que la humanidad sufre. Cristo vino en ayu­da de todos los menesterosos; y desde que vino á la tierra atraído por nuestras mismas miserias,la Religión aparece á los mortales como el con­suelo de todos los dolores, el cielo de todas las esperanzas, la vida nías santa y mas pura de las 

almas purificadas por la oración y la penitencia, la mas esplendida recompensa de las virtudes, yel galardón de todos los trabajos.Los menesterosos son de muchas clases: imos necesitan pan, otros medicinas corporales, otros
^ V ♦consuelos, otros doctrina: y como la Religión es el remedio universal de todos los males, .Jesu­cristo, que alzó bandera para reunir en torno suyo á todos los desgraciados, dijo á los apósto­les: «id, enseñad á todas las naciones.» Vos-
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SERMON PARA EL DIA♦ % ^otros, dejados á vuestros propios auxilios, noipodéis ilustrar al mundo y derramar sobre la haz de la tierra el tesoro de verdades de que el mun- do ha menester; pero id; «yo derramaré sobré
t *vosotros la luz de la sabiduría:»

{

vos lucem scientice.¿Necesitare decir, mis queridos hermanos; có- mo se realizó este prodigio por los apóvStoles del ' 
G r u c ific a d o ? No ciertamente. E l sacerdocio cris-tiano derribó los ídolos, acabó con los imperios que sostenían por la fuerza unas religiones gro- ̂ ♦ ♦ Iseras ó absurdas; hió á conocer el verdaderoDios, y consiguió que fuera adorado en todas lasnaciones. Se estendió la Iglesia, y la Iglesia fiié

♦  ̂ ♦en todós sentidos la salud y la vida del génerohumano. La luz del Evangelio penetró en todas
^  ♦partes, y el mundo fué renovado. El sacerdociocontinúa y éontinuará siempre la misión de los

> SApóstoles: la Iglesia, asistida por erEspíritu SantOj ejerce este magisterio revestida de la ma-, yor autoridad de que ningún magisterio ha sido revestido, á saber, de la infalibilidad; de estemodo la verdad está siempre garantida por la Iglesia, que es su columna y firmamento.En la civilización de los primeros pueblos, en
9
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DE SAN JOSÉ CÁLASANZ. 303 ̂ t  ,I  ̂  ̂ ♦las guerras asoladoras de los gentiles, en laspersecuciones que padeció la Iglesia, en las in­vasiones de los bárbaros, en las cruzadas contra;los infieles, en las misiones apostólicas á lejanas tierras, el sacerdocio sostuvo infatigable la gran­de obra de la civilización sin desmayar ante las mayores dificultades. Aunque el sacerdote que­dara cautivo en manos desús enemigos, no de- jaba de trabajar; vivia santamente, ejercía obras de caridad, y acababa por dar una regla de
Afé y ptra regla de costumbres á los bárbaros, que admirados de su conducta les preguntaban qué debian creer y cómo debian vivir. Con heróicaconstancia consiguió el sacerdote que el infiel

1
* 'i # saprendiera de memoria el símbolo de la fé; bri­llaron las virtudes en los pueblos mas corrom­pidos; los himnos sagrados sucedieron á los can- tos de la guerra; y los bárbaros, atraídos á la Religión por el sacerdocio que la inspiró en sus almas, fueron bautizados en las mismas fuentesque habian sido para sus padres objeto de un ̂ ¥culto supersticioso. Las hordas destruyeron á su paso los monumentos literarios y las admirables riquezas de la civilización romana: pero el sa­cerdocio rehizo las que pudo, y salvó de la des-



> \ f 304 SERMON PARA EL DIAI - *truccion lo que sin él habría qjerecido. Dos ó tres veces comenzaron con la barbarie los siglos de ignorancia, pero la Iglesia rasgó las tinieblas.El purísimo raudal de la doctrina católicaj nó♦ * « *inficionado como sucede en las sectas por la ■Nmezcla de otras doctrinas, fertiliza la tier-ra. La luz que despide el santuario es una lu?: indeficiente: y cuando en las tempestades del siglo, la ignorancia, la corrupción y el vandalisr inó han estendido sus sombras sobre los pueblos incultos ó sobre las naciones degradadas, siempre ha salido del templo la antorcha que ha ilumUnado ai mundo. LaReligion ha conservado en susaltares el fuego sagrado, y de sus altares ha par­tido la centella que ha iluminado los siglos de,
*  \  *oro. Ñi que la luz brille sobre el candelero, nique arda debajo del medio celemin, siempre es

\  *  , *  'la luz de Jesucristo, que ha dicho: «yo soy la luz que alumbra á todo hombre que viene á es- te mundo.» -' .  -  -  '  •Con estos antecedentes, se comprenderá sin
S X •esfuerzo que el destino de José Calasanz entró de un modo especial en las miras de la Providen­cia; pues cuando Lutero, Calvino y todos los he- rejes comenzaron en la mitad del siglo X Y I ó

.  /



DE SAN JOSE CALASANZ. 30Scombatir la Iglesia so pretesto de reformarla, á sembrar doctrinas anárquicas y pestilentes quedebian producir la irreligión y la licencia, á en-%venenar las masas para sublevarlas contra el\principio de autoridad y torcer el bien dirijido curso que llevaba la civilización paralizando la acción de la Europa y abriendo la era dê  las re- voluciones, entonces fué cuando nació José Ca- lasanz, en Peralta de la Sal, villa de Aragón, á 11 de setiembre de 1S56. En este mismo siglo nació Santa Teresa de Jesús, la reformadora del Carmelo, formidable atleta contra la herejía pro­testante; por entonces nació San Ignacio de Le­yóla poderoso y constante defensor de la Sede Apostólica: conveniente era qué apareciese un Calasanz abrasado en el amor divino para que,to­mase á su cargó la instrucción de la juventud, ̂ • sy evitara el contajio de las masas en que la he­rejía tenia puestos los ojos.El que habla de enseñar á los niños la piedad, fué desde la niñez tiernamente piadoso;'y el que habla de cimentarlos en los principios religio­sos para que fueran esforzados en las batallas del Señor, vió cuando solo tenia cinco años queel demonio le llamaba al combate, y salió al
20



r <306 SERMON PARA EL DIA\ « I - 'campo armado de cuchillo, resuelto á la batalla. Juntaba los niños para orar al Señor y cantaralabanzas á la Santísima Virgen: estos eran sus1  ̂ 1juegos; con mas razón deben tenerse por ensa-I ,  I ' ’yos en la grande obra á que Dios le destinaba.tNi interrumpió sus deyociones porque fuese á estudiar humanidades en Estadilla, ni moderó
'  ssus ayunos y penitencias porque fuese á Lérida á estudiar en su universidad el derecho civil y canónico. Dios no le crió flaco ni enfermizo, nide mezquina presencia, sino de robusta com­plexión y muy elevada talla; era un gigante pa-

y ♦ ♦ •ra la pelea; y el alma, amante de la virtud y la sabiduría, se adiestraba en los combates, a ejem­plo de los antiguos gladiadores, mas nó con igua­les ejercicios. Si sobrevenían trabajos, soportá­balos con alegría; breves horas concedía al sue-V.ño; tratábase con desprecio, como hacen los san-
'  <tos. sacando su humildad á salvo de las, inju­rias toleradas con mansedumbre, y de las pérfi- das sujestiones del amor propio.Pero no solo peleaba el santo cuando era ne­cesario pelear, sino que buia cuando era precisohuir. Supuesto que su prudente conducta habla

{  ^de servir á los demás de ejemplo, le tocaba en-
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1)E SAN JOSÉ CALASANZ. . 307♦ ^señar en que ocasiones la salvación consiste en
9la fuga. Por salvar su castidad huyó de Valencia donde estudiaba Teología: en la universidad de Alcalá continuo sus estudios. De Calasanz podia decírselo quede San Bernardo, que era maspeligroso para el mundo, que el mundo para él.

< ^Con él iban á la sazón todos los peligros por te­ner pocos años y una gallarda presencia: pero en la gracia de Dios, en su horror al pecado y en la pureza de sus costumbres, halló las de­fensas que habia menester contra los embates ̂ N ♦ ^del siglo. •
1Vedle al instante honrado y estimado por los obispos de Aragón y Cataluña, elevado al sacer­docio y favorecido por Felipe II, monarca pode-

\roso y sábio, que encerrado en la celda de un monasterio y sentado en su bufete, tenia fijos losI ' 'ojos en las personas que vallan, y á distancia co- lumbraba su merito. No podia estar oculto el deCalasanz, porque siendo jó ven todavía contri buyoá la reforma del órden de San Agustín, y acabó1 •la del monasterio de Monserrate. Mas árdua em-rpresafuéla reformadel clero y puebíode Tremp, que le encomendó él obispo de Urgel. Necesitó de toda su energía para contrarrestar bárbaras



V_-' , s• V308 SERMON PARA EI- BIAcostumbres; pasó á los pueblos incultos de la la-• / ' ____ S ,dera de los Pirineos donde la Religión estaba eii
,olvido; amansó su ferocidad, y dejó establecido el uso frecuente de los Sacramentos. Dictó reglas prudentes, desafió muchos peligros, alivió mu­chas desgracias, inspiró al clero un nuevo espí- ritu, y fundó un monte de piedad para socorro dé los pobres. Los montes de piedad fueron inven- don de San Cayetano, el verdadero patriarca de Calasanz y de los varios institutos de clérigos re-N •guiares que aparecieron en la Iglesia de Dios énel siglo X V I. El primer monte pió ideado por SanCayetano para combatir la usura motivó la bulade un Papa, de San Pió V, con el fin de que lá« 'cristiandad adoptara un institución tan benéfica.Si esta noticia parece digresión, no deja de ser necesaria; porque la costumbre de injuriará la Iglesia va haciendo Olvidar que los montes

*  ^
de piedad fueron obra de los santos; y porquemuchos han olvidado su verdadero origen, están

\dispuestos á creer que semejante institución na­ció del espíritu socialista, ó que la administra­ción püDiica na onrauo este portento y otros ma­yores. No señores; si la invención de los montes 
de piedad hoy tan encomiada es un milagro, no

V-
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thay que colgárselo á ningún economista ni so­cialista: el inventor fué el Patriarca, de los cié-

i  I

I
rigos regulares; el que los autorizó y estendió fué un Papa: todo fué obra de santos, institu­ción de la Iglesia: y San José Calasanz, que vivia

 ̂ fde su espíritu, fundó en Tremp un mo7ite de pie- 
dad para socorro de los pobres. Con tal solici­tud atendió, nuestro santo á remediar las nece-

ysidades espirituales y temporales de muchos pueblos que vejetaban en la ignorancia, situados en montañas de difícil acceso, sepultados en nie-' I .  ' 've mucha parte del año, y en el cieno de la cor­rupción, de la barbarie y de los vicios el año porentero (1).No se libró Calasanz de los aplausos y alaban­zas que por su evangélica conducta merecia; y(1) El P . Donada, hisloriador de San José Cala­sanz, hace esta pintura del pueblo y clero á quien íué enviado: Silvestres homines, ac truculenti, impetu ma­
gis, quam ratione utentes, moribus erant perditis; impe­
riti renpm in quibus tota religio vertitur; feroci ingenio; 
acuti ad fraudem; in erroribus pervicaces; vix quic- 
quam rati sibi esse nefas aut in facinore, aut iii libidi­
ne. H(bc populi corruptela, sacerdotii multo foedior.......
Calasanctio, cui non animus ab initio, non fides ad ex­
tremum defuit, sananda haec vulnera data sunt. Vita Divi Josephi Calasanctii á Matre Dei, liber primus, cap. viii.

.  \



\310 SERMON PARA EL DIA Nqueriendo Felipe II aplacar una sedición en Bar­celona, ningún otro pareció mas apropósito que Calasanz para sosegar el tumulto, conocida ya la destreza de su mano. Ni la índole inquieta y tur-
r

}bülenta de los catalanes, ni la aspereza de losresentimientos fueron obstáculo á la generosa
♦  ̂ *y santa misión de nuestro héroe. En muy pocos dias los enemigos deponen las armas ; los ánimos se aquietan; á los odios y recrimiñaciones suce- de una reconciliación general, y los que estábandispuestos á derramar su sangre en la pelea, se

*  *  \ 'abrazan como hermanos. ’ ^
* ^Por este tiempo se sintió el ilustre aragonés llamado áRoma, cual si una voz le dijera: ?erqe 

. Romam, Joseph, perge Romam. Se creyó llamado como lo fueron San Francisco de Asis, Santo
t  * »-  • <. ♦ '.  '  • •Domingo de Guzman y San Ignacio de Loyola, Estad atentos: el instituto de las Escuetas Piq>sva á nacer. Calasanz llega á,Roma; y como quien

'  * 1obedece á la misma voz qne le arrancaba de su
s  * * ,pátria, empieza en calles y plazas á enseñar á los niños la doctrina cristiana. ¡Qué pobre fírincipio! Necesitaba recursos para plantear una obra tan útil, y no los tenia; porque antes de ‘ salir de Aragón dejó los heneados que le asignó

.̂1



DE SAN JOSE CALASANZ.el obispo de Urgel, y con los'bienes heredados de sus padres fundó otros dos montes de piedad, en Peralta el uno, y para los pobres de Ortone- da y Claverol el otro. Fuera de los Cardenales Colona y Ascanio no halló calor en nadie; hasta el cielo parecía señalar á sus virtudes otro rum­bo. Calasanz entró en los hospitales á cuidar en­fermos; entró en una confraternidad llamada de las Uaijm de San Francisco para aliviar la suerte de los enfermos y de los presos: el seráfico amorquede iñfiamó en tales ejercicios le llevó á vi-
-sitar el sepulcro del hijo de xAsis, y tras estavisita fué regalado con un éxtasis en que vio tres

<doncellas, la pobrera la castidad y la obediencia;
> sSan Francisco dió á José tres anillos, y el santo

I * '  ^♦ Iquedó desposado con estas tres virtudes en los arrebatos de un amor celestial.Preparado estaba para todos los sacriíicios, cuando estalla en Roma una epidemia, Calasanz se encuentra en medio del estrago, animando, coñsolando, distrubuyeñdo alimentos y medici­nas en los bárrios mas pobrps. Ya se le vé atra-Ivesar el líber á riesgo de que la corriente le ar-• Irastrara, ya se valia de un jumen tillo para com­partir la carga y estar mas pronto á socorrer los
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SEIIMON PARA EL DIAapestados. A unos auxilia en su postrera hora, y luego los entierra haciendo de sepulturerocon muchísima compasión y caridad. Calasanz ySan Camilo de Lelis se encontraron en medio de
^  Vaquella catástrofe, se,abrazaron y se unieron es­trechamente con,el vínculo déla caridad, que entre todos los lazos es el mas santo y poderoso.El cielo, deciamos, parecia señalar otro.rum­bo á las virtudes de José Calasanz: mas no fué así, porque viendo en los hospitales que visita-Sbá, en los enfermos que asistía y en las miserias de todo género los estragos que puede producir la ignorancia de la ley de Dios, sacó de tan do­loroso rqtablo la necesidad de procurar á la ju ­ventud la instrucción religiosa como base de un

1buen sistema de enseñanza. Aquellas miseriasI - ■ 'I •'procedían en su mayor parte de los vicios, y los vicios eran efecto de la ignorancia en la eiéncla de la Religión, del embrutecimiento de la masa general del pueblo. José Calasanz se sintió lla­mado con mas fuerza á realizar aquel santo pro­pósito que traia de fundar eseuelas eristianas. Nor* '  '  * 'tenia recursos, no tenia dinero, ni hatajas, ni rentas; no tenia cooperadores; no tenia nada de lo que vulgarmiente se necesita; pero tenia á
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' I ■ t .Dios de su parte, que le llamaba, y le prepara­ba, y le instaba. Entretanto, San José Calasanz habia llegado á la edad de cuarenta años, que es

♦ Vla edad de los fundadores.Brendani, párroco de Santa Dorotea, que se ofrece á Calasanz para ayudarle en su empresa, venció las últimas dificultades para el estableci­miento de la primera escuela. El santo funda- dor echóse á los pies del Sumo Pontífice Ciernen-Vte VIII, y lo pidió la facultad de enseñar gratui-
* '  t  % *tamente á la juventud: no le ayudó el Senado Romano ni ninguno de los Liceos: pero con la aprobación del Sumo Pontífice planteó la pri­mera escuela en la Sacristia de Santa Dorotea. Desde luego se le acercaron dos sacerdotes de

♦ \  t

las escuelas cristianas: se previno de mesas, ban­cos, tinteros, plumas, papel, rosarios y meda­llas, y con esto poco se anunció al publicóla apertura de tan hurnilde establecimiento (1).(1) Elhistoriador citado refiere la apertura dé la escuela de Santa Dorotea en los siguientes términos: 
Abjecta tune omni cunctatione, et mora, ne quicquam a 
gymnasio pueros absterreret, curavit impendio suo, ut 
scamna, abaci, libri, ipsi etiam calami pararentur: sa­
cra quoque et varii generis munuscula, unde allici pue­
rorum pietas, et acui industria solet, in promptu ha­
buit; qu(B deinceps omnia semper pro virihus praistitit.
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SERMON PARA EL DIALas escuelas prosperaron contra toda esperan­za, se acreditaron á pesar de los tiros de la ma-

X "Vlevolencia, se estendieron no obstante la desidiade las clases de la sociedad á quien tanto fa-
Ivorecia, creeieron y dieron copiosísimos frutosque no calcularon los que desde el principio murmuraron del fundador y de su obra. So co­lor de que seria mas laudable ir á convertir he­rejes ó civilizar pueblos salvajes de Asia y Afri-

Ocai se intentó deslustrar la nobilísima empresa
* '  X ♦s ♦de instruir en la Religión y en las humanas le-

4tras á la juventud cristiana, pero disipada, igno-%  ̂ Vrante y embrutecida, de la culta Europa. San Jo-,
^  /  / ♦sé Galasanz era atacado de varios modos, pero sp institución crecía, v en breve saltó á varias ciu­dades de Italia. Narni, Bolonia, Módena, Tosca-na, Ñapóles, Génova, Milán, tuvieron á poco’ Xtiempo Escuelas pías (1), De mayor importancia y mucho mas dignas de celebridad fueron estas

Hcec dum fiunt,.novi instituti rumor m vulgus manat. 
Itaque exeunte autumno  ̂ anno salutis nosirm 1597 ha­
buere initium Scholm Piie. Liber secundus, cap, i . .

(i) Acerca dei nombre de Escuelas pias dadoá tau benéfico instituto, dice el P . Francisco Maria Donada de San Juan Evangelista:, P/actó fioc nomenj quia 
pietas princeps éarum finis est. Ibid .

A

/ .■ a
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» ' • * ♦ ♦escuelas que las antiguas del Pórtico , de Ja Acá- demia y del Licéo: por inferiores á estas debe- mos reputar las de Atenas y Alejandría; porque

rdonde se enseña á conocer y amará JesucristoCrucificado allí se enseña la mas alta sabiduría,
*aquella que merece los homenages de todos.No es maravilla que desde Turin pasaran los Escolapios áPolonia, Hungria, Bohemia, propa­gándose por gran parte de Alemania y viniendosá España. «Diez mil escolapios no bastarían para llevar á cabo tantas fundaciones,» dijo el santo. '  . I   ̂ .fundador viéndose acosado por tantas solicitudes como se le dirijian desde los pueblos mas remo- tos (1). Los hijos de Calasanz penetraron en mania cuando la herejía habia golpes á la Religión y corrompido las costum -bres; pero el A . Casani logró convertir cuatro' ' ,ciudades al catolicismo; y fueron tan palpables las ventajas dé la educación, que los herejes sa­caban susJiijos de las escuelas protestantes para confiarlos á los PP.

T ^Los que censuraron y combatieron á Calasanz
s < *(ij E l Papa hizo en pocas palabras un magnifico 

elogio áeAdiS Escuelas pias. «Este instituto, dijo, lo habían de desear hasta los turcos.»
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316 SERMON PARA EL DIA'porque erj vez de ir á lejanos países á convertir herejes ó domesticar bozales establecía en Ita - lia algunas escuelas jpara enseñar la Religión á los niños, debieron quedar satisfechos. Este era sin duda uno de los deseos del santo fundador; pero sus enemigos no consideraron que de la es-
Acuela establecida en Santa Dorotea podían nacer, aquellas que convirtieron ciudades, y que de los primeros discípulos de San José Calasapz po­dían salir los sábios maestros que en Alemania trabajaron en favor del catolicismo perseguido, y de las costumbres estragadas por la Reforma.¡Qué liberalmente recompensó el cielo los tra­bajos de este santo sacerdote, sus desvelos en favor de la juventud, su amor á las clases me-I1  ̂  ̂ ♦nesterosas en favor de las cuales dejó instituida la enseñanza gratuita, y una enseñanza tál co­mo la enseñanza cristiana, base y fundamento de la mas sana moral! Este biebechor del pue­blo sí que merece ser venerado y ensalzado por

%cuantos.se interesen en el bienestar y mejora­miento de las clases menesterosas! No fué conI - * 'palabras como hoy se usa, fué con sacrificios co­mo acreditó interesarse por el pueblo. Nó se pro- puso halagar al mayor número para torcidos fi-

I
,  i

.  \



 ̂ IDE SAN JOSÉ CALASANi. 317nes; pues él renunció los honores y dignidades conque se le brindaba en Roma, los favores y obsequios de la córte de España. Él trabajó, él se consagró desde su juventud á la realización de un plan tan benéfico y humanitario, tan bue­no y conveniente en aquella época de tantas tur­baciones en la Iglesia, sin otra mira que la de servir á los intereses de la Religión y de la so-Iciedad. E l santo tenia aquella elevación de sen­timientos, aquella profundidad y extensión en sus planes, la nobleza’ de miras, la previsión, la firmeza de carácter, la anchura de corazón, la dulzura de los humildes, la santidad de los per -
I ^fectos, la constancia y demas dotes necesarias para llevar á efecto arduos planes de antemano concebidos, venciendo los estorbos que se pre-• • f ♦ *senten. Una vez persuadido de que á él se ha­blan dicho estas palabras: «á tí se le ha confiado el; pobre; tú serás el amparador del huérfano» 

Tibi derelictus est pauper: orphaíio tu eris adju­
tor ¿cómo era posible que San José Calasanz,haciendo traición al divino llamamiento, aban-

,  ̂ /donara los huérfanos á su triste suerte y dejara los pobres sin amparo? Esto hubiera sido desco­nocer la importancia que tiene á los ojos de to-

I ;



SERMON PAUA EL DIAdos la educación de la juventud; esto hubiera sido privar á la Iglesia, á la Religión, del vigo - roso auxilio que vendría á prestarle en la  veni­dero una generación bien preparada, y mostrarse\ * fnegligente en un negocio tan grave, cuando ni, \  'los herejes ni los hombres irreligiosos han po­dido mirar con indiferencia la educación de sushijos.Este es, señores, el secreto de la proteceion que en muchas partes y por personas ó liberti­nas ó impías, se ha prestado á tan piadoso insti­tuto. Puede ser que el hombre, por el estravio de sus ideas ó de sus costumbres, viniendo ácaer en la incredulidad, en la hnpiedad ó en el libertinage, viva olvidado de sus deberes, redu-V  ̂ • ' 'cido á tan dolorosa extremidad: pero si este hom-Ibre es padre; á menos que Sea tan degradado co
/mo los que por escepcion ultrajan la naturaleza.  *1 '  -en los sentimientos mas tiernos que inspira, noVquerrá para sus hijos una suerte tan desgracia­da. El hombre irreligioso quiere que sus hijoss cristianos; el hoinbre corrom-sean muypido quiere que sus hijos sean un dechado de buenas costumbres. Tales padres ilo practicarán la Religión, no participarán de los Sacramentos.* ♦ r



m SAN JOSE CALASANZ. 319/ •sno dejarán su mal vivir; pero derramarán si-
 ̂ , • 1quiera sea en secreto algunas lágrimas conside­rando la cristiana ó inocente vida de sus hijos, la dicha de participar de una vida sobrenatural y divina en la cuotidiana asistencia á los divinos misterios. A los ojos de sus hijos no harán gala

'  ♦ s ^del libertinage; no despreciarán la autoridad de/la Iglesia aunque por su conducta no pueda sa­berse en qué la respeten; no juzgarán al sacer­docio del modo que, cuando no están presentes aquéllos hijos tan queridos, suele juzgarse de los sacerdotes de quienes reciben la primera di­rección moral, los primeros ejemplos de virtud, los primeros rudimentos de las ciencias y de la Religión, que determinan por lo común lasuer-
Ite del hombre en el resto de su vida. En unadis- ̂ N »cusió,n defenderán con terquedad sus errores ó

^ ♦ I

sus preocupaciones anticristianas; pero si amande veras á sus hijos, serán inconsecuentes con\sus opiniones, por tal de proporcionar á los que/aman la dicha y tranquilidad de que disfrutan los hombres sinceramente religiosos. El bien que hicieron las Escudas pías en Alemania, la defensa que conti-a la corrupción de costumbres buscó en muchas ocasiones la familia protestan-



• '  -  -.1
SERMON Pa r a  E L  D U* • '  kte para conservar los mas sagrados vínculos re  ̂lajados por la herejía; y el afan con que entre nosotros, aleccionados por tantas esperiencías, se desea encomendar la educación de la juven­tud á aquellas personas é instituciones que denmayores garantías contra las doctrinas disolven-

* % *tes que infestan la sociedad, son suficientes á explicarlos progresos de una institución cris-'  s ' ' X ■ •tiana en un pais desorganizado por la propagan­da revoluciónaria, ó en un siglo irreligioso., Al cabo de tres siglos, el trabajo continuo, elcelo apostólico de Calasanz sigue dando sus fru-1 ' * • .tos. El que vivió en trabajos desde los dias de su juventud, in laboribus a jmenñite mea, se ali­mentó con el celeste pábulo de la sabiduría, yperpetuó la tan misericordiosa obra de la ense- fianza, fundando el instituto de las Escuelas
pias. en que se alberga confiada la juventud.Mas para apreciar en todo su valor el mérito de la obra tan santa que está dando frutos per­durables y copiosos, os faltan, hermanos míos, algunas noticias harto preciosas acerca de los trabajos de Calasanz, Sin una paciencia á toda prueba, sin una constancia inquebrantable, sin la firmeza de voluntad que resiste los halagos.



DE SAN JOSE CALASANZ.que burla las asechanzas,.desbarata las maqui­naciones y acrisola la virtud, no pudiera triun-f ‘   ̂ * *far el instituto de las Escuelas pías dé la ruda persecución que sufrió desde su principio, por muy útil, benéfico y santo que se le considere. San José Calasanz. á fuerza de ayunos, cilicios y
spenitencias, procuraba hacerse muy acepto á Dios para que lo fuese también su santa obra: oraba de dia, oraba de noche; permaqecia asiduo en la contemplación de la Eucaristía. Se confor­taba orando en el sepulcro de San Pedro, vene-

*  -  « •raba las reliquias de Santiago, San Felipe y San Francisco de Asis; se inspiraba meditando la vi  ̂da de Santa Teresa de Jesús; se humillaba en las cárceles y en los hospitales, y fatigado de tan constante ejercicio, reparaba sus fuerzas un sueño breve, recostándose en el suelo ó sobreuna tabla desnuda (1 ).> '(1) En estos términos refiere su vida el historia­dor nonada: Victus, quo ferme nti quotidie consueve­
ra t..,. erat tamen mané aridus, nullus omnino vespere. 
Flagellis, quce eliciebant sanguinem, cilicium quoque 
additum, et aculeis instructa horrificis lamina, quae 
lumbos tantum non discerperet. Somnus perraro in lec­
tulo,, plerumque humi, aut dd nudam tabulam emendi- 
cqtus, brevior erat, quam ut reficeret vires, nunq%iam 
certe extractus ad mediam noctem. Tunc e7iim coram sacra

21



322 SERMON PARA EL DIADé este modo, pon tan áspera vida, prepará­base el Santo á sufrir los mayores trabajos á que están sujetos los fundadores y reformadores: y los mayores trabajos no son otros que las perse­cuciones que se suscitan por parte de los mis­mos hijos, hermanos y cooperadores que no sony ' *llamados á la obra de Dios, verdaderos apósta­tas, inspirados por Satanás, animados de su in- fernal soberbia, cuyo furor fue creciendo en los✓ claustros de las ̂  Escuelas pías hasta destruirlas momentáneamente, amenazando estinguirlas pa- ra siempre. Estalla contra Calasanz en los úl­timos años de su vida una persecución terrible: vínole de mano de los mismos Escolapios, que acrisolaron su virtud. M a r io , Q ü e r ü b i n i , P ie t r a  
S a n c t a , estos fueron los verdugosque le desgar­raron sin piedad, los que le quitaron el Genera­lato, los que amargaron su vejéz, los que ras­garon las leyes y constituciones de esta santa fundación, los que llevaron el santoá la Inqui-•' , ' ' 
Eucharistia se prosternens^ intentior aliquandiu contem­
plandis rebus ccej,estibus, et ceternis, matutinas sacerdo­
tum precaciones okihat: reliqikm noctisvigíla:hat, adeun­
dis prmeriim septem urbis basilicis, atque îd tam añxle, 
celeriterque, ut fessus de via, et laboribus, pronus in­
terdum cadenti similis videretur, Liber i. cap. x.



DE SATs' JOSE GALASANZ. 323sicion, los que se felicitaban viéndole detenido. y realmente preso, y los qqe con intrigas logra-
\  ̂ / ♦ ^  ' ____ron malquistarle con algunos Prelados. DeseabaI '   ̂ ' ,Mario en su ciego furor el extermino de las Es-

‘  •  ’ *  '*cuelas pías. \Pero ved á José Calasanz sujeto á la obedien­cia de sus enemigos, hincarse de rodillas delan­te de ellos, pedirles licencia para salir del colé-
I ,  • • 'gio, escuchar sus reprensiones con humildad,' »defenderse sin altaneria, redoblar sus oraciones

\por sus enemigos, y obedecer en silencio. Dios le afligía, pero le confortaba: Dios permitia aque- lia violenta cruzada de los enemigos de la Reli­gión, pero le señaló un término, y á la deshechaborrasca sucedió la paz, la serenidad y bonanza.' > , 1San José Calasanz triunfó de sus enemigos con el auxilio de Dios: Dios envió la lepra sobre sus calumniadores para librarle de ellos, y concedió á Calasanz una vida de noventa y dos años para que le sirviera de consuelo la esperanza de que su piadosa fundación había de estenderse por el mundo. Despues que pereció el último de sus enemigos, murió el santo y venerable fundador
* 9  • * ̂de las Escuelas pías entre las lágrimas de la ciu­dad de Roma, siendo su vida tan trabajosa al fin



SERMON PARA EL DIAcomo al principio, y pudiendo decir: in laboribus
A  ^

a juventute mea: «toda mi vida, desde mi juven­tud, la he pasado en trabajos.»Ahora bien, hermanos mios, ¿qué será de vo­sotros si no trabajáis? Maestros que habéis sido llamados para trabajar en la enseñanza y edu­cación de la juventud, jóvenes que habéis sido confiados á la paternal solicitud de los hijos y discípulos del insigne español que fundó las És-
r \  /

cuelas pías, y tú, pueblo amado queme escuchas con atento y religioso silencio, ¿qué será de tí, qué será de vosotros si nó trabajáis? Dejad que redoble mi interés por vuestro bienestar, y que aproveche una de las ocasiones mas felices de mi vida y la vuestra, para inculcaros sanas ideas acerca del trabajo. Vosotros ois todos los dias laspérfidas sugestiones délos qUefingiéndose ami-
• \gos del pueblo, os estimulan á la pereza, á la ociosidad, al despilfarro, librando la seguridad de vuestra subsistencia en la revolución paralaque se os prepara, en la depredación de los bie-'  j *nes agenos que se os pinta como una cosa legí­tima, en quiméricas particiones que parecen equitativas y justas según los apóstoles del nue-, V  *vo derecho. En todas partes se predica esta fu-
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/nesta doctí-ina, pero la Andalucía es el princi- pal teatro. La revolución social que nos esta mi­nando, nO quiere desperdiciar las naturales ven-* ^tajas que aquí le presentan un país fértil, un sol ardiente y un clima dulce, para envenenar las♦ ♦ '  '  wpasiones, libertar á las masas del yugo del tra- bajo, y destruir uno de los fundamentos de la sociedad. Todos los dias se os predica en este sentido en el taller ó en el campos oid pna vez siquiera lo que se os predica en el templo, y vo­sotros distinguiréis hasta en el acento de una 

VOZ amiga el vivo interés que inspira al sacer­dote la noble causa del pueblo, vilmente enga-
/ñado. Me valgo de este panegírico de San José Calasanz para hacerme oir de millares de perso  ̂ñas entre las que circulan doctrinas tan pesti- lentes. Una tan piadosa industria me será per­mitida. Vuestra atención estará fatigada, pero sed indulgentes: os lo suplico.Señores, hace mucho tiempo que nos lamen- tamos de la guerra que se viene haciendo á la

AReligión en España, y hasta ahora no se ha dadoentero crédito á nuestras aserciones: fué nece-
\  *sario que se estendiera el combate á toda la lí­nea, para que los hombres mas
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/ .

confiados palparan la realidad, participaran de nuestros temores, y desearan CQmo hoy desean que á las malas ideas se ponga un correctivo. ̂ 4Pues bien, entre las nociones conservadoras quehan sufrido el golpe mas rudo, ninguna tal vez ha sufrido tanto como la nocion del trabajo. Esta era la que radicalmente debia ser alterada; pues no perturbando solamente las ideas sino tam­bién los intereses, ningún estravio puede sermas general ni de consecuencias mas ciertamen­te desastrosas.
íAnte todo debemos preguntar ¿qué es el tra­bajo?E l trabájo es una acción; pero no es solamen­te una acción; es un esfuerao. Aquel que en súycamino no halla obstáculos que vencer, ni en­cuentra en sus obras contradicciones y resisten­cias que superar, no trabaja: todo lo mas, se po­drá decir que se entretiene ó se ocupa, rnás no que trabaja, porque no hay esfuerzo. Quiérese hoy ser sábio sin estudiar, ser rico sin trabajar, comer, beber y vestir y tener muchos goces,estándose mano sobre mano; y (lo que es ab-^  ^surdo) se quiere trabajar sin trabajo, alcanzando

^ Junos bienes como para soñados, y alegando co-

N.



t  'DE SAN JOSÉ CALASANZ. 327/mo justo derecho á su adquisición y disfrute es-te trabajo de los holgazaaes, este trabajo queno fatiga, este trabajó que vale tan poco en coin-
^ \paracion del estipendio que se reclama, y que.es en muchos casos verdaderamente infecundo.' ' ,  .  '  • * 'Mas cuando el hombre quiere ocuparse , con provecho, dar á sus facultades el conveniente ejercicio, hacer de sus potencias un uso fecundo, entonces encuentra dentro de sí mismo, en su alma y en su corazón, en la sociedad como en la naturaleza, obstáculos que intentan detenerle en SU carrera  ̂ fuerzas que le hostilizan, tropiezos que le embarazan, inconvenientes que dificultan el camino. ¿Qué es lo que se quiere? Se quiere trabajar? pues entonces no conviene arredrarse: es menester trabajar: y trabajar es luchar con los inconvenientes^ es salvar esas barreras que se le­vantan en frente de nuestros propósitos, es pe-Ilear contra todas las resistencias, es debilitar y vencer esas fuerzas hostiles, destruirlas, ani-quilarlas.Los economistas distribuyen la sociedad en dos clases, la una Waxa&ási productora y la otra , estéril. Para pertenecer á ,la  primera es menes­ter que el hombre, sacudiendo su inercia y fio-



328 SERMON PARA EL DIAjedad, se levante, acometa con resolución algunaobra, aplique á ella su inteligencia ó sus bra­zos, ó todo junto, y la prosiga con aliento; es me­nester en suma que trabaje, pero con la fatiga en  ̂los miembros, el sudor en su frente, y  muchasveces la tristeza en su corazón.El trabajo es, hermanos míos, una ley, el cas­tigo qqe mereció el género humano por su pri­mera culpa, la expiación de sus rebeldíaSj, la condición de todo progreso y mejoramiento, y yugo de que nadie se libra por buenas ó por malas, siendo sueve y dulce para el hombre dili­gente, abrumadoí' ó insoportable para los pere­zosos. Dijo el Señor á la mujer que «en dolor pariría sus hijos» y el rigor de esta ley no sehá atenuado en lo mas mínimo. Dijo el Señor al primer hombre «que comería el pan con el su­dor de su rostro,» y a este precio se sigue com­prando el sustento de cada dia, no llegando nin­guno al logro de la propiedad sino por el tra­bajo suyo ó ageno, siendo en el primer caso el primer propietario de su estirpe, siendo en el segundo el heredero de una masa de bienes acumulados por el trabajo; La sabiduría no se adquiere sino trabajando; ni se pueden dominar
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,  J .  _  '  ,las pasiones sino en abierta pugna, ni se álcan- za la virtud por otros medios, ni el crédito y la buena fama se dán gratuitamente al que no se

I  *  ^  *impone sacrificios costosos, para obtener de la pública Opinión tan honrosa recompensa. Ningu­no de los bienes terrenales se logra legítimamen­te sin esfuerzos dolorosos; mas ¿qué digo tcr- 
renales? . l o s  eternos dice San Pablo que «nin­guno será coronado sino el que hubiere peleado

♦ ♦ ^áley» non coronabitur nisi qui legitime certave-
4 ♦  ̂ ^

rit: el trabajo es asimismo la condición para ad­quirir los espirituales y eternos, porque «el rei- no de los cielos sufre violencia.»¿Quién puede hacer cargos ni dirigir acusa­ciones por las imperfecciones qué los utopistas creen descubrir eñ nuestra organización socialconsiderando la del trabajo? El trabajo es una'  • ♦ 1  ̂ •ley queá todos nos coge por entero. Sino se la­bra la tierra, si el arado no pasa una y otra vez trazando profundos surcos, no hay mas que pere­cer. Que descuide un hombre el cultivo de su en-
^  ♦ ♦ itendimiento, y se verá caer en errores, escure- cerse sulüz, cobijada por la ignorancia. La verr dad río será el alimeríto de su alma; y faltándole él único aliríiento que se le adapta, perece. Otro



. .y :* »330 SERMON PARA EL DIAtanto le sucederá si descuida poner á raya sus pasiones; porque alzaránse en rebelión, que este es el grito que arrojan las pasiones adentro de nosotros misnaos. Crecerán las espinas y malezas de los vicios, se sofocará la simiente de las virtu­des, y sino sudamos y nos afanamos para conser­var y defender de tanta maleza el precioso ali-
. '  '  I .mento de la virtud que es el que se adapta á nuestro coí’azon, la muerte espiritual y moral se nos vendrá encima con la celeridad de la posta. La santidad de nuestro ministerio, la elevación

 ̂ 4de esta cátedz’a que indignamente ocupamos, y el Santo amor dé la verdad, nos prohíben li- songear las pasiones 'populares, yéndonos conla corriente para ser cómplices de los engaños y*alucinaciones á que para su desgracia no pocos incautos prestaron oidos. La verdad tiene muchafuerza; y siquiera por contrariar las miras de los
/revolucionarios que con sus predicaciones inten­tan desmoralizar al pueblo, privarle de los con­suelos de nuestra santa Religión, producir agi­taciones profundas, despertar en él insaciables• /

♦ sdeseos, ,especular con su sangre y burlarse de su rusticidad, he de decir á todos:—Vé tú, trabaja­dor, jornalero^ menestral, hombre de letras.



CE SAN JOSÉ CALASANZ. 331cualquiera que sea tu profesión ó tu destino, vé á cultivar la tierra, tu alma, tu corazón: ninguno
j ’   ̂ .se exima de esta ley; nadie se excuse de

r  *jar creyéndose desobligado. Tan necesario es el trabajo para alcanzar las riquezas, como para ad- quirir la sabiduría, como para llegar á un alto grado de perfeccionamiento moral. Suda y tra­baja; el decreto que á todos nos impone tan sa-
♦ X *  *grada obligación es irrevocable: es menestertrabajar. El trabajo para hoy, el trabajo para/ ^mañana, el trabajo para siempre. Es necesario que repasando nuestros deberes respectivos y procurando llenar nuestra misión sobre la tier­ra, podamos decir ennoblecidos aunque fatiga-Idos por el peso de las obligaciones que el Señor impuso sobre nuestros hombros, lo que decía San José Cálasanz en los penosos dias de su an- cianidad: in laboribus a juvenhde mea «toda mi vida, desde mi juventud, la he pasado en tra­bajos.»La O b lig a c ió n  d e  tr a b a ja r  es ta n  in e lu d ib le ,  

q u e  lo s n o v a d o re s n o  la  h a n  c o m b a tid o  á la s  c la ­

ra s n i d ir e c ta m e n te : p e r o  in d ir e c ta m e n te  n o s  
e stá n  cre a n d o  co n flicto s g r a v ís im o s , d ic ie n d o : —  
no s u p r im im o s  e l tr a b a jo , p e ro  v a m o s  á t r a n s -



332 SERMON Para el díaformarlo. Tal como está organizado al presente , es muy penoso y envilece al hombre imprimién­dole la marca afrentosa de una injusta opresión. En adelante, el trabajo será agradable; trabajar y gozar serán una misma cosa. El hombre será rico sin gran molestia, alcanzará la sabiduría; a poca costa. Nuevos métodos para todo, hasta pa­ra la educación y la enseñanza, obrarán prodi­gios; y esta facilidad cqn que se pondrá la sabi­duría al alcance del mayor número, será el ca­rácter mas señalado y el atractivo mas poderoso con que tomará posesión del mundo una civili­zación inaudita.—No es un verdadero amigo del pueblo el que en tales ideas le imbuye. Permanezca fiel á esta Religión santa y divina que impone la obligación del trabajo, que lo santifica y lo hace provecho­so, y el trabajó le asegurará su dignidad y aun sazonará todos los momentos de su vida; porque el trabajo, señores, tiene también sus alegrías, y proporciona las mas puras satisfacciones que no ha gustado jamás el paladar de los perezosos.• Estas ideas disolventos han penetrado también en los eolégios para adormecer á lá  juventud, haciéndola mirar el trabajo con hastío. Por todas

r



DE SAN JOSE CALASANZ. 333partes se habla de civilización, de ilustración,>y por personas qué no tienen estudios ni prepa-
yración alguna, á no ser la lectura de los diarios ó de algunos libros insignificantes. Los pedantes se convierten con facilidad en propagadores de una literatura facilísima de adquirir: ¿serán aca­so estas ideas las primicias de la nueva civiliza­ción que se nos promete, y muestra de lo que ha de venir con el transcurso del tiempo?No eludáis vosotros, jóvenes alumnos, la Obli­gación del trabajo, sino cumplidla con amor; que ya cogeréis el premio. En los libros apren­dereis cuánto trabajaron los que de pecadores se hicieron santos, y los que de ignorantes alcanza­ron la sabiduría; porque desde que el mundo es mundo no sehaconocido arte mas simple para lle­gará la perfección en cualquiera sentido. Trabaja­ron constantes y esforzados, y dieronelpechoá to- das las dificultades aquellos varones esclarecidos por cuyo ministerio vino la salud á Israel: y desde entonces, parahacer elelogio de unhombreaguer rido y esforzado enlas batallas del Señor, para en-y ’ 'salzar las virtudes, la constancia y fortaleza de un

y*hombre, como por ejemplo, San JoséCalasanz, de­cimos: « él era de aquella clase escogida por quien



SERMON PARA EL DIAvino la salud al pueblo de Israel.» De semine vi- 
rorum illorum, per quos salus facta est in Israel: Trabajad, jovenes alumnos, éimitad los gran­des ejemplos. Vosotros apre ndereis que Demos-tenes luchó contra su naturaleza que le habíanegado el don de la palabra, y al cabo de esfuer­zos se hizo orador, domino primero_con su vozel estrepito de las olas, despues el bramido de un pueblo, y su rayos que toda­vía vosotros vereis brillar. ¿Qué no han trabajá-dolos navegantes en busca de nuevos mundos, y los discípulos de Jesús en busca de nuevos pue­blos? Unos y otros han fundado nuevos imperios y los han civilizado: obra fue esta del trabajo del hombre, que Dios bendecía, impulsaba y recom­pensaba,, como Dios suele.✓Voy á concluir, hermanos mios, mas no será sin hacer el últinjo esfuerzo hasta empeñar á la juventud que me escucha en el propósito dé ira- bajar con ahinco y perseverancia, si han de alcan­zar el precioso frutp de la virtud y la sabiduría.

%Vosotros, queridos niños, teneis el honor dejmilitar bajo las banderas de un santo anciano que aun en los últimos dias de su vida se ocu­paba en comunicar á los niños la sabiduría: sa-
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pientiampr(Bstans parvulis, iCníaio  honor para vosotros haber tenido un tal maestro, y haber entrado por providencial elección en el número de aquellos jóvenes cuya suerte futura hacia con- mover el pecho de San José Galasanz, pensando en e llo s!.... Y! qué dicha si dado el primer paso que os preserva de mil escollos llegáis á serpor

t * • 'Vvuestra conducta modelos de aplicación y labo­riosidad! ¡Qué honor para vuestros maestros, y qué dicha tan completa para vuestros padres! Ellos lo esperan todo devosotros. La sola esperan­za de que un dia seáis útiles á los demás, de querecompenséis tantos sacrificios y alcancéis una' !reputación que os sobreviva, alegra el hogar do­méstico y excita en la intimidad y confianza de las familias las mas tiernas emociones. Si vos-Aotros trabajáis, esas esperanzas se convertirán en realidades. Si trabajáis desde la juventud, a 
juventute, será señalado en el porvenir el dia en que entrásteis en este colegio quedando sujetos á su disciplina. /Oue os muevan estas consideraciones y otras con que se suele excitar la emulación de la ju ­ventud y el hervor de su entusiasmo, para cum­plir con toda felicidad la obligación del trabajo,



336 SERMON PARA EL DIAdelique nacen todos los bienes apetecibles. De esta manera podréis alcanzar bienes terrenos yespirituales, el bienestar, la salud, la virtud, lasabiduría, la buena fama; y el bien que hiciereis comunicando a los domas, para honra y gloria de Dios, una parte de tantas riquezas atesoradas, os servirá de mérito para alcanzar un dia, en premio de vuestros trabajos, la eterna bienaven­turanza que os deseo á todos, en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. ,,Amen.

FIN.
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